Recensiones by Scripta Theologica
Otto LANKHORST, Les Revues de Sciences Religieuses. AP'J.Y1"oche biblio-
graphique internationale, Strasbourg, Oerdic Publications, 19'19', 294 pp., 
15 X 21. 
Este libro es un valioso instrumento bibliográfico, en línea con toda 
una serie de iniciativas del Oerdic. En efecto, el "Centre de recherches 
et de documentation .des lnstitutions Ohrétiennes" (Cerdic), fundado en 
1968, ha sabido poner los últimos adelantos de la técnica al servicio 
de las ciencias religiosas y, como frutos de ese esfuerzo, viene ofre-
ciendo a la investigación religiosa contribuciones tan valiosas como el 
"RIO", "RIO Supplément", "Oecumene", etc. 
El libro que ahora analizamos presenta la panorámica general, no 
exhaustiva, de las revistas de ciencias religiosas. En la primera parte 
ofrece, al comienzo, los elementos más fundamentales para una histo-
ria de las revistas religiosas; a continuación, en el cap. II, estudia la 
situación actual de las revistas. Se detiene en la consideración .de cues-
tiones tan actuales como la proliferación de las revistas, su suspen-
sión, las dificultades económicas, la pUblicación microfilmada, etc.; y 
en cuestiones tan prácticas oomo las relativas a la cooperación inter-
bibliotecaria y a la presentación de las revistas. 
Por lo que se refiere al último punto, el autor recue:r;da (pp. 63.-00,) 
algunas de las normas internacionales de ISO, como, por ejemplo, el 
que las revistas introduzcan en todas sus páginas los elementos nece-
sarios para su identificación y la conveniencia de que se adjunten resú-
menes al final de los artículos. Estamos totalmente .de acuerdo con 
estos detalles que suponen, efectivamente, un servicio al lector. Por 
lo que respecta a los resúmenes, queremos añadir a las distintas mo-
dalidades consignadas por el autor en p . 65 el procedimiento utilizado 
por "Scripta Theologica" en su sección de Estudios desde 1977: pre-
senta siempre un resumen latino y su traducción inglesa (o castellana, 
si el idioma del correspondiente estudio no es el castellano). 
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La segunda parte está dedicada a los inventarios de revistas 
de ciencias religiosas. En el cap. 1 se describen los principales tipos de 
inventarios, su historia, sus ventajas y sus deficiencias. El cap. II se 
orienta a perfilar un proyecto de repertorio de revistas de ciencias 
religiosas. Realmente sería de gran utilidad sacar adelante un inven-
tario completo de . este tipo de publicaciones con la información más 
imprescindible sobre cada una. Por ello nos parece digno de elogio el 
esfuerzo del autor en la elaboración de lo que podría ser la hoja de 
presentación de cada una de las revistas: cfr. pp. 266-267 y 156-163. 
La tercera parte estudia ese importante y, a la vez, difuso mundo 
de los instrumentos de "indexación" de los contenidos de las revistas 
de ciencias religiosas. El autor, al tiempo que analiza las caracterís-
ticas fundamentales de las principales pUblicaciones de la especialidad, 
nos ofrece una lista bastante completa de las mismas. Pone asimismo 
de manifiesto la gran disperSión de los múltiples esfuerzos empeñados 
en esta tarea. Pensamos que es utópico esperar una absoluta coordi-
nación de este sector, intento que incluso podría parecerse a un aten-
tado a la legítima libertad de las personas e instituciones. Pero el que 
se pongan los medios para evitar una tan grande dispersión, nos pa-
rece algo realmente deseable, que redundaría en un servicio más rico 
y efectivo a los numerosos lectores de este tipo de publicaciones y de 
las ciencias teológicas en general. 
Pensamos que el lector ya habrá podido concluir que, efectivamen-
te, este libro, de carácter técnico, es una aprOximación bibliográfica 
importante al conocimiento y manejo provechoso de la literatura pe-
riódica, del ámbito de las ciencias religiosas. No quisiéramos, sin em-
bargo, terminar nuestra apreciación sin manifestar nuestra disconfor-
midad respecto de dos puntos concretos. 
E! primero se refiere al tono excesivamente pesimista y negativo 
con que el autor enjuicia, no ya el quehacer administrativo de estas 
revistas, sino su misma calidad de contenido. Sin negar los problemas 
de todo tipo con que se debaten muchas de estas publicaciones; sin ne-
gar que, en algunos casos, efectivamente, les falta calidad, pensamos 
que las afirmaciones que transcribimos a continuación son, por gené-
ricas, injustas: "Les études sur le contenu des revues en sciences exac-
tes montrent comment les publications spécialisées servent a l'avancée 
de la science. Or en sciences religieuses, sans se citer les uns les autres au 
plan international et sans se copier d'ailleurs, les articles des revues 
se répetent. La prolifération des revues n'augmente pas l'information" 
(p. 242) . 
La otra observación dice respecto al tratamiento concedido, de un 
modo general, a las publicaciones periódicas de la Península ibérica. 
Aunque el autor no pretende hacer más que una "aproximación" y no 
intenta una recopilación exhaustiva de las pUblicaciones existentes, nos 
llama la atención su escasa utilización a la hora de dar ejemplo~ o de 
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indicar modos de proceder. Estamos de acuerdo en que la aparición, el 
año 1973, de "Bibliografía teológica comentada del área ibero-america-
na" hace más accesible el conocimiento de las revistas pUblicadas en 
América, España y Portugal (cfr. p. 200). Pero no creemos que, al mar-
gen incluso de "Bibliografía teológica comentada", los centros cultu-
rales de Europa tengan especiales dificultades a la hora de tomarco-
nocimiento de las mejores revistas de la Península. De hecho, muchas 
de ellas aparecen en los mejores "Index" europeos y americanos. 
PIo G. ALVES DE SOUSA 
Gerhard KRAUSE und Gerhard MÜLLER (ediU, Theologische Realenzy-
clopiidie, vol. III (Anselm van Laon - Aristotelesl Aristotelismus) y vol. IV 
(Arkandisziplin-Autobiographie), Berlin - New York, Walter de Gruyter, 
1978-1979, 826 pp. Y 814 + 4 grabados, 16,5 x 25. 
Lbs años 19'18 y 19'19 nos han ofrecido sendos nuevos volúmenes de 
la TRE, el III y IV respectivamente. Del planteamiento y sentido de esta 
magna empresa intelectual ya nos ocupamos en ocasiones anteriores 
(cfr. ScrTh 9 [1977] 1161ss y 11 [19'79] 3,55ss). Pasamos ahora revista a 
lo más destacado de estos dos nuevos tomos. 
El III comprende 31 voces, desde Anselm van Laon a Aristóteles. 
Entre ellas se encuentran, como más destacadas y de mayor significa-
ción teológica, dentro del campo bíblico, Apokalipse des Johannes 
<15 páginas), Apostelgeschichte (43 págs.); en la patrística e historia 
de la , teología, sobre todo, Apollinaris van Laodicea (9 págs.), Arianis-
mus (27 págs.) y, por supuesto, Aristotelesl Aristotelismus (70 págs.); y 
para la sistemática son importantes, Apologetik (60 págs.); Apostel/ 
I Apostoliitl Apostolizitiit (47 págs.>, Apostolisches Glaubensbekenntnis 
(43 págs.>, y un extenso estudio sobre el trabajo, Arbeit (56 págs.). 
El vol. IV ofrece 39' voces, desde Arkandisziplin hasta Autobiographie. 
Entre ellas la más importante para todas las disciplinas teológicas 
es, sin duda, la dedicada a la Resurrección (Auferstehung, casi una mo-
nografía de 135 apretadas páginas). A los especialistas de Antiguo Tes-
tamento interesará el artículo Assirien und Israel (13, páginas>. Entre 
los temas patrísticos destaca Augustinl Augustinismus (80 páginas), 
con un interés que supera también lo patrológico para abarcar toda la 
teología; Athanasius van Alexandrien 06 páginas) y 5 páginas sobre el 
Athanasianisches Symbol. Para los historiadores y los ecumenistas es 
relevante, en una Enciclopedia de origen protestante, el artículo sobre 
la Confesión de Augsburgo, cuyo 450 aniversario se conmemora este 
año 1980 (Ausburger Bekenntnis, 24 págs.) y la voz sobre la Ilustra-
ción, fenómeno cultural de renovada influencia hoy (Aufkliirung, 42 págs.); 
también para los cultivadores de la Historia de la Iglesia pueden ser 
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útiles los artículos dedicados al Cristianismo en Armenia (Armenien, 
24 págs.), en Asia (Assien, Christlichen Kirchen in 22 págs.) y en Austra-
lia(Australien, 13 págs.). Son tres los teólogos oontemporáneos biogra· 
fiados: el sueco G. Aulén y el danés H. Asmussen, protestantes, y el 
pastoralista católico F. X. Arnold. Para la sistemática tienen interés 
especialmente tres voces: una dedicada a exponer qué sea la ascesis 
(Asl<:ese, 65 págs,), otra a la pobreza (Armut, 52 págs.) y otra al fenó-
meno del ateísmo (Atheismus, 85; págs,). 
Esta breve enumeración sólo pretende dar noticia a los lectores de 
la aparición de estos dos volúmenes que reseñamos. Es imposible en 
una recensión hablar de temas tan variados y de parcelas científicas 
tan diversas. Digamos sólo una palabra respecto a tres voces. 
Arbeit. Hemos acudido con interés a esta voz, por la gran significa-
ción que tiene para la teología y la praxis contemporánea. Colaboran 
en ella ocho autores, entre ellos el exégeta católioo Schelkle, que es-
cribe tres páginas sobre el trabajo en el Nuevo Testamento. El extenso 
artículo es en realidad un resumen, por épocas históricas, comenzando 
por el Antiguo Testamento, del sentido del trabajo humano. Nos pa-
rece poco profunda la exposición sobre la época medieval, más socio-
lógica que teológica -a diferencia del sector dedicado a los Reforma-
dores, mucho más logrado teológicamente-; el autor (J. Le Goff) re-
conoce que el teólogo más significativo es Tomás de Aquino, pero en 
realidad no lo estudia: en la bibliografía no cita ningún trabajo sobre 
este autor. Le hubiera sido muy útil consultar E. WELTY, Von Sinn und 
Welt der menschlichen Arbeit. Aus der Gedanken Welt des hl. Thomas 
von A quin, Heidelberg 1946, que aparece en cambio citado en la biblio-
grafía sobre el sector dedicado a los siglos XVIII-XX. En este último se 
estudia con detenimiento y rigor la ética evangélica del trabajo; la doc-
trina católica viene expuesta con excesiva brevedad y no muy completa 
bibliografía: se echa de menos, por ejemplo, la monografía J. L. ILLA-
NES, La santificación del trabajo, tema de nuestro tiempo, Madrid 1967, 
traducida al inglés, francés e italiano. 
El estudio sobre el ateísmo es interesante. Después de la habitual 
exposición histórico-cronológica, en la presentación sistemática (autor 
W. Müller-Lauter) destaca el apartado 4: Wege zu eigentlichen Atheis-
mus, en el que se estudian y discuten los fundamentos del "ateísmo 
auténtico", entendido oomo aquel que, según sus propios representan-
tes, se autocaliftca como ateísmo: aquí se pasa revista críticamente a 
los argumentos que proceden de la experiencia del dolor y del mal en 
el mundo, del desarrollo de las ciencias naturales, de la deducción me-
ramente psicológica de la afirmación de Dios, y de la idea de Dios oomo 
autodivinización del hombre. 
El extenso artículo sobre la Resurrección produce una prOfunda de-
cepción, aunque, por otra parte, el planteamiento y los resultados son 
ooherentes con la opción de fondo que tiene la enciclopedia. Una frase 
'del artículo sintetiza todo el conjunto: "El testimonio de los Evan-
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gelios acerca de la Resurrección (de Jesucristo) no se puede sostener 
si se le somete al interrogatorio de la critica histórica" (IV, 552.). Es-
tamos ante el más típico enfrentamiento luterano entre fe y razón. El 
resto será una "reinterpretación" que someta el testimonio del Evan-
gelio a las exigencias de las "modernas formas de pensamiento". En 
este contexto fideísta se presentará el "sentido" que hoy tiene la "Re-
surrección" de Jesús. 
Como es habitual, cada volumen lleva unos completísimos índices: 
bíblicos, de conceptos, de autores y lugares citados, de colaboradores y 
de artículos y voces de remisión. 
PEDRO RoDRÍGUEZ 
Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ, Historia Universal. Vol. I: Las primeras civili-
zaciones, Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, 1979, 417 pp., 
23',5 x 18,5. 
Hasta donde los datos historiográficos permiten hoy día, el libro 
reconstruye la historia de las primeras civilizaciones y sociedades polí-
ticas, a partir de los remotos asentamientos de pueblos ganaderos y 
agricultores en el arco geográfico del "Creciente fértil", en el Oriente 
medio, aproximadamente en el séptimo milenio a.C., hasta los desarro-
llos culturales y políticos alcanzados a fines del siglo VI a.C. Estudia 
principalmente los acontecimientos sucedidos, durante ese largo perio-
do, en las tres áreas geográficas más destacadas: los países ribereños 
del Mediterráneo oriental, el Oriente medio de Mesopotamia y la me· 
seta del Irán, y el lejano Oriente de la India y China. 
El método expositivo consiste en describir el proceso histórico de 
los grandes grupos étnicos, culturales y políticos, seccionándolo en es-
tratos cronológicos sucesivos, de modo que, por períOdOS relativamente 
cortos, pueda apreciar el lector el desarrollo, casi paralelo, de la His-
toria antigua en las tres áreas geográficas mencionadas. Por este pro-
cedimiento, el libro va pasando revista a los acontecimientos humanos 
más relevantes, sucedidos en los comienzos de las civilizaciones sumero-
acádica, egipcia, india y china, y las evoluciones posteriores de los im-
perios egipcio, hitita, asirio-babilónico y medo-persa, así como las or-
ganizaciones, estructuras y civilizaciones de los arios en la India, de los 
Chang y de los Chan en la China oriental y occidental, de los comien-
zos patriarcales y posterior monarquía de los hebreos y, finalmente, de 
los oomienzos de la Hélade con sus polis y colonias. 
El volumen va precedido de un interesante capítulo sobre la His-
toria, en general, su naturaleza, interpretaciones y sentido. Todo el con,-
tenido va distribuido en diez capítulos, cada uno con su bibliografía 
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oorrespondiente, al final, excepto el primero, en el que se echa de 
menos. 
El presente libro ofrece una excelente visión y una exposición, bien 
ordenada y fundamentada, de esa fase primera y muy extensa de la 
Historia antigua de la humanidad, que precedió al mundo clásico. Me 
parecen especialmente conseguidos los capítulos I, III, IV, VI Y VIII, 
que tratan respectivamente de la ciencia histórica en general, del im-
perialismo egipcio y de su cultura y religión, del imperio hitita, de los 
comienzos de las culturas india y china y del despertar de la Hélade. 
Aunque sea discutible la opinión, me parecen algo menos conseguidOS, 
pero siempre correctos e interesantes, los capítulOS II, VII Y X, en los 
que se ocupa respectivamente de las primeras civilizaciones del Me-
diterráneo oriental, del imperio asirio y de la aparición del fenómeno 
cultural del racionalismo heleno. Quizá las dificultades peculiares ha-
cen menos clara la exposición del contenido del capítUlO IX, en el que 
se amalgaman un tanto las noticias del final del imperio asirio, del 
imperio neo-babilónico y del mundo de los estados indios y chinos. Fi-
nalmente, en las páginas dedicadas al pueblo hebreo, dentro del capí-
tulo V, echo de menos una sintesis de la religión del Antiguo Testa-
mento (hasta la época límite del volumen), en la que aparezca la trans-
cendencia de la religión de Israel y el puesto que representa en el 
concierto de la historia humana. La otra temática del capítulo V (el 
final de los imperios mesopotámicos y los comienzos del imperio medo-
persa y la "edad homérica" de la Hélade) me parece mejor tratada que 
el pueblo hebreo. 
En su conjunto, la publicación me ha parecida muy bien estructu-
rada y fundamentada: no conozco, en lengua española, otra aporta-
ción sintética mejor que la presente para el largo período que histo-
ria. Es altamente interesante y sugestiva para toda persona que quiera 
hacerse una idea 10 más cabal posible de lo que ofrece el estado actual 
de las investigaciones sobre las primeras civilizaciones de la humani-
dad. Por eso, la lectura de este volumen resulta también provechosa 
para. el exégeta del Antiguo Testamento y el historiador de la Religión 
e, indirectamente, para el teólogo, por el documentado y ecuánime en-
cuadramiento que les proporciona para sus respectivos campos de 
estudio, y porque muestra, una vez más, que el "fenómeno religioso es 
algo que no puede ser reducido a otros factores de tipo psicológico, 
social, cultural, etc.". 
El sistema adoptado, consistente en conjugar la estratigrafía crono-
lógica con el desarrollo de las diversas áreas de civilización parece el 
más apropiado, sobre todo si se pretende dar una visión 10 más pa-
ralela posible del proceso de la Historia universal. Con todo, tal vez 
se acentúa demasiado el polo estratigráfico: esta opción va en benefi-
cio de la visión dicha y pretendida, al parecer, por el autor, pero llega 
a producir, a veces, en el lector una cierta molestia o mareo al llevarle 
rápidamente de un área cultural a otra. Quizá el haber considerado 
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unas capas cronológicas más amplias, dentro de cada civilización o 
pueblo, hubieran hecho la lectura más amena y fácil . Pero, en defini-
tiva, ésta es una cuestión opinable. 
En cuanto a la interpretación de los acontecimientos sociales, cul-
turales y políticos se observa en todo el libro una excelente objetivi-
dad, serenidad y ecuanimidad de juicio. Estas cualidades dan a la pu-
blicación un valor doctrinal y moral correcto, que no siempre se 
encuentra en el género histórico científico. No poco ha debido ayudar 
al autor a conseguir tales excelentes cualidades un hondo y certero 
sentido cristiano del mundo y del hombre, que impregna discretamente 
su interpretación de los acontecimientos históricos y que potencia el 
rigor de las exigencias científicas. 
Digamos, finalmente, que el volumen reseñado constituye el prime-
ro de los trece que integran el proyecto de Historia Universal empren-
dido por Ediciones Universidad de Navarra, bajo la dirección científica 
de un comité compuesto por profesores eminentes de Universidades de 
España, Alemania Occidental, Francia, Canadá y Portugal, buena parte 
de los cuales se encarga de la redacción, en la que predominan, por su 
número, los de Universidades españolas, en especial de la Universidad 
de Navarra. La. edición está excelentemente presentada y cuidada, con 
abundancia de mapas e ilustraciones, a veces a toda página, y con no-
tas explicativas muy útiles y aclaratorias. Todas las circunstancias 
mencionadas ofrecen garantías de la seriedad y magnitud con que se 
está realizando el proyecto de sintesis histórica, cuyo primer fruto 
hemos podido constatar. 
JosÉ M.~ CASCIARO 
Paul GARTNER, Salvation and Atonement in tite Qumran Scrolls, ''Wis-
senschaftliche Untersuchungen zum Neuem Testament", Tübingen, J. C. B . 
MOhr, 1977, VII + 152 pp. 23 x 15,5. 
El estudio de los documentos de Qumrán va iluminando, cada vez 
desde posiciones más serenas, diversas cuestiones relativas al judaísmo 
en tiempos de Jesucristo, sobre todo mostrando los contrastes del pen-
samiento oficial de las jerarquías religiosas de Jerusalén con el de los 
miembros de la secta, y, en consecuencia, también con la doctrina del 
Nuevo Testamento. Dentro de los temas fundamentales en orden a es-
tablecer la distinción entre las distintas líneas religiosas del s. 1 a.C_ 
al s. 1 d .C. en Palestina, figura, destacadamente, el concepto de salva-
ción que existe en unos u otros ambientes y, unido a él como medio 
por el que la salvación se realiza, el concepto de expiación vicaria de 
los pecados. Este es el tema que se aborda en el presente libro, plan-
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teado con gran rigor metodológico, como corresponde al trabajo de 
tesis doctoral que la publicación recoge. 
Se trata, en suma, de dilucidar si en Qumrán se aplicó el papel vi-
cario del Siervo sufriente de Isaías a la comunidad o a alguno de sus 
miembros destacados. Las opiniones al respecto no han sido unáni-
mes. Estudiosos de Qumrán como M. Black, W. H. Brownlee, F. F. Bru-
ce y A. Dupont-Summer, citados por el autor (p. 2), piensan que, en 
efecto, en Qumrán se contempló este papel del Siervo de Isaías; otros, 
como J. Jeremías y en cierto modo B. Thiering no ven pruebas para 
afirmarlo. La importancia que una y otra respuesta puede tener está 
bien determinada en el libro: interesa sobre todo a la historia de la 
religión judía, y sólo accidentalmente a la cuestión acerca de si el Se-
ñor pudo dar a su muerte el sentido de satisfacción vicaria por los 
pecados de los hombres, o si fue así oomo lo interpretó la comunidad 
primitiva. 
El autor plantea el estudio de los textos de Qumrán a la luz del 
Antiguo Testamento y de la literatura intertestamentaria, y deja apar-
te los escritos del Nuevo Testamento para evitar introducir ideas aje-
nas a la comunidad esenia. Lleva a cabo su estudio exaIninando los 
documentos del Mar Muerto según el orden cronológico establecido 
por J . Starcky en base al desarrollo de las ideas mesiánicas; si bien el 
autor irá poniendo de relieve un desarrollo similar a partir de las ideas 
soteriológicas. Llega a la conclusión de que la idea central, para los 
miembros de la comunidad, consiste en colocarse de parte de Dios en 
la confrontación entre la justicia divina y la humanidad pecadora, en 
la que ellos Inismos se incluyen. Aceptan el justo castigo divino y cual-
quier favor de Dios con agradecimiento, y en cuanto que esta respues-
ta es agradable a Dios podría hablarse de expiación en sentido metafó· 
rioo (p. 112). La comunidad se ve así como fuente de salvación en el 
sentido de que, uniéndose a ella, podrá salvarse gran parte de Israel. 
En el Documento de Damasco esta idea está sustituida por la del res-
to, cuya fidelidad tendrá como efecto la bendición para todo el país 
(p. 114) . 
La salvación es "una obra de Dios y manifiesta su poder, amor y 
justicia" (p. 115). El perdón divino Significa la aceptación de un hom-
bre y el cese de la ira de Dios hacia él; el perdón va unido a la obe-
diencia y conocimiento de la Ley, tal como la interpreta y enseña el 
Maestro de Justicia. Los sufrimientos de los justos no tienen sentido 
de expiación vicaria, a lo más son, si se trata del Fundador de la secta, 
como los d010res de parto para el naciIniento de la comunidad; y, al 
tratarse de la comunidad misma, como un preludio de la futura libe-
ración (pp. 115~117)' En resumen, en Qumrán se asume y aplica la en-
señanza que sobre el castigo del justo aparece en Lev 26, y no la de 
1s 5-3 que permanece confusa para los Iniembros de la secta. 
En cuanto al origen de la significación vicaria de la muerte de Cristo 
que encontramos en los Evangelios, el autor se mantiene en la actitud pru-
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dente de quien no quiere ir más allá de los datos comprobados. Así, tras 
lo estudiado en Qumrán podrían seguirse, dice, tres consecuencias: 
a) Puesto que la. presentación del pensamiento de Jesús en los Evan-
gelios está fuera del contexto del judaísmo sectario como trasfondo 
religioso, tal presentación ha de entenderse como una reflexión de la 
Iglesia primitiva. b) El trasfondo del pensamiento de Jesús, en cuanto 
a la función vicaria de su muerte, ha de encontrarse en el judaísmo 
rabínico y helenístico, en la creencia en el valor expiatorio de la muer-
te de los mártires. c) El pensamiento de Jesús sobre ~ éí' valor expiato-
rio de su pasión y muerte representa su propia interpretación original 
del cuarto cántico del Siervo. La idea no le fue proporcionada por el 
judaísmo contemporáneo (p. 120). 
La diversidad de estas respuestas nos lleva a concluir, aunque ya no 
se lo plantee el autor, que de hecho no es posible hoy afirmar con ri-
gor científico que el significado expiatorio vicario de la muerte de 
Cristo proviene de la Iglesia primitiva. Más bien se ha de pensar, se-
gún los datos aportados, que si, en efecto, los Evangelistas ven en el 
mismo Jesús el origen del pensamiento de la significación vicaria de 
su muerte, ese ha sido el cauce por donde ha llegado a los Evangelios. 
La búsqueda de una fuente de tal pensamiento, anterior o contempo-
ránea a Jesús, no deberá olvidar este dato bien atestiguado por el texto 
evangélico; 
El libro de Granet concluye con dos breves e interesantes apéndi-
ces: uno sobre las alusiones, en Qumrán, al Siervo sufriente, y otro 
sobre el uso del término kaphar en el Antiguo Testamento y en los 
rollos de Qumrán. La obra incluye un bmm índice de pasajes y otro de 
materias, así como una seleccionada bibliografía, en la que se echan en 
falta, sín embargo, títulos en castellano, algunos de carácter general 
pero interesantes para el teIna, como por ej.: A. G. Lamadrid, Los 
Descubrimientos del Mar Muerto, Madrid 1971; F . M. López Melús, 
El cristianismo y los esenios de Qumrán, Edicabi, Madrid 196,5 y otros 
de carácter especializado como los de J _ M. Casciaro, El vocabulario 
técnico de Qumrán en relación con el concepto de comunidad, en "Scrip-
ta Theologica" 1 (1969) 7-56. 243-31 3; El tema del "misterio" divino en 
la "Regla de la Comunidad" de Qumrán, ¡bid. 7 (1975) 481-497; Los 
"himnos" de Qumrán y el misterio paulino, ¡bid. '8 (1976) 9-56; Pl 
"misterio" divino en los escritos posteriores de Qumrán, [bid., 447-475-. 
GONZALO ARANDA 
Francisco M.a LóPEZ MELÚS, Las Bienaventuranzas (Ley fundamental de 
la vida cristiana) , Madrid, ed. PPC y EDICABI, 1978, 368 pp., 21,5 x 15,5. 
El pasaje evangélico de las Bienaventuranzas ha sido, y sigue sien-
do, objeto de atención tanto por parte de la exégesis bíblica en sentido 
técníco, como por parte de la literatura espiritual orientada más direc-
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tamente a la edificación en la piedad y vida cristianas. En esta segunda 
línea ha de situarse el presente libro, pero con la peculiaridad de que 
su autor, profesor experimentado de Sda. Escritura y buen conocedor 
de la exégesis científica, quiere contribuir, como él mismo dice, "a la 
más fina y exigente espiritualidad evangélica, con lo más nuevo de la 
actual técnica de la exégesis" (p. 13,). 
El libro, pues, pretende llevar al lector a un estilo de vida conforme 
a las Bienaventuranzas, teniendo en cuenta la situación actual de la 
Iglesia en vías de renovación impUlsada por el Concilio Vaticano II y 
los últimos Pontífices, fijándose también en los testimonios de los san-
tos que han reflejado en sus vidas el espíritu de las Bienaventuranzas, 
y aduciendo además textos de escritores de nuestro tiempo (teólogos, 
filósofos, poetas .. . ) que manifiestan la necesidad y la búsqueda del es-
píritu evangélico por la mentalidad actual. Añádase a esto que el autor, 
en orden a explicar el verdadero sentido de las Bienaventuranzas, nos 
ofrece el significado que las expresiones tuvieron en el Antiguo Testa-
mento, y en el mundo judaico en general, literatura intertestamentaria 
y rabínica, así como en el mundo griego. Conecta por otra parte con 
laeruieñanza del Nuevo Testamento en su conjunto, especialmente con 
San Pablo, y se fija con frecuencia en la interpretación de los Santos 
Padres y Doctores de la Iglesia. Con todo ello el lector puede encon-
trar abundantes datos y testimonios para comprender y vivir el sen-
tido de las Bienaventuranzas. 
Exégesis moderna y espiritualidad evangélica era ya el título de un 
libro que el autor publicó en 19'66, y con esa misma orientación reali-
zó otros trabajos anteriores oomo Perspectivas de las Bienaventuran-
zas (ed. Edicabi, Madrid 19'62) y Pobreza y Riqueza en los Evange-
lios (ed. Studium, Madrid 1963'), cuyo contenido queda asumido y com-
pletado en la obra que ahora se presenta. 
Tres partes estructuran el libro. La primera aborda aspectos gene-
rales, tales como el estilo de los makarismos y su significación en el 
mundo pagano y judío, las Bienaventuranzas oomo culminación de la 
moral bíblica, la autenticidad de las Bienaventuranzas en cuanto pro-
nunciadas por Jesús, sus destinatarios y su importancia de cara al 
Reino de Dios. En esta temática general van implicadas nociones fun-
damentales acerca de la Sda. Escritura en su conjunto, tales como: el 
progreso de la Revelación divina, la veracidad de los Evangelistas al 
transmitir, cada uno desde su perspectiva, las palabras y los hechos 
de Jesús, el concepto de discípulo según el judaísmo yel Nuevo Tes-
tamento y el tema del Reino de Dios. 
La segunda parte se detiene en considerar cada una de las Bien-
aventuranzas, dedicando gran espacio a la primera, la pobreza, pues, 
como bien dice el autor, "las Bienaventuranzas se reducen fundamen-
talmente a la pobreza" (p. 113,), ya que "la pobreza es la síntesis de 
los deseos de Jesucristo, expresados en el conjunto de las Bienaventu-
RECENSIONES 
ranzas, ya se trate de una auténtica pobreza de espíritu con todos los 
znatices que sus exigencias comportan, y que desembocan por amor, 
en lo material, o de una pobreza efectiva abrazada cordialmente por 
amor a Cristo pobre" (p. 149>' Por estas palabras citadas podemos ver 
que el autor penetra en la complejidad del término pobre en el Evan-
gelio, que "lleva siempre consigo el doble aspecto de carencia de bienes 
y de sumisión a Dios <...). Mateo acentuó la espiritualización del tér-
mino pobre y Lucas su materialización" (p. 149,>' 
Las otras siete Bienaventuranzas se presentan destacando el aspec-
to espiritual de su contenido, pero apuntando, al mismo tiempo, a las 
virtudes y actitudes concretas que exigen del cristiano. Así, la manse-
dumbre significa suavidad y fortaleza (p. 184); los afligidos, los que 
lloran, son "los que saben que viven en el destierro y sólo en el cielo 
tienen su derecho de ciudadanía" (p. 199'). En la cuarta Bienaventuranza 
vuelve el autor a poner de relieve el distinto enfoque de Mateo y Lu· 
cas: "Mateo, al hablar de hambre y sed de justicia, no se refiere al 
hambre física y material al estilo de Lucas, sino que piensa en perso-
nas que aspiran a la justicia con todo su ser: se trata de una actitud, 
de un deseo ardiente del espíritu ( .. . ). La Nueva justicia, la del Reino 
de los cielos, en lenguaje moderno, se llama santidad" (p. 208) . 
La misericordia a la que invita la quinta Bienaventuranza se entien-
de a la luz del concepto de misericordia aplicado a Dios ya en el An-
tiguo Testamento: "la idea es que se debe seguir el proceder de Dios ... " 
(p. 231). La Bienaventuranza de los limpios de corazón "se refiere a la 
vida eterna, y no mira sólo a la pureza, sino al desapego del dinero 
(Mt6,19-22), al amor a la verdad y hasta a la claridad del lenguaje 
(Mt '5,37; Ef 4,29)". Como la quinta, también la Bienaventuranza de los 
que construyen la paz se refiere a "una actividad que va en beneficio 
de los otros". Esta Bienaventuranza implica la búsqueda de la paz, y 
el perdón y amor a los enemigos: "Estamos ante la esencia del cris· 
tianismo", comenta el autor {p. 263-). De ahí que "la relación entre 
hacer la paz y ser hijos de Dios está en que las dos partes de la Bien-
aventuranza indican la conformidad con Dios" (p. 2
'
64) . La última de 
las Bienaventuranzas nos sitúa ante el problema del dolor y el sentido 
de la Cruz en la vida cristiana. De nuevo aparecen los distintos matices 
entre Mateo y Lucas: aquél "pone el acento en el motivo y en el modo 
de la persecución, sufrida por la justicia", éste "mira a la persecución 
misma; pero, naturalmente, aceptada con el espíritu de Cristo" (p. 281). 
En la tercera parte, titulada "Vivencia y actualización de las Bien-
aventuranzas", el autor nos pone ante los ojos, en primer lugar, cómo 
efectivamente Jesús vivió las Bienaventuranzas, de forma que "al pro-
clamarlas, Jesús no hace sino describirse a Sí mismo ( .. . ). La vida real 
de Jesucristo es la clave para saber concretamente qué es la pobreza, 
la mansedumbre, el hambre de justicia, la misericordia, la limpieza de 
corazón ... " (p. 293>. De gran interés nos parecen las breves páginas 
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(297-301) dedicadas a mostrar cómo Jesús practicó y vivió cada 
una de las Bienaventuranzas en concreto. 
En el apartado siguiente se considera a la "Virgen, primera Bien-
aventurada". Tras exponer la significación de la figura de María en la 
historia de la salvación, per:fl.la el retrato de Nuestra Señora a partir 
de las siete palabras o intervenciones que de ella nos transmiten los 
Evangelios, y concluye aplicando a la Virgen los trazos de cada una 
de las Bienaventuranzas, "ya que Ella encarnó todas, consiguiendo de 
este modo la mayor semejanza con su Hijo, haciéndose camino, el 
más directo, para ir al único Camino (Jn 14,6)" (p. 323.). 
Finalmente, muestra el autor cómo las Bienaventuranzas represen-
tan la "síntesis armónica del carácter paradójico de la vida cristiana": 
totalidad en la debilidad (Dios hecho hombre), desarrollo de las pro-
pias cualidades y sacrificio de las mismas, vida en el mundo y huida 
de él, contemplación y acción, propio valor y humildad. Termina el 
libro con una aplicación de las Bienaventuranzas a la vida del cristia-
no en el mundo, siguiendo de cerca las orientaciones del Conc. Vati-
cano II y proponiendo puntos concretos que marcan el camino para 
vivir hoy según el espíritu de las Bienaventuranzas. 
Por la descripción que acabamos de hacer puede apreciarse que 
<el libro cumple el objetivo propuesto: contribuir a desarrollar "la espi-
ritualidad evangélica" centrándola en la vivencia de las Bienaventuran-
'zas. A este servicio se ha puesto la ciencia del profesor y su solicitud 
:y experiencia apostólica. El lector encontrará en el libro tema abun-
dante para su meditación y oración personales; el sacerdote, también 
para su predicación. Un buen índice temático y una mayor abundan-
cia de titulas, índicando el contenido y progreso temático de los di-
versos parágrafos hubiera mejorado la presentación de esta obra. 
GONZALO ARANDA 
"Bruno de SoLAGES, Cristo ha resucitado. La resurrección según el Nue-
vo Testamento, Barcelona, Ed. Herder ("El misterio cristiano", 17), 
19'79, 214 pp., 14 x 22. 
Sin duda que, como dice el A., "la resurrección ocupa un lugar fun-
'damental en la fe cristiana". De ahí el interés de este libro en el que 
:seaborda el tema desde diversos puntos de vista. Después de resumir 
las dificultades y objeciones, pasa el A. a exponer una serie de respues-
'tas fundamentadas en los textos neo testamentarios. La primera parte, 
'''La creencia en la resurrección: doctrina de los Apóstoles", estudia la 
naturaleza de la vida resucitada, la primera predicación . de los Após-
toles, la resurrección de Cristo y la nuestra, el lenguaje de la resurrec-
(ei6n y la parusía. En la .segunda parte trata de "La realidad de las 
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apariciones: testimonios y relatos". Estudia aquí el testimonio de 
S. Pablo, los relatos evangélicos y su carácter respectivo, las relacio-
nes entre los relatos evangélicos, los problemas suscitados por estos 
relatos, la concordancia entre ellos y, finalmente, su historicidad. Ter-
mina el libro con dos anexos, uno dedicado a la exaltación y la re-
surrección, y el otro a la duda evocada por Mt 2'8,17. 
Considera el A., ya desde el principio, que los actuales contradic-
tores a la resurrección no hacen otra cosa que repetir las dificultades 
que ya se habían formulado "en los albOres del cristianismo" (p. 10). 
Más adelante, insiste en que "han proliferado las objeciones, renacien-
do sin cesar bajo formas generalmente menos originales de 10 que sus 
defensores imaginaban. Este fenómeno se produce también entre nues-
tros contemporáneos" (p. 11>. En el campo de la historicidad, señala 
a quienes han intentado asimilar el hecho de la resurrección de Cristo 
a alguno de los mitos antiguos del dios muerto y resucitado, tan fre-
cuente en los pueblas del oriente antiguo. "Sin embargo, cuando quie-
re formalizarse este paralelismo, emergen rápidamente las diferencias" 
(p. 13;). Son meras coincidencias cuya intl.uencia sobre la fe cristiana 
jamás se ha podido demostrar. En cuanto a las dificultades de indole 
filosófico, afirma el A. que siempre provienen de una postura raciona-
lista que niega por principio 10 sobrenatural. "Hla dado nuevo vigor a 
esta postura el postulado científico relativo al determinismo absoluto 
de la naturaleza. Variaría radicalmente el planteamiento si nos situá-
semos en la perspectiva de un universo en el que se hallase integrado 
el espíritu, con lo que la fisica estudiaría sólo un aspecto" (p. 2.31). 
otro punto de partida que nOo se puede olvidar en esta cuestión es 
que se trata de una cuestión de fe, fundamentalmente. Es lo que, en 
definitiva, los diferentes textos estudiados nos vienen a decir. Ante la 
pregunta de cómo puede ser posible la resurrección, la respuesta es 
siempre la misma: "por el poder de Di:os (poder casi creador). Cristo 
(Mc 12,24) apela a este poder en su contestación a los saduceos sobre 
el tema de la resurrección: "¿No estáis en el error precisamente por 
desconocer las Escrituras y el poder de Dios?" (p. 47), La naturaleza, 
en sí, de la resurrección, tanto la de Jesucristo como la nuestra, es 
algo que escapa a las categorías físicas y naturales que rigen nuestra 
vida. "Cierto que querríamOos adentrarnos más en el conocimiento, 
pero ¿cómo explicar una transformación cuyo punto de partida (nues-
tra vida corporal de aquí abajo) nos es conocido, pero cuyo punto de 
llegada permanece siendo misterioso como todo lo que hace referen-
cia a la vida divina; misterio por excelencia, 'incomprensible e inde-
cible'?" (p. 49). Cita aquí el A. al IV Concilio de Letrán, situando, de 
esta forma, la cuestión en un plano de fe que es imprescindible para 
entender y aceptar la resurrección. Al final, como conclusión, vuelve a 
repetir la misma idea de que "es imposible, en efecto, reconocer el 
carácter histórico de estos testimonios acerca de las apariciones de 
Cristo resucitado y rehusar, al , mismo tiempo, creer en el testimonio 
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que ellos afirman. Se plantea aquí una cuestión de coherencia de vida 
interior. A su vez, si se rechaza creer en la resurrección de Cristo, se 
intentan encontrar motivos para rechazar estos testimonios como his-
tóricos, aun cuando estos motivos parezcan, con frecuencia, simples 
escapatorias" (p. 2(5). 
Esta realidad no excluye, sin embargo, el estudio de los testimonios 
que avalan la historicidad de un hecho tan decisivo como la resurrec-
ción de Cristo. Pero de ninguna manera la demostración de ese impor-
tante acontecimiento podrá ser causa de la fe, "que supera el método 
histórico al igual que la resurrección transciende la historia. Volve-
mos a encontrar aquí los caracteres del acto de fe: acto razonable, 
porque no carece de motivos, pero acto libre, que no puede ser reali-
zado, sin embargo, sin ayuda de la gracia divina, pues se trata de su-
bir al mismo plano de Dios" (p. 206), 
El A. se adentra con decisión en los diversos textos que en el Nue-
vo Testamento aluden a este tema, pues considera que "el testimonio 
de los apóstoles constituye siempre el quicio del anuncio, de la procla-
mación, y de la enseñanza" (p. 53). Hay cinco puntos que, de una forma 
o de otra, se suelen encontrar en los diferentes pasajes que hablan de 
la resurrección de Cristo: 1) Jesús murió; 2) Jesús ha resucitado; 
3) Jesús es glorificado; 4) los apóstoles son testigos de ello; 5) los 
profetas 10 habían anunciado. Aduce el A. numerosos textos en los que 
va señalando esos diversos puntos que, de una forma o de otra, todos 
juntos o por separado, se van dando en ellos. Son unos datos que ava-
lan unos hechos en los que se apoya una doctrina (cfr. p. 116), Es 
cierto que los términos que se utilizan en los relatos de la resurrec-
ción, sobre todo cuando se la relaciona con la parusía, tienen en oca-
siones un fuerte sabor apocalíptico, que en muchos casos es claramen-
te simbólico. Entonces se impone una cierta interpretación, que algu-
nos llaman "desmitologización" y que, dice el A., "no es un invento 
'de Bultmann" (p. 108). "Desde fines del siglo XVIII existía en Alema-
nia una 'escuela del mito' que quería 'desmitologizar' el cristianismo. 
Bultmann se ha limitado a orquestar esta idea que contaba ya con dos 
siglos de existencia" (p. 109). Cita a Henri de Lubac que en su Exé-
gese médiévale observa, con cierta ironía, que "cuando Rudolf Bult-
mann nos propone, como un artículo de su amplio prograIna de 'des-
mitización' despojar la concepción espacial del mundo, que 10 divide 
en tres estratos -o en cinco, o en ocho-, nos sentimos tentados de 
responderle: hace ya mucho tiempo que se realizó esta tarea. No era 
necesario invocar el 'pensamiento moderno' ni 'las conquistas de la 
ciencia'" (p. 109,). 
A través del estudio de los testimonios evangélicos y paulinos es 
cierto que se ponen de manifiesto una serie de detalles que no coinciden 
entre sí, unas diferencias que, para algunos, pueden ser indicio de poca 
fidelidad histórica. Nuestro A., sin embargo, considera que son dife-
rencias accidentales que, por el contrario, ratifican la independencia de 
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los testimonios: "existe una ley de crítica hist6rica que afirma que la 
divergencia de detalles no es motivo suficiente para impugnar el acuer-
do en lo esencial.. ." (p. 123-). Más adelante vuelve a insistir en que "no 
háy por qué extrañarse de -,!ue los evangelistas no hayan hecho una 
concatenaci6n de los hechos que cuentan de manera incompleta, cada 
uno según la finalidad que persigue y de acuerdo con los datos de los 
que dispone. Se trata de testimonios ordenados en funci6n de una 
finalidad. No son una historia de punta a cabo" (p. 167) . 
Tampoco considera serio hablar de alucinaciones en el caso de los 
Doce, o en el de Pablo (cfr. p. 171-172) . Acusa a los autores de la hi-
percrítica de abusar de meras hip6tesis que se consideran, sin más, 
como demostradas. "Este modo de proceder es empleado, en más de 
una ocasi6n, incluso por R. Bultmann. A veces, después de una serie 
de suposiciones, sin aportar de ordinario pruebas, dice: 'Posibilidades, 
ciertamente, pero que, a mi juicio, tienen valor de evidencia'. Con in-
tenci6n de volver a escribir la historia, se redacta, de hecho, una nove-
la 'crítica' (p. 201). Más adelante el A. sigue considerando la poca 
seriedad de ciertos críticos que "se contentan simplemente con afirmar 
que el relato en cuesti6n tiene un carácter 'ideal' (forma púdica de 
insinuar que no es hist6rico)" (p. 202 ) . 
El A. se sitúa, por tanto, en una postura decidida en pro de la his-
toricidad de los relatos sobre la resurrecci6n de nuestro Señor Jesu-
cristo. A esto hay que añadir su claro juicio sobre las corrientes filo-
s6ficas de cuño racionalista que subyacen en quienes, de una forma u 
otra, ponen en tela de juicio el hecho de la resurrecci6n o su verda-
dero significado teo16gico. Es cierto, sin embargo, que hay que rese-
ñar algunos detalles que desdicen un poco del conjunto del libro. Así, 
por ejemplo, resulta excesiva la transcripci6n completa de textos que 
podrían haber sido presentados con una simple referencia. También 
resulta un poco rápido y superficial al tratar de la cuesti6n sin6pti<;:a 
(cfr. p . 136), o se refiere a los vocablos originales de la resurrecci6n y 
la parusia sin decir de qué vocablos se trata (cfr. p . 90-91) . De todas 
formas son detalles nimios que no desvirtúan el contenido esencial de 
este estudio valioso y valiente, sobre la resurrecci6n de Cristo. 
ANTONIO GARcfA-MoRENO 
A. QUACQUARELLI, La sócieÜL cristologica prima di Costantino e i riflessi 
nelle arti f igurative, Istituto di letteratura cristiana antica, Barí 
("Quaderni di Vetera christianorum", 13,) , 1978, 177 pp., 17 x 24,5. 
El profesor Antonio Quacquarelli de la Universidad de Roma nos 
ofrece en esta obra de síntesis una muestra, muy lograda, de su buen 
hacer científico. 
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La sociedad cristiana de los tres primeros siglos ha sido objeto de 
diferentes estudios, desde diversas ópticas y aspectos. Bastará recor· 
dar aquí los estudios de Rossi, Orbe, Bovini, Simonetti, Va gel, Boul-
vert, Brezzi y De Robertis, entre otros. Pero el A. del presente volu-
men nos ha sorprendido gratamente abordando el tema desde una 
perspectiva cristológica, que, sin duda alguna, es la clave del arco que 
sustentará esa sociedad cristiana. Es mérito también del A. mostrar-
nos, por medio de una rica documentación patrística, epigráfica y or" 
namental, cómo la vida de los cristianos de los tres primeros siglos 
estaba centrada radicalmente en Cristo. 
Una breve introducción sirve de marco para señalar las pretensio-
nes y el objeto del trabajo realizado. 
Dedica el capítulo primero a estudiar el papel que desempeñaban 
los obreros y artesanos cristianos en las comunidades urbanas. Es un 
tema conocido al asentamiento de las primeras oomunidades cristia-
nas en núcleos de población urbana. Estos obreros y artesanos se cons-
tituían en collegia tenuiorum para atender fines culturales, de asisten-
cia, o de carácter funerario. 
El capítulo segundo, se intitula, "L'omo nuovo in un popolo nuovo". 
En él desarrolla algunos aspectos vivenciales del catecumenado en la 
primitiva cristiandad. "Il catecumenato --dice Quacquarelli- era per 
cosi dire una scuola di formazione dell'uomo nuovo per una societa 
nuova che doveva penetrare i principi evangelici da tradursi nella real-
ta della vita quotidiana" (p. 23,). Para ser catecúmeno hacía falta ejer-
citarse en un trabajo cualquiera. Esta conclusión la deduce el A. ba-
sándose sobre todo en textos catequéticos antiguos, como la Didaché. 
El capitulO tercero se centra en las prefiguraciones cristológicas del 
V. T. que se encuentran en la iconografía popular. Se recogen testimo-
nios gráficos sobresalientes, como los de "Susana y los ancianos" (ce-
menterio de Priscila), la alegoría del arcosolio de Celerina (cementerio 
de Pretestato), "Daniel entre los leones" (ibid.), "los tres jóvenes en 
el horno" (cementerio de Priscila), "Noé en el arca" (cementerio de 
SS. Pedro y Marcelino), y "la resurrección de Lázaro" (cementerio de 
via Anapo). 
En el capítulo cuarto se analiza la actuación de los artistas y ar· 
tesanos cristianos -pintores y escultores sobre todo- que intervienen 
en la decoración de las catacumbas de los siglos 11 y 111 Y de los luga-
res de culto. Trae a colación textos de Tertuliano y de la Tradición 
Apostólica de Hipólito, en los que se prohíbe a pintores y escultores 
pintar o esculpir ídolos paganos, so pena de ser apartados de la co-
munidad cristiana. Sin embargo, estas prohibiciones eran compatibleS 
con la representación de determinados mitos paganos, como el de 
Orfeo con la lira, para expresar ideas cristianas. 
A lo largo del capitulo quinto se estudian los lugares de culto cris-
tiano. Sólo a finales del siglo 11, y sobre todo, en el III se puede hablar 
de auténticas domus ecclesiae, especialmente, en las grandes ciudades, 
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-como Roma, Cartago, Alejandría y Antioquía. Corrobora estas afirma-
ciones con la cita de algunos pasajes de Orígenes, Hipólito y otros 
autores. También aporta unas reproducciones planimétricas de algu-
nas domus ecclesiae, como Dura Europos, Aquileya y Parenzo, que co-
rresponden al período antes citado. 
El capítulo sexto plantea la necesidad del trabajo como una obli-
gación del cristiano, en contraposición con la concepción del trabajo 
que profesaba el mundo clásioo·pagano, y que consideraba el trabajo 
como ocupación propia de esclavos. 
Titula el capítulo séptimo con la expresión "L'acqua viva". Esta 
fórmula de rico simbolismo bíblico nos introduce en uno de los pun-
tos capitales de la espiritualidad cristiana primitiva: el bautismo. En 
este terreno el bautismo de Cristo ocupará el punto de referencia prin-
cipal para la vida del fiel cristiano, y serán muy abundantes, a lo lar-
go de los tres primeros siglos, los testimonios literarios, litúrgicos e 
iconográficos, que abundan en esta idea. 
El capítulo octavo gira en torno a los cementerios. Hay, sin duda, 
un particular interés por esta temática en la comunidad cristiana pri-
mitiva. El A. nos muestra muy claramente expresado el deseo de los 
fieles de ser sepultados al lado de la tumba de un mártir. Por otra 
parte, es sabido, que al cristiano no le era lícito estar sepultado al lado 
de un sepulcro pagano. También destaca el papel desempeñado por el 
fossor dentro del complejo cementerial de las catacumbas. 
En el capítulo noveno se hacen interesantes consideraciones sobre 
la relación entre el clero y el pueblo cristiano. Se presenta el creci-
miento de la Iglesia primitiva en conexión directa con el aumento y 
la diversificación de los ministerios eclesiásticos. En este sentido el 
pueblo cristiano desempeñaba una importante misión en ·la elección 
de los miembros del clero. 
E! pasaje de Act 4,3'2, sobre la puesta en común de bienes tempo-
rales, da ocasión al A. para hablarnos en el capítulo décimo de cómo, 
con el desarrollo del cristianismo, este texto se fue convirtiendo en 
algo puramente "utópico", y que luego, más tarde, ejercerá una inftuen-
cia en el monacato cristiano. No compartimos plenamente esta apre-
ciación del A. dado que la comunicación cristiana de bienes y el des-
prendimiento consiguiente de los mismos ha sido una "realidad" go-
zosa del espíritu cristiano en todos los tiempos. 
El capítulo undécimo está consagrado a la función cósmica del tra-
bajo y la riqueza. Presenta al cristiano como colaborador de Dios, 
que oon su trabajo continúa la realización de planes divinos sobre la 
creación. Es tan importante el trabajo para los cristianos de la época 
apostólica que el prof. Quacquarelli llega a formular el principio de 
que "il pigro non puo essere fedele" (p. 145). También nos habla de 
la riqueza, no como un bien en sí mismo sino como un medio a través 
del cual puede el cristiano intervenir para favorecer el mejoraIniento 
social. 
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Termina el libro con unas conclusiones sintéticas de todo lo anta-
teriormente expuesto. Aduce también al final una selecta bibliografía 
y unos cuidados indices, bíblico, onomástico, de ilustraciones y generaL 
. La impresión en papel rouché no sólo realza la composición del va-
lumen, sino que es muy apropiada para reproducir ilustraciones ar-
tísticas. 
Nos han gustado particularmente los capítulos sexto y undécimo, 
en los que el A. plantea de modo muy sugestivo y original el papel 
sobresaliente que desempeña el trabajo en la vida cristiana de los tres 
primeros siglos. 
DoMINGO RAMos-LISSON 
Gregorio DI ELVIRA, La jede, Introducción, texto critico y notas de 
M. SmoNETTI, Torino, Soc. Editrice Internazionale ("Corona Patrum", 
n. 3), 1975, 235 pp., 16 x 22,5. 
ORIGENE, Omelie sulla Genesi e sull'Esodo, Introducción, traducción y 
notas de G. GENTILI, Alba, Edizioni Paoline ("Patristica e del pens'iero 
cristiano", n. 54) 1976, '592 pp., 13' X 18. 
Salviano DI MARsIGLIA, Contra l'avarizia, Traducción, introducción y no-
tas de E. MAROTTA, Roma, Citta Nuova Editrice ("Collana di testi pa-
tristici", n. 10) 1977, 157 pp., 13 X 20. 
Hay sin duda un nuevo florecer de estudios patrísticos en nuestra 
época que ya no se limita a los especialistas, sino que quiere llegar al 
gran pÚblico y difundir entre los fieles las obras de los Padres y escri-
tores eclesiásticos de más relieve. En este sentido, sobre todo en Fran-
cia yen Italia, se multiplican las iniciativas editoriales dirigidas a con-
seguir este objetivo. Cabe esperar que también en España se dé impulso 
a la edición de las obras de esos primeros testigos de la fe cristiana. 
Hay que tener en cuenta que el estudio de la literatura cristiana anti-
gua no es sólo un elemento indispensable para el historiador de la 
Iglesia o para el que se dedica a la Teología "positiva". Este estudio 
resulta indispensable también para la Teología "especulativa", que al 
tener que volver constantemente al contenido de la Revelación nece-
sita conocer a los autores cristianos antiguos que formularon precisa-
mente las primeras sistematizaciones racionales de los dogmas. Buena 
prueba de esto es el mismo Santo Tomás que dedicó mucho tiempo a 
la . lectura, estudio y explicación de las obras principales de los autores 
cristianos. La misma teOlogía espiritual no puede prescindir del pensa-
miento cristiano primitivo. 
En Italia, como decíamos, en los últimos años se han multiplicado 
las iniciativas. Los salesianos de la S.E.I. han reanudado el antiguo 
proyecto de la Corona Patrum Salesiana confiando a un grupo de es-
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tudiosos, bajo la dirección de Pellegrino, Bolgiani, Corsini, Gribomont 
y Simonetti una nueva, y más ambiciosa, Corona Patrum. Quieren pu-
blicar ediciones críticas acompañadas por una traducción italiana y 
amplias notas eruditas. Esta iniciativa, que recuerda la colección Sour-
ees ehrétiennes, parece bien encaminada. Ya se han publicado varios 
volúmenes que se equiparan y a veces superan las ediciones del Corpus 
Christianorum. En las páginas de esta revista hemos tenido ya ocasión 
de hablar de la publicación del De Trinitate de Novaciano llevada a 
cabo por V. 1.oi (Ser. Th. 9 (1977) 33>2L 
Otra colección, más reciente, y de la que también hemos tenido oca" 
sión de recensionar algunos títulos es GiiL e non ancora, de la Edito-
rial milanesa Jaca Books. Esta últin1a coleción se sitúa ya al nivel de 
las ediciones de vulgarización, dirigidas a un más amplio espectro de lec-
tores y no sólo a los especialistas. Destaca, en estas ediciones, la. el& 
gancia y la sencillez de la presentación, al mismo tiempo que su acep-
table tono científico, de modo que los libros pueden resultar interesan-
tes incluso para un especialista. 
Este es el caso también, por ejemplo, de la conocida colección de 
Patristica e del pensiero cristiano de las Ed. Paoline italianas que ha ido 
elevando progresivamente su nivel y ampliandO su abanico de títulos hasta 
incluir obras de verdadero interés especulativo (como, por ejemplo, el 
EpistoT!ario de Santa Catalina de Siena, o las Lettere de S. Basilio). Una 
mención especial, por último, merece la Ed. Citta Nuova de Roma que 
desde hace unos veinte años, con admirable constancia, viene publi-
,cando varias obras de Padres. ¿Quién no conoce, por ejemplo, en Ita-
lia, la doble serie de comentarios de los Padres a los cuatro Evang& 
lios (S. Juan Crisóstomo y San Jerónimo a Mateo; San Jerónimo y 
San Beda a Marcos; Orígenes y San Ambrosio a Lucas; San Agustín Y 
San Juan Crisóstomo a Juan)? La misma editorial, en colaboración con 
¡el Instituto Patrístico Augustinianum, está publicando una excelente 
edición de la Opera Omnia del Obispo de Hipona, y, con la ayuda de 
la Facultad Teológica de Italia Septentrional y de la Universidad Ca-
tólica de Milán, empezó hace dos años la pUblicación de la Opera Ome 
nia de San Ambrosio. Además, desde hace unos cuatro años, Citta 
Nuova encargó al Pro!. A. Quacquarelli la dirección de una nueva colec-
ción -Callana di testi patristici- de carácter divulgativo y de espiri-
tualidad. Han salido ya a luz varios títulos (el libro que recensionamos 
da noticia de once). Entre ellos hay obras tan importantes como el 
Comentario al Cantar de los Cantares de Orígenes, Sobre la Encarna-
ción del Verbo de S. Atanasio y el Ancoratus de S. Epifanio. Destacan 
también los nombres de los traductores y autores de las introduccio-
nes: citamos, por ejemplo, al mismo Quacquarelli, Bellini y Simonetti. 
Se trata de algunos de los más conocidos estudiosos italianos de Pa-
trOlogía. 
Dicho esto como presentación, pasemos a examinar los tres libros 
que presentamos al comienzo. El libro publicado por Simonetti, cono-
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cid o por SUS estudios sobre el arrianismo (vid. recenslOn a su obra 
más importante: La erisí ariana nel IV secolo, en SerTh 7 (197'6) p. 767) 
es sin duda un libro para especialistas. Simonetti ha querido mejorar 
la edición de Gregorio de Elvira del CoChrSL (n. 69" realizado por Bul· 
hart), intentando, sobre todo, clarificar el complicado tema de la doble 
tradición manuscrita del De Fide. Su estudio textual nos parece, en 
efecto, modélico y lo mismo la solución adoptada de reproducir en el 
cuerpo del volumen la llamada "2r" o segunda redacción (atestiguada 
por los Códices Oxoniensis, Laudianus Misc. 276, Augiensis 118, Nova-
riensis xxx: 66; Vaticanus Lat. 307), relegando a un aparato crítico 
especial las variantes de la primera redacción ("Ir"). El análisis del 
problema textual, tan enrevesado, es admirablemente desarrollado en 
las páginas 28-55. De ello queremos aquí dar sólo la conclusión, remi-
tiendo al lector a la lectura directa de la Introducción de Simonetti. 
La primera redacción de esta obrase sitúa alrededor del año 360-
361, es decir, poco después del doble concilio de Rímini-8eleucia de 
359-3160 y precisamente para rechazar la fórmula de fe que el empera-
dor Constancia impuso a la fuerza a los obispos. La segunda redac-
ción no debe ser muy posterior, porque ya en las actas del concilio 
de Aquileya (3'81) las observaciones de Gregario fueron utilizadas en 
la polémica contra los arrianos y atribuidas a San Ambrosio. El mo-
tivo que movió a Gregario a una revisión y una segunda redacción de 
su obra fueron algunas expresiones juzgadas como marcadas por un 
cierto sabor modalista. Gregorio, al volver a examinar su escrito y al 
corregir los puntos menos claros, quiso dejar muy patente la perso-
nalidad subsistente y distinta del Verbo. Su obra,en la tradición ma-
¡nuscrita tardo-latina y medieval, fue atribuida a varios autores. En 
primer lugar a San Ambrosio mismo (1r), juntamente con las actas 
del Concilio de Aquileya: tal atribución fue apoyada por Erasmo que 
publicó el De fide entre las obras ambrosianas (Basel 1538) y como tal, 
pasó al Migne (PL 17, 549-568). Sin embargo los maurinos atribuyeron 
el De Fide a Febadio de Agen en base a los paralelos literarios con el 
Contra Arianos; por esto, la obra se encuentra en el Migne también 
entre las obras de Febadio (PL 20, 31"50). Por si esto no fuera suficien-
te, Chifflet, al publicar en 1664 las obras de Virgilio de Tapso, incluyó 
el De Fide, así como el De Trinitate seudo-atanasiano, entre las obras 
atribuidas al hasta entonces casi desconocido obispo africano del si-
glo v IvI. Esta tercera atribución también está presente en el Migne 
(PL 62, 449'463; 466·568). Por último, Ruftno presentó el De Fide entre 
las traducciones latinas de las obras de S. Gregorio Nacianceno, quizá 
debido al complejo problema de los escritos de los luciferianos. El 
texto atribuido al Nacianceno es la redacción "2r" (Strasbourg 1508, 
editio prineeps): pero ya los maurinos la rechazaron. La verdadera 
atribución, intuida por P. Quesnel (PL 5'6, 1049-53J) y por F. A. Florio 
(1789), fue confirmada de modo definitivo por Morin en 1902 y Wilmart 
en 1906 y 1908. Wilmart fue el primero en darSe cuenta de la existen-
270 
RECENSIONES 
cia de dos redacciones distintas (porque la edición de Chifflet y las de 
168 maurinos las mezclan indiscriminadamente) y enfocó correctamen-
te el problema critico. Actualmente -concluye Simonetti- la obra pue-
de ser atribuida, con casi absoluta seguridad, a Gregorio de Elvira, 
gracias a los paralelos con el Tractatus de libris sanctarum scriptura" 
rum y hasta se puede reconstruir, en base a los manuscritos, la his-
toria de su redacción. 
Si el trabajo de crítica textual de Simonetti nos deja admirados, 
no podemos, en cambio, decir 10 mismo de su valoración teológica_ 
Vuelven a aflorar aquí los límites de la hermenéutica de Simonetti que 
ya señalamos al hablar de La crisi ariana nel IV secolo. Sería muy largo 
examinar con detalle los puntos en los cuales el comentario teológico 
de Simonetti nos parece claramente insuficiente. Pensamos que las de-
ficiencias se deben al haber adoptada un enfoque casi exclusivamente 
histórico y al no haber tenido presente el punto de vista dogmático. 
De todos modos, y puesto que la historia no puede contradecir la ver-
dad dogmática, .pensamos que algunos juicios del profesor ita-
liano son históricamente equivocados y pueden llevar, si se toman al 
pie de la letra, y no se matizan, a conclusiones difícilmente compati-
bles con las afirmaciones del Concilio de Nicea. Ya Prestige, que Si-
monetti no cita en pág. 144, n . 2, 18, donde, en cambio, menciona a 
Ortiz de Urbina y a Kelly, demostró que el homousios niceno no se 
prestaba a ninguna posible interpretación equivocada y que, al haber 
sido utilizado por el Concilio de Nicea, lo había sido en un sentido 
totalmente distinto del que le dio Pablo de Samosata. Se puede discu-
tir, en nuestra opinión, sobre el alcance exacto del homousios: es decir 
si se refiere a la unidad numérica o específica de Padre e Hijo. PersD-' 
nalmente, a la luz de las obras de S. Ambrosio, Gregario de Elvi-
ra y las intervenciones de San Dámaso, pensamos que no hay duda: 
los Padres latinos y muchos de los Padres griegos (San Atanasia, San 
Basilio y San Epifanio entre otros) interpretan homousios, por lo me-
nos implícitamente, como relativo a la unidad numérica de sustancia 
(es la traducción latina clásica unius substantiae) . Ortiz de Urbina 
opina diversamente en base a su análisis del Símbolo de Nicea. Sea 
de esto lo que fuere, una cosa está muy clara: el homousios niceno 
nunca quiso ser una afirmación modalista, explícitamente rechazada eN. 
Occidente y en Oriente, ni un sinónimo de homoiusios. Homousios que-
ría decir exactamente 10 que decía: la perfecta y absoluta divinidad 
del Hijo subsistente y eterno, como algo que incluía la unidad numé-
rica de la substancia divina. Padre e Hijo no son una sola cosa en el 
sentido moral, sino en el sentido de que hay un solo Dios y no dos 
dioses. 
En este sentido parece que Simonetti se apoya fundamentalmente en 
dos consideraciones. En primer lugar en que el sentido de homousios 
-según él- encerraba cierta ambigüedad (Cfr. "di ambigua significa-
zione", pág. 5; ibidem, n . 1; n. 2', 18, pág. 144 Y 3, 15, en pág. 15'5,). Para 
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Simonetti homousios fue empleado como symbolum unionis contra los 
arrianos extremos (Arrio, Asterio, Eunomio), pero con distinto valor 
por parte de las corrientes nicenas: los occidentales, con Ossio como 
cabeza, los siriacos-monarquianos (Marcelo), los alejandrinos (Alejan-
dro, Atanasio) y hasta los origenianos subordinacionistas moderados 
(Eusebio de Cesarea) . Simonetti entiende, por tanto, que la evolución 
de la interpretación de homousios consistió en abandonar paulatina-
mente la interpretación occidental de la palabra para acercarse a los 
homoiusianos, puesto que, en el fondo, el homousios original queria 
decir en realidad que el :Hijo "participa" de la misma substancia del 
Padre (en sentido genérico o de individuos de una especie) (Cfr. nota 
a 3,15; p. 155 Y 4,7-9; p . 162s). El segundo pilar de la argumentación de 
Simonetti consiste en recalcar que la política de los arrianos "mode-
rados" (los homeos) fue hábil y eficaz. Acacio y Eudoxio en Oriente, 
Ursacio y Valente en Occidente intentaron, y, en parte, consiguieron 
establecer una unión doctrinal eliminando los extremos (modalistas, 
marcelianos, fotinianos y nicenos, por un lado, y arrianos extremos 
-Eunomio, Aecio, Macedonio-, por otro). En base a estos dos presu-
puestos, Simonetti no mira oon simpatía a los obispos orientales fie-
les a Nioea(San Atanasio, San Epifanio, Eustacio de Antioquía) y me-
nos aún a los occidentales más intransigentes (Lúcifer, el propio Gre-
gorio de Elvira, Febadio, Ambrosio) . 
En realidad pensamos que esta visión histórica debe ser totalmen-
te invertida. El sentido correcto de homousios no puede ser estable-
cido en base a las consecuencias históricas que la palabra originó en 
la Iglesia (divisiones, enfrentamientos y luchas), sino valorando su "le-
timidad" filosófica y teológica. En este sentido, la tentativa de los 
homeos, que quisieron llevar a cabo una damnatio memoriae tanto de 
ousia como de homousios, era sin duda un retroceso y un voluntario 
retorno a la confusión doctrinal: no se puede fundar la paz de la Igle-
sia en unas fórmulas suficientemente genéricas para dejar contentos a 
todos. Y, en este sentido, Gregario de Elvira tiene razón, al contrario 
de lo que afirma Simonetti. Su ataque a los filoarrianos encubiertos, 
partidarios de las fórmulas de Sirmio (357 y 3,59) y de Rímini-Seleucia, 
fue perfectamente legítimo y totalmente pertinente. El homousios, des-
pués de Nicea, era, quiérase o no, la piedra de toque de la ortodoxia. 
Simonetti acusa, en un momento determinado, a Gregorio de E. 
de superficialidad (notas 4, pág. 162'; 4, 7-9, pág. 163; 4, 11, pág. 164; 
6, pág. 175 y 8, 20, pág. 195), debido fundamentalmente a la noción de 
sustancia y la visión del arrianismo del obispo de Elvira. Gregorio, 
afirma Simonetti, considera que ousia es igual a substantia, sustrato 
indiferenciado común a las personas divinas: tal concepción de la sus-
tancia sería una mezcla de ideas aristotélicas y estoicas. La substan-
cia, en este sentido, correspondería al sujeto (hypokeímenon) en el 
cual inhieren las formas: sería, en realidad, la substantia secunda de 
Aristóteles, equivalente por tanto a naturaleza, ousía o esencia y es-
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~cie. Por esto Simonetti prefiere al enfoque de Gregario, el des.arrollo 
especulativo de Mario Victorino y de Febadio de Agen. El primero con-
sidera, en efecto, que Dios está más allá de toda substancia (Ep. I, 8) 
Y que ousia e hypóstasis son términos equivalentes; luego Dios es cau-
sa de la sustancia más que ser sustancia (Advó Ar. I, 29<). Febadio, en 
cambio, entiende substancia como aseidad (id quod semper ex sese 
est) y concluye, por tanto,que sólo Dios es substancia (Contra Ar. 7>-
En realidad, nos parece que Gregario tiene de la substancia un con-
cepto tal vez no muy definido, pero fundamentalmente exacto. Este 
concepto se puede articular en cuatro propiedades. En primer lugar, 
es análogo (cosa de la que Simonetti no se da cuenta, cayendo así en 
un grave error de valoración en nota 4, pág. 162:>' En segunda lugar, 
no es pura ausencia de determinaciones (o substrato amorfo). An tu 
putas -pregunta Gregario a un hipotético interlocutor arriano-
inane aliquid esse et uacuum qood Deus est? En tercer lugar, corres-
ponde a una perfección en el orden del ser. Quae est enim substantia 
Dei nisi ipsud quod Deus, simplex singuZare purum, nulZa concretione 
permixtum, limpidum bonum perfectum beatum integrum sanctum 
totum?,sigue preguntando Gregario (De Fide, 4, 33c36>' En cuarto lu-
gar, la aplicación del término sustancia a Dios está apoyada en Ex 3,14: 
Ego sum qui sum y Qui est misit me. Es cierto que Gregario utiliza 
essentia como· sinónimo de sUbstantia, pero esto no excluye el que de-
tecte como elemento específico de la substantia la subsistentia (el esse 
a se et non ab alio) , sino todo lo contrario. Con lo cual, al decir que 
Padre e Hijo son unius substantiae (Cfr. Praef. 72) quiere decir que 
unum sunt (Gregario cita en su favor 10h 10,30 Y Mt 2'8,19), pero no que 
unus sunt; por otra parte, el unius substantiae niega la división (ibid., 73) Y 
establece la unión entre Padre e Hijo de modo tal que son unus Deus. 
Nos parece que tiene razón Regina cuando ve en estas expresiones algo 
más que una unidad específica y genérica, aunque, a veces, el mismo 
Gregario hable de unitas generis entre Padre e Hijo (que pOdría ser, 
sin embargo, una expresión sencillamente menos técnica). Hasta tal 
punto el concepto de substancia está conectado en la mente de Grego-
rio con la subsistencia que dice de los arrianos que, al negar el ho-
mousios (id est unius substantiae uocabulum), se ven Obligados a afir-
mar que el Hijo es Él', OUK OV[úlV. 
En cuanto al tema del conocimiento que Gregario tenía del arria-
nismo y" de la fuerza y eficacia de sus respuestas, nos parece que Si~ 
monetti no ha ponderado cuál es la verdadera raíz del arrianismo. Al 
decir, des veces, (nota 6, pág. 175 Y nota 8, 20, pág. 195) que, en el fon-
do, Gregario y los arrianos coinciden en tener una concepción "subs-
tancialista" de Dios, Simonetti olvida una cosa muy importante : que 
todo arrianismo -¡incluso el de los homoiusianos!- es una forma de 
racionalismo que quiere hablar de Dios con términos unívocos cOn la 
situación del hombre. Gregario, en cambio, cuando defiende la noción 
de misterio (Haec est autem omnis ratio in patre et filio, ut unitatem 
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substantiae credas, licet rem ipsam, quae est inenarrabiliS, dejinire non 
possis ... 5, -68) y, al mismo tiempo, la posibilidad de decir algo de 
Dios, aunque de modo muy imperfecto (Denique pro ooptu, pro uiribus, 
pro jide nostra intueamur Deus quid sit, et uideamus an eo possit 
aliquid comparari. eerte hac est Deus quod et cum dicitur, non potest 
dici... 6, 1-3), está negando precisamente el mismo punto de partida 
del arrianismo. Por esto Gregorio, con agudas intuiciones, apoyará la 
consubstancialidad del Hijo (el homousios) en loh 14,10 (Ego in Patre 
et Pater in Me), loh 10, 30 y loh 16, 27-28 (Ego de Deo Patri exivi), 
relacionando consubstancialidad con procesión en la profundidad del 
misterio, y añadirá que el error arriano desemboca siempre en una fal" 
sa concepción de la relación entre Padre e Hijo: el !Hli.jo es de Patre 
y no ex Patre en cuanto también de las creaturas se puede decir que 
son ex Deo (Cfr. De Fide, 3" 33"51 y notas relativas en págs. 156-160). 
Con lo cual nos parece que Gregorio ya esboza, aunque de un modo 
todavía m~y sencillo, la solución contra el arrianismo: la generación 
divina del Hijo debe entenderse como pura relación de origen. 
En esta misma línea cabe señalar también la exégesis que hace Gre-
gario del texto de Prov 8,22~25 (que no tiene nada de "arcaico", como 
dice Simonetti, sino que está en continuidad con la Tradición). Los 
arrianos, en efecto, solían utilizar el creavit me in initio ¡riarum suarum 
de los LXX (€KTlOE), reproducido en la vetus Latina, para afirmar que 
el Verbo, ya antes de la Encarnación, era creatura (KT[0t-ta). 
Gregorio no ignora que existían varias traducciones (uel condita uel 
genita uel creata) , pero lo que le interesa es dejar claro que la sabi-
duría de Dios es coeterna (Et ideo (ftlius) sapientia Dei appellatur, ut 
numquam Pater sine sapientia, hoe est sine Filio suo esse credatur; 
2, 51-52), oomo demuestran varias citas de la Sagrada Escritura Ps 44,2; 
Eccli 24,5; loh 1,1.3), Y que el haber sido "creada" o "puesta" o "engen-
drada" por el Padre hace referencia al papel desarrollado por el Lagos 
en la creación (Cfr. Col 1,16-17; Sap 7,27; Phil 2,10-11) . Es cierto, como 
hace notar Simonetti, que Gregorio no atribuye el "creavit" a la En-
carnación, cosa que, en cambio, era frecuente en la teología alejandri· 
na, pero no olvida, precisamente gracias al empleo de los textos pau-
linos, el sentido soteriológíco de la Sabiduría. Dios estableció todo en 
el Verbo como "primogénito", es decir, como instrumento de la crea-
ción (per quem omnia jacta sunt) y término de la Redención (ut per 
quem a principio omnia jacta sunt, per ipsum in jine cuncta saluentur; 
2, 78), Es interesante señalar también, en este contexto, que loh 1,1, 
al decir In principio erat (f¡v) no dice In principio jactum es (~yÉVETO) 
-añade Gregorio- confirmando la invariabilidad del Verbo. Nos pa-
rece, por tanto, que carece de fundamento atribuir a Gregorio una 
doctrina del Verbo todavía anclada en la distinción entre Verbum indi-
tum (€vf>lá9ETOC;) y prolatum (-n:PO<J>OPlKÓC;), como si el Verbo no fuera 
eternamente engendrado . 
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La teología trinitaria de Gregario de Elvira nos parece, por tanto, 
muy bien elaborada, aunque sea de forma sencilla. Por otro lado no se 
puede olvidar que el De Fide es un escrito breve y motivado por el 
doloroso episodio de Rímini. Pero Gregario demuestra en ello penetra-
ción, fidelidad a la Tradición, claridad de ideas y, desde luego, ·no hay 
en él ningún rastro de sabelianismo. Nos permitimos, por tanto, dis-
crepar de algunas interpretaciones de Simonetti que pareée no tener 
mucha simpatía al autor que estudia. Por último, en otro orden de 
cosas, nos extraña mucho que el profesor italiano a lo largo de su tra-
bajo escriba incomprensiblemente la palabra "dio" con minúscula. 
El libro de Orígenes preparado por Giobbe Gentili nos lleva a un 
terreno muy distinto, pero igualmente interesante, de la teología: los 
criterios de interpretación de la Sagrada Escritura. La parte más no-
table del libro es, en efecto, la amplia introducción de 100 páginas que 
trata, en sendos apartados, del origen de la homilía, del género homi-
lético y la eXégesis bíblica de Orígenes; Gentili nos da luego un rápido 
perfil biográfico del gran alejandrino y termina con una interesante 
selección bibliográfica de estudios y ensayos origenianos. A esta am-
plia introducción hay que añadir un rico aparato de notas explicati-
vas, siempre muy oportunas y un índice final relativo a las principa-
les alegorías y figuras utilizadas por Orígenes en su obra. Desde el 
punto de vista patrístico echamos de menos un índice de citas de la 
Sagrada Escritura, elemento que parece indispensable en un libro como 
el que recensionamos. Sin embargo, considerando el carácter divulgati-
vo de la colección, esta ausencia puede tal vez justificarse. De todos 
modos, cabe esperar que, en adelante, los editores tengan en cuenta 
este importante factor y que, a ser posible, procuren introducirlo en 
las nuevas ediciones de los libros ya publicados: se haría un gran ser-
vicio a los estudiosos. 
La introducción de Gentili resulta, en general, amena e interesante. 
Nos introduce de lleno, como decíamos, en un tema teológico de gran 
importancia: la "continuidad", es decir, la armonía, la fusión, la com-
penetración entre la Sagrada Escritura, la Tradición y la. interpreta-
ción. No se trata, por supuesto, de afirmar que la interpretación de los 
Padres o escritores eclesiásticos prolongue, por decirlo así, la inspira-
ción; pero sí se trata de esclarecer qué quiere decir interpretar la 
Sagrada Escritura in sinu Ecclesiae. 
El punto central es el siguiente: Orígenes se mueve en la línea de 
la exégesis y de la utilización que San Pablo hace del Antiguo Testa-
mento, en cuanto se trata de una exégesis inspirada por Dios. El ale-
jandrino, en otras palabras, sobreentiende siempre la continuidad de 
la alianza entre Dios y los hombres y, al mismo tiempo, el perfeccio-
namiento y la "novedad" de la alianza en Cristo. Esto equivale a decir 
que Orígenes hace exégesis del Antiguo Testamento en base a tres ele-
mentos: 1) que el Antiguo Testamento encuentra su explicación en la 
totalidad de la doctrina enseñada por Cristo; 2) que la exégesis sólo 
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se puede hacer si se tiene previamente fe en Cristo, en los Apóstoles 
y en la Iglesia; 3) que la exégesis del Antiguo Testamento requiere pre-
viamente el conocimiento y la aceptación de la antropología sobrena~ 
tural, es decir, de la gracia habitual, de las virtudes y de los dones. 
Para Orígenes la Sagrada Escritura es un libro que habla de la llama-
da a la santidad, tanto en su dimensión histórica (Israel-Iglesia), como 
en su dimensión personal (alma, fe, virtudes). En este sentido, Oríge-
nes se coloca en una posición muy distinta de la de muchos exégetas 
actua¡es. Allí donde hoy se realiza un gran esfuerzo para explicar el 
texto sagrado como si no estuviera inspirado, es decir, prescindiendo 
a nivel metodológico de la inspiración para considerar la Sagrada Es-
critura como un libro humano cualquiera, Orígenes hace exactamente 
lo contrario. Parte de la inspiración, y por tanto de la unidad de autor 
de la Biblia, para reconstruir el sentido de un texto, no ya en base a 
su proceso genético (cómo, cuándo, dónde y por qué se escribió) sino 
en base a su posiCión en el contexto general de la salvación. Por esto 
los principios exegético s de Orígenes son otras tantas afirmaciones de 
la Sagrada Escritura, por otro lado clásicas entre los Padres: 1 Cor 
10,1-4 (todo lo que aconteció al pueblo de Israel fue "figura" de lo que 
pasa entre nosotros, que hemos llegado a la perfección de los tiempos); 
2 Cor 3,7 (Cristo es quien quitó el velo que cubría el rostro de Moisés); 
Is 7,9 (LXX) (si no se cree no se puede entender) y Rom 15,4 (todo lo 
que está escrito, fue escrito para nuestra enseñanza). Hay que señalar 
aquí que Gentili no detectó la importancia de este último texto en 
Hom in Ex 2, 1 Y Hom in Ex 1, 5. 
Todo lo anterior explica por qué Orígenes atribuye a la Sagrada 
Escritura un triple sentido: histórico (o litera!), alegórico (o referido 
a la unión entre Antiguo y Nuevo Testamento) y moral (referido al 
organismo sobrenatural). Gentili pone de relieve de modo muy claro 
que los dos sentidos últimos se apoyan siempre en el primero, que 
Orígenes considera como fundamental. La Sagrada Escritura nos narra, 
en primer lugar, una historia real y verdadera, cuyo sentido, sin em-
"bargo, trasciende los hechos. Es el caso, por ejemplo, de la narración. 
ne la Creación, que Orígenes pone en paralelo con la Redención y con 
la justificación individual. Los temas origenianos resultan, por tanto, 
muy sugerentes y nos ayudan a llevar a cabo una lectura de la Biblia 
a la luz de toda la doctrina revelada. Los ejemplos son muchos: el 
tema del agua de los pozos de Isaac, el arca de Noé, el sacrificio de 
:Isaac, la vida de José en Egipto, las plagas, el éxodo. El llamado "ale-
;gorIsmo" de Orígenes resulta ser, más allá de algunos -poclls- exce-
~sos,el primer esbozo de una teología bíblica, es decir, la identificación 
¡de · unos temas unitarios que unen profundamente toda la economía de 
1a Salvación (el Mesías, la Gracia, los Sacramentos). 
Al libro de Gentili sólo se le pueden reprochar tres pequeñas defi-
ciencias: la excesiva insistencia, sobre todo en las notas a pie de pá-
gina, en determinados temas (el alegorismo de los números, por ejem" 
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plo, O el sentido de los nombres propios, o la defensa del carácter no 
esotérico de la doctrina origeniana, etc.), el declararse contrario, varias 
veces, a la inspiración "verbal", acusando a Orígenes de exceso de ver-
balismo y una bibliografía que se detiene en 1970. En cambio, Gentili 
reivindica para Orígenes una fundamentación exegética paulina más que 
1lloniana y pone de relieve el fuerte sentido eclesial de la especulación 
del alejandrino, que quiso ser siempre y por encima de todo un vir 
ecclesiasticus. 
Poco se puede decir del libro de Salviano de Marsella, que es una 
extensa requisitoria contra el excesivo apego a las riquezas. La tra-
ducción italiana es bastante viva y fluída, pero no consigue quitar la 
impresión de pesimismo y de esfuerw retórico que la obra de Sal-
viano produce. Es evidente que Salviano es un autor menor, que no 
tiene la fuerza y la visión amplia de los Padres de la época anterior. 
Sin duda su afán es sinceramente religioso y su vibración profunda y 
auténtica. Pero su visión es estrecha. El Contra la avaricia (cuyo títu-
lo latino es Ad Ecclesiam o Adversus Avaritiam) no es más que un largo 
sermón dirigido a convencer a los ricos para que dejen sus bienes en 
herencia a la Iglesia. El aspecto teológicamente más interesante es la 
constante referencia escatológica. Salviano quiere desarrollar la idea 
evangélica: vale la pena dejar los bienes de la tierra, que, en cual-
quier caso, se pierden con la muerte o con los avatares de la histo-
ria, y amontonar tesoros en el cielo. Por esto insiste mucho en el tema 
del juicio, con claras referencias al juicio particular de cada uno in-
mediatamente después de la muerte. La escatologia de Salviano es, en 
este sentido, bastante completa e interesante. Al mismo tiempo, sin 
embargo, se nota cómo va tomando fuerza una concepción prevalen-
temente negativa de! "mundo", que se identifica con la disipación, la 
frivolidad, la sensualidad y el despilfarro. Probablemente esto se debía 
a los tiempos difíciles en que Salviano vivió; de todos modos, no nos 
parece que la explicación de Marotta sea realmente satisfactoria. Ma-
rotta entiende, en efecto, que los consejos de Salviano quieren ofrecer' 
una solución al "agObiante problema del gran número de pobres" de 
los cuales sólo la Iglesia podría hacerse cargo. 
En realidad, querer ver en los capítulos de Salviano una preocupa-
ción social nos parece anacrónico: el autor de Marsella, en nuestra 
opinión, se limitaría simplemente a unas consideraciones de moral . y 
espiritualidad individual. Salviano es testigo -y con esto ponemos pun-
to final a nuestra recensión- del afianzamiento de unos ideales cris¡-
tianos inspirados en la vida monástica, que quiere difundir e inculcar. 
CLAUDIO BASEVI 
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GREGOlRE LE GRAND, Morales sur Job. Premiere partie: Livres 1 et 1I, 
2.· ed. revisada y corregida, Introducción y notas de R. GILLET, traduc-
ción de A. de GAUDEMARIS, Paris, Ed. du Cerf ("Sources Chrétiennes", 
32 bis), 1975, 414 pp., 12,5 x 19',5. 
GREGOIRE LE GRAND, Morales sur Job. Trosieme partie: Livres XI-XVI, 
texto latino, introducción, traducción y notas de A . BOCOGNANO. Vol. 1: 
Introducción. Texto, traducción y notas de los libros XI-XIV; vol. II: 
Texto, traducción y notas de los libros XV-XVI. Indice de los 
libros XI-XVI, Paris, Ed. du Cerf ("Sources Chrétiennes", 212 y 2.21), 
1974 Y 1975, 448 Y 298 pp., 12',5 x 19,5. 
Desde el ya lejano 1952, año de la primera edición de los dos pri-
meros libros de los Morales, se esperaba la publicación del resto de 
esta obra de San Gregorio. Pero se ve que, ya desde San Gregario, la 
lentitud (en la que también nosotros hemos caído) es su constante 
inseparable. (Oomo detalle anecdótico recordamos que, en la 1: edi-
ción de los dos primeros libros, hay cinco años de intervalo entre la 
primera aprobación y el año de la edición). Quedan todavía por publi-
car los libros III-V (segunda mitad de la primera parte); toda la se-
gunda parte (libros VI-X); Y las partes cuarta, quinta y sexta (libros 
XVII-XXXV). Esperamos que puedan ser pronto publicados. 
Esta obra clásica de la literatura patrística latina se presenta, oomo 
es sabido, como unos comentarios sobre Job. Pero sus características 
exegéticas son muy peculiares. San Gregario se propone, como plan, 
aunque después acaba por no cumplirla, un comentario tripartito en 
el que expondría el sentido literal, alegórico y moral del texto sagrado. 
A me.dida que se van sucediendo los distintos libros que integran esta 
obra, la exposición del sentido literal va quedando relegada a un se-
gundo plano para ceder su espacio, casi totalmente, a los otros dos 
sentidos. En la amplia introducción (pp. 7-109) del volumen correspon-
diente a los dos primeros libros de la primera parte, R. Gillet pone 
de relieve, con acierto, que no es precisamente la relevancia exegética 
de esta obra (en el sentido moderno de la palabra) la que le conquista 
esa calurosa acogida por parte de las sucesivas generaciones de cris-
tianos a través de los siglos. Su originalidad, y su atractivo, en definiti-
va, está en el modo como ayuda "al que se debate en las dificultades 
propias de cada edad de la vida espiritual", pero de un modo tal que 
"todas sus oonsideraciones vienen a propósito de un texto de la Es-
critura" (p. la). Los contenidos que pone de relieve R. Gillet, en el 
capitulo dedicado a la exposición doctrinal, están precisamente en esta 
línea: visión de Dios, el acto de contemplación, tentaciones, condicio-
nes de la contemplación. Sin embargo, y no obstante nuestra confor-
midad global con la síntesis en la que se encierran las grandes líneas 
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de los Morales, hemos de poner de relieve algo que, a nuestro enten-
der, es una deficiencia. En efecto, especialmente en ese primer apar-
ta.do -"Visi6n de Dios"- , echamos de menos la labor de revisión y 
corrección. Pondremos un ejemplo. 
Sin caer en anacrónicos planteamientos apologéticos, es lógico, no 
obstante, que, de la lectura de las obras de los Padres, nos llamen más 
la . atención los temas por los que estemos más sensibilizados. Y es 
sabido cómo a lo largo de la pasada década de los años 70 el tema 
de la capacidad de la razón cara al acceso a Dios ha ido recobrando una 
progresiva actualidad. El autor, después de unos comienzos prometedo-
res (pp. 20-21) en donde pone de relieve que "una de las característi-
cas de la mística de San Gregorio es la de ser luminoso", de tal modo 
que donde otros "ponen el acento en la oscuridad que terminará en 
luz L .. ) San Gregorio considera en primer lugar la luz sin límites", 
termina por hablar solamente de la "imposibilidad de conocer a Dios 
tal cual es" (p. 21ss). Es decir, más que hablar directamente de lo que 
es capaz la razón, nos pone de relieve lo que no puede, según el pen-
samiento de San Gregorio, como es obvio. ¿No hubiera sido preferible, 
siempre según San Gregario, enfocar este tema desde el punto de vista 
positivo? 
En primer lugar habrá que decir que en los lugares, que son efec-
tivamente muchos, en los que se habla de la imposibilidad de, en esta 
vida, conocer a Dios tal cual es, se afirma que el hombre puede cono-
cer a Dios, sólo que imperfectamente. Y este hecho positivo del cono-
cimiento, aunque imperfecto, Gillet apenas lo tiene en consideración. Y 
hay también otros lugares donde se hace, directamente la afirmación 
de la capacidad del hombre para conocer, en este caso, la existencia de 
Dios. Veamos, por ejemplo, este texto de Mor. XV, 52: "El alma del hom-
bre, derramada por fuera, de tal manera está esparcida en las cosas cor-
porales, que ni vuelve a sí misma ni puede pensar en Aquél que es 
invisible. Y de aquí que los varones carnales, como no ven a Dios cor-
poralmente, vienen algunas veces a tanto, que sospechan que no le hay, 
como está escrito por el Salmista (Sal. XIII, 1) (. .. ). Los cuales, si 
buscasen humildemente al Hacedor de todas las cosas, hallarían en sí 
mismos ser mejor aquello que no se ve que las cosas que ven; por-
que cierto es que ellos constan de alma invisible y de cuerpo visible, 
y, si de ellos es quitado 10 que no ven, luego perece lo que es visto. 
Abiertos quedan los ojos de la carne, pero no pueden ver ni sentir cosa 
alguna. Pereció el sentido de la vista, porque se ausentó el mora.dor; y la 
caSH de la carne quedÓ vacía, porque se fue de ella aquel espíritu invisible 
que solía mirar por las ventanas de ella. Así que debieran los carna-
les pensar, en sí mismos, que las cosas invisibles son más excelentes 
que las visibles, y, por así decir, venir, por esta escalera de considera-
ción, a Dios. Quien por eso es Dios, porque permanece invisible, y tan-
to más permanece sumo, cuanto más es incomprensible". Veamos tam-
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bién este otro texto, quizá más claro todavía, de Mor., XI, 6, que 
desarrolla el epígrafe "Todas las cosas alaban asu Creador": "Lo que 
cualquier justo habla, viviendo, lo mismo es muchas veces el malo 
constreñido a confesar de Dios, a lo menos con sola la voz; de donde 
resulta que los malos sirven con su testimonio al Hacedor de todas 
las cosas, al cual resisten con las obras, porque no pueden negar que 
es creador de todas ellas, aunque osan contradecirle con sus costum-
bres (. . .). Toda creatura mirada da así como por voz de propio tes-
timonio la misma especie suya que tiene. Entonces preguntamos a · las 
bestias o a las aves, a la tierra o a los peces, cuando las consideramos, y 
ellas en concordia nos responden que a todas las creó el Señor; por-
que, presentando sus especies a nuestros ojos, dan testimonio de que 
no tienen el ser por sí mismas" (traducción de A. ALVAREZ DE TOLEDO, 
t. II, ed. Poblet, Buenos Aires 1945, pp. 505"5(0) . 
. La labor de revisión y actualización se nota especialmente en el apar-
tado bibliográfico. Echamos de menos, sin embargo, el que en el apartado 
de las traducciones no se haga referencia a ninguna versión castellana 
o italiana. Hemos citado antes la traducción de A. ALVAREZ DE TOLEDO, 
ciertamente arcaica en el lenguaje utilizado (siglo xvI), pero relativa-
mente asequible en la reedición ya mencionada. En italiano, que sepa-
mos, existe esa amplia selección de los textos de los Morales: Moralia 
(Passi Scelti), 1 Y II, versión, introducción y notas de B. BoRGHINI, 
col. "Patristica", ed. Paoline, ¡g,65. 
De los otros dos volúmenes preparados por A. BOCOGNANO apenas 
hay nada que comentar, ya que no tienen introducción, cosa lógica 
por otra parte, considerando que la del primer volumen es válida para 
todos. Estos dos volúmenes ofrecen la traducción de los correspon-
dientes libros de los Morales, en general fiel al texto original. 'El se-
gundo de estos volúmenes se cierra con índices escriturísticos, de nom-
bres propios y de materias. Por 10 que respecta al aparato crítico y 
a las notas de contenido teológico, hemos de señalar que cualquiera de 
los volúmenes que ahora presentamos es más pobre que la mayoría de 
los volúmenes de "Sources Chrétiennes". De todos modos, no dejan de 
ser una contribución importante al conocimiento más profundo de la 
obra de este gran Pontífice. 
PIO G. ALVES DE SOUSA 
Luis RIESCO TERRERO, Epistolario de San Braulio. Introducción, edición 
crítica y traducción, Sevilla, Anales de la Universidad Hispalense, Pu-
blicaciones de la Universidad de Sevilla (Serie "Filosofía y Letras", 
n . 31), 19'75, 188 pp., 1:6,5 x 24. 
Esta nueva edición crítica del Epistolario de San Braulio, proce-
dente del mundo de las Letras, viene a enriquecer, notablemente, la 
bibliografía existente sobre este .insigne santo hispano del siglo VII. , 
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El trabajo de Riesco Terrero tiene dos partes fundamentales: las 
cuestiones introductorias (pp. 7-60) Y la edición crítica y traducción. 
En la parte que llamamos cuestiones introductorias se abordan dis-
tintos temas, a los que se ooncede un tratamiento desigual. En la In-
troducción se presentan los datos biográficos imprescindibles para si-
tuar a San Braulio y, a continuación, la historia del Epistolario con 
la referencia de sus ediciones y de los manuscritos cotejados por el 
autor. Se hace después una brevísima presentación de la traducción, 
seguida de un extenso análisis lingüístico. La otra parte del trabajo 
incluye el texto latino de las cartas, acompañado, a pie de página, por 
una doble serie de notas: las primeras, con las variantes de los distin-
tos códices y ediciones criticas y las segundas, con la explicitación y 
las referencias bibliográficas de las cartas. En la página de la derecha. 
se ofrece la traducción castellana. 
Los méritos más notables de este estudio, radican, a nuestro jui-
cio, en el esfuerzo por ofrecer un texto del Epistolario con más garan-
tías de autenticidad, en la traducción y en el análisis lingüístico. Em-
pezando por el último de ellos, es de resaltar el despliegue de esfuerzo 
y de paciencia por desmenuzar, aunque sin afán de exhaustividad, la 
estructura lingüística de las cartas. Este trabajo se hace aduciendo 
multitud de ejemplos, desde la perspectiva de la grafía y fonética, la 
morfologia y la sintaxis. 
La traducción es otro mérito innegable del autor. Efectivamente, a 
las dificultades normales de cualquier traducción seria hay que aña-
dir, en este caso, la particular dificultad que entraña este latin, así 
como la exigüedad de instrumentos auxiliares válidos para conocer, 
con precisión, los matices de un lenguaje muy marcado por lo popu-
lar. De todos modos, y sin quitarle nada a lo dicho, hemos de señalar 
que la afirmación del autor, que transcribimos a continuación, es, por 
absoluta, inexacta: "No es mi propósito ponderar aquí las dificultades 
que la empresa de traducir a San Braulio suponía. Me ahorra ese tra-
bajo el hecho de que nadie hasta el presente haya sentido la tentación 
de hacerlo, pese a que no han sido pocos los eruditos e investigadores 
que han insistido en la importancia del Epistolario ... "(p. 15.) . Es cier-
to que no existe una traducción completa del Epistolario, pero sí tra-
ducciones sueltas de algunas cartas (véanse los datos de J. MADO'Z, Epis-
tolario de S. Brauliode Zaragoza. Edición critica según el Códice 22 
del Archivo Capitular de León, con una introducción histórica y comen-
tario, "Estudios Onienses", serie 1, vol. II, Madrid 19141, pp. 63\.64). El 
mismo J. Madoz reproduce, al final, en Apéndice (pp. 2Q9-212) , la tra-
ducción de las cartas n. V y VI. Hemos de decir, sin embargo, que la 
traducción de Riesco Terrero no depende de estas traducciones y las 
supera, con mucho, en fidelidad y elegancia . 
. Por lo que respecta, finalmente, a la reconstrucción del texto ori-
ginal, esta edición supone un paso más con relación a la ya mencio-
nada de J. Madoz y, por supuesto, a la de M. Risco incorporada, más 
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tarde, a la edición de Mi.gne (PL 80, 649c700). El autor utiliza, como · es 
lógico, el esfuerzo de los anteriores (cfr. p. 13), al que suma el suyo 
propio, para ofrecer a los lectores unos textos más depurados. 
A nuestro juicio, estos son los aspectos en lQS que Riesco 
Terrero supera a Madoz. Este último tiene a su favor otros tres pun-
tos distintos: las notas de tipo bibliográfico y de ampliación de los 
contenidos de las cartas, los índices y la introducción. En efecto, por 
.lo que respecta al primer aspecto, Riesco Terrero . se limita, práctica-
mente, a sintetizar lo hecho por Madoz. Las extensas notas de este 
último se ven aquí reducidas a la explicitación de los textos de la S.E. 
y de los autores (clásicos, Padres .. .), a los que se alude en las cartas. 
'Movidos por la curiosidad nos hemos encontrado, incluso, con un dato: 
en las citas de la S.E. Riesco Terrero depende totalmente de Madoz, 
de tal modo que cita siempre y sólo los mismos textos (también en los 
casos en los que hay varios paralelos). Es más: reproduce, íncluSQ, 
sus errores. Así, en la p . 9,2, Carta XIV, nota a las líns. 25-26, en las 
que aparece la frase "an, quia omnis christianus. .. per uarias... tribu-
lationes", escribe: "cf. Act. 14,21", reproduciendo exactamente la nota 
de Madoz, p. 107, nota 27. El texto de Act. que se debería ' citar es 
14,22 y no 14,21. otro caso: en la p. 102, Carta XIX, nota a las lins. 
14-16 ("Quoniam ipse Dominus. .. resurgent") escribe "lThes. 4,1'5" 
(oomo Madoz, p. 118, nota 15). El texto de la Escritura es 4,16 y no 
4,15. En las otras citas, aunque coinciden con las de Madoz, parece no 
haber ya una dependencia tan marcada. También, en este sentido, nos 
hemos encontrado con un ejemplQ aleccionador: en la p. 102, nota a 
las líns. 7-8, al citar a CSEL corrige el error de Madoz, p. 118, nota 8, 
que escribe: "t. nI, 2, p. 381". Riesco Terrero escribe, correctamente, 
'''III, 3, p. 2'81". 
Con relación al capítulo de índices, la edición de Riesco Terrero 
es algo pobre (y más si la comparamos con la de Madoz que 
incluye índices de S. Escritura, de Santos Padres, de autores profanos, 
"filológico de térmínos y giros característicos en el Epistolario", Obras 
citadas, de "personas y cosas" y, lógicamente, el índice general de ma-
terias). Riesco Terrero incluye solamente un "Index nominum" de 
dos páginas y el Indice general que resulta algo desorientador, ya 
que las grandes unidades temáticas que ahí se mencionan no coinci-
den con las del texto y, en algunos casos, tampoco las páginas y, ade-
más, se incluyen epígrafes que no aparecen en el texto. 
Por lo que respecta a la introducción, hemos señalado ya los va-
lores lingüísticos de la edición de Riesco Terrero. Pero se dice 
poco del autor, de las características del Epistolario y de sus conteni-
dos históricos y teOlógicos. Aunque comprendemos la ausencia espe-
cialmente del último punto, teniendo en cuenta que la obra procede 
de una serie de "Filosofía y Letras", por razones paralelas, nosotros 
la echamos de menos, tanto más que este tema está poco trabajadO. 
y estas cartas abordan, aunque de un modo somero y circunstancial, 
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temas tan interesantes como: las relaciones fácticas obispo-Romano 
Pontífice <Carta XXI, p. 110) Y la figura del Papa (Ibid., p. 112); la 
validez de los sacramentos (Carta XXXVI, p. 144-146); historia del mi-
nistro de la Confirmación ([bid'>; la perfección de los cuerpos glorio-
sos <Carta XLII, p. 156-15'8); la Eucaristía (lbid., p. 160); etc. Esto de-
muestra la importanoia del Epistolario y, a la par, el interés de esta 
nueva edición que, oomo hemos dejado dicho, no obstante los repa-
ros que hemos formulado, es un paso más, importante, en el conoci-
miento del pensamiento de San Braulio. 
PIO G. ALVES DE SoUSA 
José Ignacio SARANYANA, Joaquín de Fiore y Tomás de Aquino. Histo-
ria doctrinal de una polémica, con la oolaboración de Ignacio BRasA 
y Francisco CALOGERO, Pamplona, Ed. Universidad de Navarra (Colec-
ción "Teológica", n. 22), 1979, 174 pp., 15 x 24. 
He aquí un libro, breve en extensión, que puede ser propuesto como 
verdadero modelo de monografía histórico-doctrinal: su tema está cla-
ramente definido, el plan es sencillo y racional, la documentación ade-
cuada y suficiente, la exposición, concreta y matizada, y su lectura 
amena e interesante. 
En él se analiza y explica la reacoión de Santo Tomás de Aquino 
frente a la concepción de la Teología de la Historia propuesta en el 
siglo XII por el monje calabrés Joaquín de Fiore. Pero, bien entendi-
do que entre este último y el Doctor Angélico se sitúan las polémicas 
parisinas de 1254-1259, en las que las posiciones del Abad Florense es-
tuvieron implicadas e incluso deformadas. Por todo ello, y a tenor de 
los hechos, la obra que analizamos quedó oonfigurada en forma de tríp-
tico: Joaquín, las polémicas parisinas, Tomás de Aquino. 
Después de haber enmarcado históricamente la persona y la\ pro-
ducción literaria del Abad Joaquín (capítulo n, el autor -que es Pro-
fesor de Historia de la Teología Medieval en la Universidad de Nava-
rra- recuerda las condenas póstumas que alcanzaron a las doctrinas 
joaquinistas <Letrán IV y Concilio de Arlés). Y, al mismo tiempo, y 
sin traicionar el desarrollo cronológico de los hechos, procura aclarar 
los puntos históricos oscuros: ¿Fue Joaquín triteísta? ¿Fue él perso-
nalmente autor del opúsculo De unitate? 
La pOlémica parisina sobre la "época del Espíritu Santo" (capítu-
lo In, anunciada por el Calabrés en sus escritos, se insertó en la céle-
bre querella entre los maestros seculares y los mendicantes en la Uni-
versidad de París. En 12'54, el franciscano Gerardo de Borgo San 
Donnino puso en circulación anónimamente el Liber introductorius in 
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Evangelium aeternum, hoy perdido, en el que presentaba al público 
universitario una. versión absolutamente radicalizada de las ideas de. 
Joaquín, sosteniendo que la "edad del Espíritu Santo" habría ya co-
menzado con San Francisco y la Orden de los Frailes Menores. Frente 
a tal libelo reaccionaron en primer lugar los maestros seculares y lue-
go los Papas Inocencio IV y Alejandro IV, que condenaron el Liber de 
Gerardo. En 12'56, Guillermo del Santo Amor, tomando ocasión del 
Liber ya proscríto, atacó violentamente a los Mendicantes en su pan-
:fleto De periculis novissimorum temporum, inaugurando la controver-
sia eclesiológica que desplazó las discusiones escatológicas de sabor 
joaquinista. También Guillermo fue condenado por el entonces Papa 
Alejandro IV, en octubre de 1256. 
Tomás de Aquino llegó a París, procedente de Colonia, en 1252, y 
allí permaneció hasta 12'59. Fue, pues, testigo cualificado e interesado 
de los acontecimientos de 12'54 (primera polémica) y de los de 1256 
(segunda polémica). La discusión escatológica apenas duró un año 
(1254-1255) y el Aquinatense no se dedicó expresamente a refutar las 
tesis de Gerardo. La querella eclesiológica, por el contrario, tuvo larga 
duración y el Santo Doctor intervino contradiciendo las tesis de Gui-
llermo del Santo Amor, en un opúsculo polémico y de circunstancias, 
titulado Contra impugnantes Dei cultum et religionem. Por consi-
guiente, sólo espigando en el conjunto de la obra tomasiana, es decir, 
recogiendo las alusiones esporádicas al joaquinismo, puede descubrirse 
su pensamiento sobre las teorías escatológicas del monje calabrés. El 
Angélico habló de él siempre con respeto, como también con respeto 
y consideración le había tratado, a pesar de la condena, el Concilio 
Lateranense IV. Pero su amabilidad y el cuidado de las formas no es-
taban reñidos con un respeto todavía mayor por la verdad. Por ello 
Santo Tomás se negó a reconocer que Joaquín fuese un profeta y con-
sideró que sus predicciones eran simples conjeturas humanas, en par-
te verificadas y en parte contrariadas por los hechos. En cuanto a las 
ideas del Florense sobre la "edad del Espíritu Santo", el Aquinatense se 
opuso a ellas en diversos momentos de su curriculum operum: en pri-
mer lugar, al criticar la doctrina trinitaria del Abad calabrés; des-
pués, al rechazar sus concepciones sobre la caducidad de la Ley Nue-
va, sobre el Anticristo y sobre el fin del mundo; y, por último, al 
desautorizar el método exegético joaquinista, fundado sobre el , parale-
lismo de los dos Testamentos (método concordístico) y sobre la intel-
ligentia spiritualis de las Sagradas Escrituras. 
Las conclusiones de la encuesta que el autor de esta monografía 
lleva a cabo, permiten distinguir entre el pensamiento de Joaquín y 
el de Gerardo; entre la doctrina trinitaria del Abad Florense y las de 
Pedro Lombardo y de Gilberto Porretano; entre la concepción de la 
historia joaquinista y la de Tomás; entre el conílicto escatológico y 
eclesiológico de los años 1254-1256; y, finalmente, entre la eclesiología 
tomista y la del Calabrés. 
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Esta excelente monografía ha sido fruto de una feliz colaboración: 
el Prof. Saranyana ha podido inoorporar a su obra los resultados ob-
tenidos por las investigaciones de dos de sus colaboradores: el Doc-
tor Calogero había estudiado la vida de Joaquín y la reacción de Santo 
Tomás frente a la Teología de la Historia joaquinista; y el " Dr. Brosa 
había ana.lizado, por su parte, las doctrinas trinitarias del Abad cala-
brés y las censuras de que éstas fueron objeto. 
Unas pocas erratas de impresión se han escapado a la atención del 
autor: en la pág. 18, n. 6 debe leerse Staatsphilosophie; en la pág. 58, 
1.4: altissimis; en la pág. 124, n. 303,: par son incipit y le livre refusé; 
en la pág. 13'5, 1.10: Psalterium. Asimismo deben corregirse dos deta-
lles históricos: San Buenaventura fue elegido Maestro General el 2 de 
febrero de 1257 (y no en 12'58, como se dice en la pág. 60); igualmente, 
no existe ningún documento que permita afirmar con certeza que San-
to Tomás fuera a Agnani en 12'59 (pág. 119"). 
FERNAND VAN STEENBERGHEN 
Guadalupe: historia, devoción, arte, dir. por S. GARCÍA y F. TRENADo, 
Sevilla, 19'78, 606 pp., 25 x 18. 
J. MONTES BARDO, Iconografía de Nuestra Señora de Guadalupe, Extre-
madura, Sevilla, 1978, 170 pp., 22 x 16. 
Asistimos en todas las partes de la Cristiandad a un renacimiento 
del interés por la religiosidad popular y más en concreto por las ma-
nifestaciones del amor del pueblo cristiano a la Madre de Dios, que ha 
cuajado en los numerosos santuarios marianos, principalmente de 
Europa y América. En esta línea se inscriben los estudios sobre el arte 
y las tradiciones marianas que aparecen con frecuencia. Un lugar sin-
gular ocupa el Santuario extremeño de Guadalupe. Guadalupe guarda 
-dice el Cardenal Primado en el prólogo a la primera de estas obras-
"el aire, el espíritu de España, católica, pobre, creadora, evangelizado-
ra, misionera". Y, para dar a conocer mejor ese espíritu, mariano y es-
pañol, a iniciativa del Monasterio de Guadalupe, Extremadura, se publi-
can estas dos obras. 
La primera, como el título marca, tiene tres partes que dan una 
visión completa de lo que encierra el complejo de monasterio y museo 
,que es Guadalupe. Los investigadores, casi todos franciscanos, han 
conseguido un trabajo serio, riguroso, con abundante documentación 
'que, en gran parte, se reproduce en apéndices a cada apartadO. 
En la primera sección de la primera parte se hace una revisión 
científica de los siete siglos de historia guadalupense: estudio de la 
leyenda de la aparición de la Virgen, y del primer período de historia, 
ligada a Alfonso XI y a la batalla del Salado, para pasar luego a estu-
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diar las tres épocas del Monasterio: el priorato regular jerónimo a par-
tir de 1389, que dura hasta la claustración de 1836, el momento difícil 
de casi abandono, hasta que los franciscanos se encargan de su custo-
dia en 1908. En un segundo apartado se muestran los logros de la co-
munidad franciscana, tanto en la restauración y conservación del com-
plejO santuario-monasterio, como en la amplia labor desarrollada por 
los religiosos: conservación de museos y obras de arte en el santua-
'río, publicaciones y actividades apostólicas y espirituales. 
Parte de la historia de España y América pasa por Guadalupe: re-
yes, conquistadores, artistas y literatos, santos que llegaron en pere-
grinación ante la que fue Patrona de la Hispanidad. Y ese sentido se 
quiso dar, junto al incremento de la devoción a la Virgen, a la corona· 
ción canónica de la imagen en 1928, a la que han seguido, sin interrup-
ción,actividades religioso-patrióticas de signo mariano. Vida espiritual 
que se ha querido refrendar con los actos del cincuentenario de la 
coronación canónica de la Virgen, entre los cuales figura precisamente 
la publicación de estos libros. 
El sentido estrictamente religioso del marianismo de Guadalupe es 
lo que presentan los estudios de la segunda parte: la devoción a la 
Virgen en su santuario; la devoción de los Reyes de España y Portu-
gal; la expansión de esta devoción hacia América, y, más concretamen-
te, hacia México. Brevemente se exponen las tres interpretaciones dis-
tintas de la coincidencia en las advocaciones guadalupanas: la tradi-
cional, de la aparición en Tepeyac; la indigenista, una voz azteca rein-
terpretada en castellano; y la criticista, de la transposición a América 
de una de las imágenes radiadas del entonces: en concreto, la que está 
presidiendo la sillería del coro. Pero, en cualquiera de las tres hipó-
tesis, la relación existe, ya que no son distintas ni la fe ni el habla 
de las dos naciones. 
En la tercera parte se presenta Guadalupe en su aspecto cultural: 
arquitectura, escultura y pintura (los Zurbarán de la Sacristía), la es-
cuela de bordaduría, la colección de bordados y la menos rica colec-
,ción de miniaturas, y, finalmente, una breve antología de literatura 
guadalupense, más un breve estudio de la Música y la Medicina del 
Monasterio. 
El tono del libro -fuera de alguna ligera excursión a la retórica-
está al nivel de alta divulgación que los autores se proponen, y el con-
junto del libro --esmeradamente presentado e ilustrado- ofrece una 
satisfactoria panorámica de la asombrosa vitalidad espiritual que si-
gue manteniendo 10 que fue centro de una Hispanidad, de la que hon-
radamente podemos estar orgullosos los españoles. 
* * * 
Montes Bardo, especialista en historia de arte, con el estudio que aho-
ra nos ofrece, presenta el resultado del análisis, minucioso y exigente, 
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de la imagen, desnudada de sus vestiduras, con todos los medios que 
la técnica le ha facilitado. (En el libro anteriormente reseñado ofrece 
una ~íntesis de sus conclusiones). Aparte de las íncursiones culturales 
hacia una explicación teológico-cultual -en que hay más de adivina-
ción artística que de rigor estrictamente científico-, el estudio de la 
santa imagen le ha llevado a unas conclusiones interesantes. Es una talla 
de cedro, de unos 0,64 mt, de factura rústica que revela la mano de 
un artista popular, ennegrecida adrede, cubierta con un manto regio 
-restaurado ya en el siglo XIII- y sentada en un sencillo taburete: 
fue esculpida precisamente para estar sentada. 
Del análisis de todos estos elementos puede asegurarse que es una 
talla románica de fines del siglo XII, con evidentes afinidades con la 
Virgen de Ujué. La factura rústica, con claros aciertos desde el punto 
de vista cultual a que está dedicada -frontalidad, hieratismo, realeza-, 
ha determinado que siempre se haya ofrecido a la veneración del pue-
blo envuelta en las ricas vestiduras con que la vieron siempre los fie-
les (y esto, después de largo tiempo de estar oculta tras un velo, sien-
do sustituida para el culto por otra imagen): esas vestiduras, ahora, 
dado el mal estado de conservación del material ligneo, son totalmen-
te imprescindibles, y son un especial y encantador adorno de la ima-
gen que llena el espléndido camerín, hasta donde suben los peregrinos 
para contemplar más de cerca su misteriosa mirada. 
LAURENTINO M.a HERRÁN 
Repertorio de historia de las ciencias eclesiásticas en España. 7. Si-
glos IlI-XVI, Salamanca, Instituto de iHistoria de la Teología española, 
Universidad Pontificia de Salamanca, 1979, 645 pp., 17 x 24,5. 
No es posible ocultar la satisfacción que produce la aparición regu-
lar de un instrumento de trabajo tan eficaz oomo es el Repertorio. En 
doce años han visto la luz siete volúmenes y nos consta que están pre-
parados otros dos. En ellos se halla acumulado un fabuloso material 
de fuentes y bibliografía para la historia cultural de España, como no 
se pOdía ni siquiera soñar hace una docena de años. Este volumen Vil 
presenta un matiz filosófico y rotura terrenos vírgenes. 
Charles FAULHABER, de la universidad de California, que des.de hace 
bastantes años viene dedicando su atención al problema de la Retó-
rica en la España medieval (recuérdese su tesis doctoral Latin Rheto-
rical Theory in Medieval Spain, Yale University, 1969" y su trabajo 
Retóricas clásicas y medievales en bibliotecas castellanas, en "Abaco", 
4, 1973, pp. 151-300, abre el volumen con un sugestivo estudio -Las 
Retóricas hispano latinas medievales, pp. 11-65-, en el que pasa revis-
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ta a 16 obras esparcidas a lo largo de casi tres siglos, aunque seguramente 
existieron más. Las más numerosas son las Artes dictandi, siguiéndole 
las Artes praedicandi (entre estas últimas, una originalísima de Rai-
mundo Lulio). Del Ars potriae no se conoce más que una muestra. El 
autor advierte que queda mucho por hacer : búsqueda de nuevas obras 
y nuevos manuscritos de obras conocidas; ediciones y estudios. Hay 
que investigar también las glosas y comentarios, de origen español, a 
las Retóricas no hispánicas y la aplicación de la teoría en obras ima-
ginativas, didácticas y cancillerescas. Algo parecido dirán los otros 
colaboradores del presente volumen. Menos mal que no han caído en 
la tentación de 'aplazar su publicación hasta atar todos los cabos. 
Vicente MuÑoz DELGADO, Ciencia Y Filosofía de la 1lJaturaleza en la 
Península (1450·1600) (p. 67·148), enumera los comentarios españoles a 
la Física y Astronomía antiguas, las ediciones de comentarios extran-
jeros en España, los principales tratados de Matemáticas y una selec-' 
ciónde obras de ciencia y técnica, que le han parecido importantes. La 
escueta lista de autores y obras ocupa 71 páginas. En la Introducción 
justifica el criterio empleado, subraya los ecos en España de los cen-
tros más avanzados -París, Oxford, Padua-, y el influjo de España 
en el extranjero, evoca la legislación universitaria sobre el particular y 
pone de relieve la importancia de la conquista y colonización de Amé-
rica en la renovación científica de Europa. 
Jordán GALLEGO SALVADOR, La Metafísica en España durante el si-
glo XVI (p. 149-234), comienza llamando la atención sobre un sorpren-
dente fenómeno. A pesar de que el siglo XVI español es "el gran siglo 
de la Metafísica", se escriben poquísimas obras exclusivamente metafí-
sicas y la Metafísica no se enseñaba normalmente como asignatura en 
las universidades hasta finales del siglo XVI o principios del XVII y no 
en todas. Otra observación original: "La corriente nominalista llena 
por completo, aunque a algunos les cueste aceptarlo, la primera mitad 
del siglo XVI". El nominalismo goza de mala prensa. Esta valoración 
negativa está justificada si se considera el nominalismo como escuela 
doctrinal o acerbo de doctrinas, pero no si se contempla el nominalis-
mo como corriente o movimiento cultural. "Como movimiento cultu-
ral no exagero si afirmo que es el motor de toda la renovación llevada 
a cabo en la España de entonces ... Influyó en nuestros métodos de 
enseñanza, abrió nuestras universidades a las inquietudes vigentes en 
aquellos momentos en Europa y ... contribuyó al auge de la corriente 
humanista y clásica". Nos hubiera gustado ver desarrollados estos pun-
tos, porque otros autores aplican las mismas o parecidas afirmaciones 
al Erasmismo, al Renacimiento, al Humanismo, al Tomismo, etc. Di-
vide su estudio en dos partes: carácter y estructura de la Metafísica 
española en el siglo XVI (léanse con atención las págs. 199-200); pro-
ducción metafísica española. Son 39 los autores de los que traza su 
biografía, bibliografía y escritos. 
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Según Laureano RoBLES, El estudio de la "Etica" en España (Del 
siglo XTII al xx) (p. 234253), "no existe, que sepamos, un estudio de 
investigación sistemática en torno al influjo ejercido por Aristóteles en 
España". Piensa que la orientación marcadamente teológica que pre-
dominó en nuestras universidades en los siglos pasados ' es la culpa-
ble "de la apatía, abulía y escasa creatividad filosófica" de las mismas 
pero hace ya unos doscientos años que desapareció de nuestras uni-
versidades esa orientación marcadamente teológica. ¿Han mostrado 
desde entonces mayor creatividad? Si nos atenemos al catálogo traza-
do por el autor, la respuesta debe ser negativa, al menos en el campo 
de la Etica, que es la parcela por él estudiada. El esquema que sigue 
es el siguiente: Primero hace un catálogo de las diversas traducciones 
latinas de la Etica a Nicómaco, dando a conocer una serie de manus-
critos españoles y de ediciones. Después recoge dos traducciones he-
chas al catalán y doce al castellano, deteniéndose especialmente en la 
del Príncipe de Viana. En un tercer apartado recopila la legiSlación 
universitaria sobre la enseñanza de la Etica hasta el siglo xx y al mis-
mo tiempo reconstruye la lista de catedrátioos de dicha asignatura en 
seis universidades españolas. Por último, establece un catálogo de co-
mentaristas españoles del texto aristotélico y de autores de tratados 
éticos hasta nuestros días. 
Conclusiones que hay que destacar. El texto griego de Aristóteles sólo 
fue leído en España por minorías muy especializadas en época tardía. La 
traducción latina más difundida fue la de Leonardo Bruno de Arezzo, 
a pesar de que fue criticada por Alonso de Cartagena en Basilea, mo-
tivando una controversia entre los humanistas italianos. La Etica se 
cursaba en el tercer año de las facultades de Artes. En 1847 pasó a la 
Enseñanza Media, perdiendo su categoría uni~ersitaria. Entre los tex-
tos escolares éticos más extendidos destacan el de Balmes, aceptado 
por la derecha conservadora, y el de Julián Sanz del Río, krausista, 
por el ala liberal. El autor insiste varias veces en que su estudio, "más 
que un trabajo definitivo es un escor~o de investigación". Quedan por 
publicar muchos catálogos de bibliotecas. Pero constituye un excelen-
te punto de partida. 
Carlos del VALLE RoDRÍGUEZ da a su trabajo el modesto título de 
Notas sobre la Filosofía hispano-judía (p. 3155-410). El hecho de que no 
exista en castellano ningún trabajo de conjunto actualizado sobre el 
tema, impone a su estudio unos objetivos prioritarios: L·, elaborar 
una bibliografía, lo más completa posible, de fuentes, y otra, de carác-
ter selectivo, de literatura secundaria; 2.·, caracterizar el pensaIniento 
de cada uno de los filósofos hispano-judíos más representativos a base 
de los estudios más modernos. "Durante el períodO visigótico la pro-
ducción judía en España fue prácticamente nula. Sin embargo, bajo 
la .dominación musulmana, los judíos españoles lograron un extraor-
dinario florecimiento cultural. Los siglos XI y XII marcan el período 
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de máximo esplend6r, la época de oro de la literatura hispano-judía" 
(p. 3'58). Ochq de las nueve figuras analizadas pertenecen a este periodo. 
Aquí terminan los trabajos de temática filosófica del presente vo-
lumen, que vienen a completar los volúmenes 1 y IV del Repertodo. 
Los tres estudios siguientes constituyen un complemento del vol. IlI. 
Isaac VÁZQUEZ, Repertorio de franciscanos graduadOS en Teología du-
rante la Edad Medía (p. 411-449) añade 217 nuevos titulados a . los 533-
registrados en su trabajo anterior, con lo que la cüra total asciende 
a; 77-0. Fernando FÉLIX LoPES, Franciscanos portugueses pretridentinos: 
escritores, mestres e leitores (p. 451-505) trazan un elenco bio-bibliográ-
fico de 108 franciscanos portugueses, al paso que António do Rosádo., 
Letrados dominicanos em Portugal nos séculos XIII-XV (p. 50!).¡>9¡8), re-
seña 166 dominicos lusitanos. 
Antonio GARCÍ!\. y GARCÍA, Bibliografía de las universidades españo-
las (p. 599-627) trata de continuar el ensayo pUblicado por Rafael Gi-
bert en 1973 y suplir títulos omitidos por él. Primero recoge las publi-
caciones referentes a las universidades españolas en general. Después, 
las relativas a cada una de las universidades o estudios generales es-
pañoles en secuencia alfabética, 33 en total, incluidas Bolonia y Coim-
bra. El conjunto de entradas se eleva a unas 600. Como actualmente la 
bibliografía universitaria española se halla repartida en tres , trabajos 
-Gibert, Rashdall y García-, el autor espera poder ofrecer todas es-
tas bibliografías reducidas a una sola en un futuro v·olumen del Reper-
todo. 
Cierran el presente volumen un índice de autores y materias, un 
índice de manuscritos y un índice general. Tal es el contenido. Sería 
ridículo señalar algunas pequeñeces, por ejemplo, que no es Casta-
ñeda, sino Castañega (p. 92), ni ArIes y Andosilla, sino Andosilla y Ar-
Ies (p. 87), que de este autor y de otros se conocen más ediciones que 
las indicadas, que el Estudio de Estella no alcanzó nunca rango uni~ 
versitario (p. 614) y sí el de Tudela, etc. Estas y otras insignificancias 
no representan absolutamente nada en comparación de la extraordi-
naria riqueza, puesta a disposición de los investigadores. 
JosÉ GOÑI GAZTAMBIDE 
José SÁNCHEZ HERRERO, Las diócesis del reino de León, siglos XIV-XV, 
León, Centro de Estudios e Investigaciones "San Isidoro", (Col. "Fuen-
tes y Estudios de Historia Leonesa", 20), 1978, 513 pp., 17,5 x 26. 
El presente trabajo, coronamiento de otros anteriores del mismo 
autor, se propone conocer la religiosidad popular de las diócesis de 
León, Astorga, 'Zamora, Salamanca, Ciudad Rodrigo y Palencia en la 
Baja Edad Media. Desde el primer momento, el prof. Sánchez Herre-
ro descartó el estudio del pensamiento de los teólogos sobre los pro-
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blemas de su especialidad planteados entonces; pero no ha podido 
prescindir de las enseñanzas de Pedro de Osma sobre la Confesión. Asi- . 
mismo descartó el estudio de la mentalidad, los ideales y las vicisitudes 
de las Ordenes Religiosas. Solamente reooge algunas de las actuacio-
nes en cuanto infiuyeron en la religiosidad popular, como la predica-
ción de San Vicente Ferrer. El protagonista del libro es el hombre 
de la calle, el pueblo llano. Y de este hombre 10 que le interesa es sus 
relaciones con Dios. Desde aspectos más exteriores y públicos, como 
la celebración de las fiestas, devociones, conocimiento de la doctrina 
cristiana, vida sacramental, mal moral, cofradías, hospitales y benefi-
cencia, intenta llegar al sentimiento religioso, a la mentalidad religio· 
sa y popular. Pero, como la religiosidad del antiguo reino de León se 
realizó dentro de determinadas instituciones de la Iglesia Católica, de-
dica los primeros capítulos al análisis de la organización de cada una 
de las seis diócesis y su división en arcedianatos y arciprestazgos, al 
estudio del Obispo, del cabildo, del clero parroquial y de la parroquia. 
Su apoyatura documental es amplísima. El autor ha investigado los 
archivos catedralicios o diocesanos de cada una de las seis diócesis, 
algunos fondos del Archivo General de Simancas, de la Biblioteca Na-
cional, del Archivo Histórico Nacional y de la biblioteca universitaria 
de Salamanca; los archivos de varias cofradías y hospitales, de tres 
parroquias y un municipio. Seguramente habrá consultado más archi-
vos, sin resultado positivo. Igualmente ha utilizado una gran cantidad 
de fuentes impresas, entre las que sobresalen los concilios y los síno· 
dos (muchos de ellos editados por él mismo anteriormente), numero-
sos catecismos, confesionales, tratados de devoción, directorios, esta-
tutos, constituciones, obras didácticas y satíricas, así como una copio. 
sa bibliografía. 
Le obra merece el calificativo de pionera. "Apenas cabía apelar a pre-
cedentes metodológicos o a investigaciones anteriores -escribe en el 
prólogo el prof. Miguel Angel Ladero Quesada-. No se contaba con 
ningún análisis de conjunto que mostrase la evolución de la religiosi· 
dad y de las instituciones eclesiásticas en la Corona castellano-leonesa 
en la Edad Media tardía. .. La superación de estas dificultades convir· 
tió a la tesis de José Sánchez Herrero en algo más que una suma de 
datos y conocimientos concretos: fue, y lo sigue siendo, un punto de 
partida, el primer intento serio y profundo para construir un progra-
ma de investigación y un método de estudio válidos sobre aquella te. 
mática amplísima de la que se ignoraba entonces casi todo" (p. 5). 
Una obra tan sugestiva se presta a numerosas consideraciones. La 
región estudiada, fundamentalmente el antiguo reino de León con la 
adición de la provinCia castellana de 'Palencia, fue una región privile. 
giada desde el punto de vista cultural. En un reducido espacio nacie-
ron tres universidades. Si la de Palencia desapareció pronto, las de 
Salamanca y Valladolid se hicieron adultas en los siglos XIV y xv. Las 
seis diócesis aportaron a ellas gran parte del profesorado y alumnado, 
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10 que pone al clero de aquella región a un nivel superior al de otras 
regiones españolas. El análisis de los rótulos es muy instrUctivo. Esto 
ya lo entrevió el padre Vicente Beltrán de Heredia, La formación inte-
lectual del clero en España durante los siglos XII-XIV, en "Revista Es-
pañola de Teología" 6 0(46) 311-357. Este hecho carribiaen parte la 
imagen del clero de la región. 
Otro fenómeno singular. Los dos movimientos heréticos españoles 
más importantes del siglo xv están directamente relacionados con la 
región estudiada. Los herejes de Durango reconocen por padre a un 
franciscano zamorano, fray Alfonso de Zamora. Y en Salamanca en-
señó sus errores Pedro Martínez de Osma. 1.6 secta de Medína del 
Campo se debe a una falsa interpretación del Fortalicium fidei, de fray 
Alfonso de Espina, por parte de Mario Expósito. Pero posiblemente 
surgieron también algunos otros conventículos heréticos descritos en 
el Fortalicium. O quizá aquellos judaizantes contra los que el papa 
Inocencio VI envió al inquisidor de Provenza, fr. Bernardo de Puy, 
OFM., en 1359. Los albigenses del siglo XIII ¿habían desaparecido por 
completo? 
Un análisis de la documentación pontificia impresa, de las coleccio-
nes de sermones y del arte del país habría enriquecido la visión del 
autor, haciéndole tal vez llegar a resultados más positivos que los que 
pueden obtenerse de los cánones conciliares y sinodales, en los que se 
reflejan más los vicios que las virtudes. 
La religiosidad de la Baja Edad Me.dia ¿presenta notas típicas? 
¿Se diferencia en algo respecto de la anterior y posterior? ¿Era distin-
ta de la religiosidad de otros países? 
Estamos seguros que la obra del prof. Sánchez Herrero ha de tener 
muchos admiradores, imitadores y continuadores. 
JosÉ GOÑI GAZTAMBIDE 
Jaime PLANELL, La cuestión religiosa en la campaña electoral del pre-
sidente Kennedy, Pamplona, Eunsa, 19I78, 382 pp., 1415 x 21,5. 
El Dr. Planell ha escrito un libro apasionante sobre la íncidencia del 
"religious issue" en la etapa preliminar de la campaña presidencial de 
' J. F. Kenne.dy (noviembre, 195'8-enero, 19'60). 
La obra que comento sitúa en el ambiente en que se vivió en los 
Estados Unidos durante aquella campaña electoral. Se describen los 
estados de ánimo y de opinión y se capta toda la fuerte carga emocio-
nal que el factor religioso inyectó en el combate electoral. 
La cuestión básica que se planteó fue la siguiente: ¿ Qué relación 
existe entre las creencias religiosas de un ciudadano y las decisiones que 
afectan a la vida política de la sociedad? 
La razón de la presencia de esta pregunta en un debate político es 
patente: la religión católica entraña una concepción básica de la so-
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ciedad, de los deberes del hombre para consigo mismo y para con los 
demás hombres. 
El Dr. Planell ha hecho un ci.údadoso análisis del contenido del "re-
ligious issue", de las características propias con que se manifestó y 
de las tensiones que creó en el ambiente nacional. El autor incluye 
también una valoración doctrinal de las cuestiones relacionadas con 
el dogma, la moral y el Derecho Canónico. 
El estado de la opinión pública es reconstruido de un modo muy 
vivo por medio de la prensa. El autor utiliza de modo especial: The 
New York Times, Time, Newsweek, Lite y Look. 
El Dr. Planell ha analizado las bases religiosas sobre las que se 
fundó y creció la sociedad americana y el papel que desempeñaron los 
católicos en el proceso de desarrollo de esa sociedad. Este análisis era 
neces¡¡.rio para determinar el origen y la razón histórica de los pro-
blemas que se le plantearon a Kennedy. 
Deseo llamar la atención sobre algunos de los temas e ideas, es-
tudiados en este libro que contribuyen, en mi opinión, a entender las 
características de la cuestión religiosa surgida en torno a Kennedy. 
El Dr. Planell aborda con rigor el estudio de los hechos que se de-
tallan a continuación. 
En el transcurso de la independencia de los Estados Unidos y du-
rante la elaboración de la Constitución se fraguó la convicción de que 
los fundamentos de la sociedad americana eran protestantes, y en el 
protestantismo se basaba la visión de la vida y de la sociedad ameri-
cana. 
Los legisladores americanos, ante una situación social de plurali&-
mo religiOSO, formularon en la Primera Enmienda de la Constitución 
el derecho civil a la libertad religiosa. Entendieron este derecho como 
inmunidad de coacción en materia religiosa y negaron a los poderes 
públicos toda competencia en materias eclesiásticas. Ninguna religión 
podía ser establecida por medio de una ley. Las funciones del poder 
público respecto a la religión quedaron limitadas a garantizar su libre 
ejercicio en la sociedad. 
La solución americana a la cuestión constitucional del hecho reli-
gioso fue siempre fielmente acatada por los católicos. No se producía 
la situación que los Papas consideraban como más adecuada: "La Igle-
sia goza de la protección de las leyes y de la protección del poder pú-
blico". Ahora bien, la solución americana, que garantizaba la libertad 
de la Iglesia, había sido beneficiosa para la religión católica. Así lo 
habían reconocido los Papas. 
Sin embargo, aunque los católicos habían probado la lealtad con 
que acataban el orden constitucional, en determinados sectores de la 
vida política americana existía el siguiente prejuicio: la llegada d~ un 
católico a la Presidencia podía alterar el status jurídico del hecho re-
ligioso y llevar a la vida política americana a una dependencia de 
Roma. Este prejuicio, unido a la identificación entre las bases ideoló-
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gicas de la sociedad americana y el protestantismo, había hecho pensar 
que existía una ley no escrita que vetaba a un católico la Presidencia 
de los Estados Unidos. 
Ante esta situación Kennedy debió responder a un conjunto de te-
mas. El Dr. Planell resume estas preguntas en los siguientes términos: 
1) ¿Está un católico limitado a la hora de tomar decisiones políticas? 
2) ¿Qué derechos reclama la Iglesia católica en la sociedad civil y qué 
postura mantiene respecto a la misión del Estado en la cura religionis? 
3) ¿Favorecería una ayuda directa o indirecta a las escuelas católicas, 
en el caso de ser elegido Presidente? 4) ¿Establecería relaciones diplo-
máticas con la Santa Sede? 
Planell detalla cómo Kennedy respondió a esas preguntas, por lo 
!general, sobria y acertadamente. Normalmente no entró en temas doc-
trinales; siempre dejó clara su incondicional adhesión a , la Primera 
:Enmienda de la Constitución. El debate doctrinal, que llegó a ser muy 
amplio, fue planteado y mantenido por otras personas. 
El estudio que Planell hace de las respuestas de Kennedy, y de la 
polémica doctrinal, es un ejemplo de armonía entre el análisis histórico 
e ideológico. Las páginas en las que analiza los motivos por los que 
los católicos aceptaban sin reservas la Primera Enmienda de la Cons-
titución son especialmente clarificadoras. El autOr resalta la coinciden-
cia entre la campaña presidencial de Kennedy y el final del desarrollo 
doctrinal que culminó en la Declaración sobre el derecho civil a la 
.libertad religiosa del Concilio Vaticano II. 
El autor resume las respuestas de Kennedy en los Siguientes tér" 
minos: "Se habia comprometido, pública y solemnemente, a defender 
<el principio constitucional de separación de la Iglesia y el Estado Y 
-de la libertad religiosa, a mantener con firmeza su independencia y 
autonomía política frente a cualquier posible presión de las autoridades 
eclesiásticas, a no establecer relaciones diplomáticas con el Vaticano, 
;y -lo que no estaba ya en linea con el consenso tradicional y oficial 
<católico- a no apoyar la concesión de ayuda estatal a las escuelas 
.:católicas. Kennedy sabía muy bien, desde luego, que la más pequeña 
'concesión en cualquiera de estos cuatro compromisos representaba, 
teasi con seguridad, el fin de sus aspiraciones presidenciales" (p. 3f..l9). 
Kennedy anunció su candidatura a la Presidencia de los Estados 
'Unidos el 2 de enero de 19'60. Un hecho había quedado patente durante 
los meses precedentes: la sociedad americana había mostrado su sen-
,sibilidad ante las consecuencias sociales de la fe religiosa. 
,El estudio del Dr. Planell, por su rigor metodológico, plantea una 
·serie de cuestiones que trascienden los problemas concretos que se de-
batieron en la campaña electoral de Kennedy. Se pueden citar como 
ejemplo las siguientes: ¿Cuál es el estatuto legal del hecho religioso en 
la sociedad civil? ¿La garantía de la libertad religiosa es el único fin 
¡tiel Estado en la cura religionis? ¿Cuáles son los límites del libre ejer-
,Cicio de la religión? ¿ Cuál es el futuro de la libertad religiosa en una 
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sociedad que funda su comportamiento social en una ideología secu-
larizada? 
La lectura del libro del Dr. Planell hace revivir plenamente un su-
ceso pretérito y, a la vez, ayuda y estimula a estudiar los grandes te-
mas de las relaciones entre el orden civil y el hecho religioso. 
FERNANDO DE MEER 
M.8cHMAUS - A. GRILLMEIER- L. SCHEFFCZ'YK, Historia de los Dogmas, 
t. m, Cuaderno 3 a-b: EClesiología (Escritura y Patrística hasta San 
Agustín), por Patrick V. DIAS y P. Th. CAMELOT, Madrid, Edit. Católi-
ca ("BAC, Enciclopedias"), 1978, 238 pp., 17,5 x 26. 
Continúa a buen ritmo la edición por parte de la Edito:dal Cató-
lica de la monumental historia de los dogmas que, desde hace ya casi 
veinte años, promueven en Alemania los profesores Schmaus, Grill-
meier y Scheffczyk. 
Los dos cuadernos dedicados a la EClesiologia ya han sido publica-
dos: el del P. Congar, que comprende desde S. Agustin a nuestros días 
(muy conocido en su original francés, que se anticipó incluso a la edi-
ción alemana), y el que ahora presentamos: Escritura y Patristica has" 
ta San Agustín. En realidad este último fascículo reúne dos cuadernos 
de la edición alemana: uno que comprende los dos primeros siglos de 
la Iglesia (Escritura y Patrística primitiva) debido a la pluma de P. V. 
Dias, ~ el que escribe el P. Camelot, que se ocupa del resto de la Pa-
trística hasta S. Agustín exclusive. 
Vamos a invertir el orden y a ocuparnos primero de la contribu-
ción del P. Camelot. Consta de tres breves capítulos. En el primero, 
dedicado al siglo III, estudia la eclesiología griega a través de Hipóli-
to y los alejandrinos (Clemente, Orígenes, Metodio), después la ecle-
siología latina (Tertuliano, Cipriano) y finalmente el surgir del fenó-
meno conciliar en los concilios provinciales (breves páginas éstas de 
gran interés). El segundo capítulo aborda la eclesiología griega de los 
siglos IV Y V, la época de la gran patrística: aquí el autor no estudia 
individualizadamente a los Padres, sino que va dibujando, con pinceladas 
tomadas de uno o de otro, los rasgos de la autocomprensión de 'la 
Iglesia en aquella época, que no se ocupa sistemáticamente de la Igle-
sia, sino que la vive o, mejor dicho, vive en ella y la presenta a sus 
fieles e.n su unidad, santidad y catolicidad. Según Camelot, toda la vi-
sión que esta época nos entrega puede verse compendiadamente en la 
catequesis XVIII de S. Cirilo de Jerusalén, dedicada a comentar el 
artículo "Creo en la Iglesia una, santa y católica". Dos temas eclesio~ , 
lógicos son abordados a se: el primado de Roma según la visión orien-
ta! (pp. 215ss) y los Concilios Ecuménicos (pp. 219ss). La conclusión 
SORIPTA THEOLOGLCA 12(19'80/1) 295 
RECENSIONES 
del autor respecto del primero es que a Roma se le reconoce de hecho 
como instancia suprema, pero sin que los Padres muestren con cla-
ridad su fundamento eclesiológico: el carácter de sucesor de Pedro, 
que el Papa tiene, apenas es testificado en Oriente. El capítulo !II y 
último se ocupa de la eclesiologfa latina en el siglo IV, con testimonios 
tomados de Hilario, Jerónimo y Ambrosio, que llevan al autor a com-
probar que, a pesar de no existir aquí tampoco una especulación siste-
mática sobre la Iglesia, se da, en comparación con los Padres Griegos, 
"una doctrina común sobre la Iglesia", fuertemente apoyada sobre la 
Biblia y con un desarrollo notable de la doctrina sobre el Primado ro-
mano, sobre todo en S. Jerónimo y S. Ambrosio. Después de unas pá-
ginas sobre Optato de Milevi y la communio sanctorum, el autor con-
cluye su estudio mostrando el saber de la época patrística sobre la 
I~lesia: ésta aparece como un "misterio de comunión": comunión en 
la fe, comunión en los sacramentos y, finalmente, comunión jerárquica. 
En general, el P. Camelot se limita a recoger y ordenar jerárquica-
mente, y tal vez con exceso de brevedad (su cuaderno tiene sólo 63 pp.), 
lo mucho que se ha escrito sobre la materia; el texto muestra la vigen-
cia que siguen teniendo las investigaciones del P. Batiffol. 
"El cuaderno de Patrik V. Días tiene un tenor completamente diver-
so: comprende las 167 primeras páginas del libro y entra a las cues-
tiones de manera más pormenorizada. El primer capítulo es un inten-
to de justificar el método que se seguirá en los otros tres. De estos, 
el primero, titulado "La Iglesia en Jesús", se ocupa fundamentalmen-
te de la relación entre Jesús y la Iglesia; el siguiente ("Iglesias cris-
tianas primitivas y sus autotestimonios") es en realidad una descrip-
lCión del patrimonio neotestamentario entendido como testimonio de 
la variedad sociológica del Cristianismo primitivo; en el cap. IV ("La 
Iglesia en la variedad de sus formas hasta el final del siglo n") se 
estudia, primero, la primera generación postapostólica, y dentro de ella, 
la preeminencia que alcanza para la comprensión de la Iglesia la figu-
ra del "Apóstol", determinante de la Tradición de los "episkopoi" sub-
siguientes; después, el autor ofrece, bajo el titulo "La Iglesia una en la 
diversidad de sus formas entre la ortodoxia y la herejía", un cuadro 
variopinto de la situación en el siglo n de las diversas iglesias, des-
de Palestina a las Galias. 
No podemos detenernos a analizar y discutir las numerosas e in-
teresantes cuestiones que la lectura de estas páginas nos ha suscita-
do. Pero en mis notas predominan los puntos de discrepancia, algu-
nos de ellos de especial gravedad, en los que debo detenerme. Baste 
en este sentido apuntar una consideración general de fondo, y discutir 
después un punto concreto, que estimamos capital. 
El autor se mueve dentro de la linea exegética que aborda el texto 
bíblico como mero documento literario que testimonia un estado de 
conciencia y una situación sociológica. Sin duda, los textos sagrados, 
como todo documento literario, nos ofrecen efectivamente ese testi-
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monio, pero lo específico y propio de la Sagrada Escritura va más allá, 
~i se toma en serio la inspiración divina de sus libros. La unidad del 
designio divino es apenas perceptible en la exposición del autor que, 
por el contrario, manifiesta -y trata de describir- cómo el Nuevo Tes-
tamento, y la documentación literaria de la época, sólo nos ofrece una 
encontrada pluralidad de eclesiologías sin relación de origen, en cuan-
to a la fundamental estructura de la Iglesia, a Jesús el Cristo. La do-
cumentación atestiguaría sólo la progresiva tendencia a la unificación 
de esa pluralidad. 
Junto al planteamiento exegético -y no sabría decir si como con-
secuencia o en su origen-, nos parece determinante de todo el iti-
nerario del autor la posición que mantiene acerca de la relación 
entre Jesús y la Iglesia: Jesús no quiso (volitivamente) la Iglesia, aun-
que su actividad prepascual dio base para la decisión tomada por los 
discípulos, desde la fe en la Resurrección, de agruparse en Iglesia, que 
viene considerada, en este sentido, como fundada por Dios. La síntesis 
del "consenso" actual sobre el tema la ve Dias en la obra de H. Küng, 
Die Kirche (pp. 90-95), cuyas conclusiones y planteamientos hace su-
yas. En realidad el autor, siguiendo el texto de Küng -aunque sin de-
cirIo- lo que hace suyas son las posiciones de los exégetas protestan-
tes W. G; Kümmel y de N. A. Dahl. Detrás de ambos, y muy explícita-
mente detrá,s de Küog, está una notable infiuencia del escatologismo 
radical, apenas dulcíficado, según el cual Jesús no pudO "pensar" en 
la Iglesia puesto que. su horizonte estaba determinado por la inminente 
consumación de la historia e instauración del Reino de Dios. La idea 
de un "tempus Ecclesiae" no encontraría sitio en la conciencia de Je-
sús. La cuestión eclesiológica se reconduce, pues -y no puede ser de 
otra manera-, a la cuestión cristo lógica y, en concreto, a la ciencia y 
conciencia de Jesús. A 'nuestro entender, este reduccionismo cristoló-
gico está en la base de los sucesivos desarrollos del libro de P. V. Dias, 
que presenta una Iglesia autodonándose sus propias estructuras de ma-
nera cambiante. 
Los directores de esta "Historia de los Dogmas" han advertido este 
singular planteamiento y tratan de alguna manera de prevenir al lec-
tor por medio de un "prólogo de los editores", en el que dicen que 
este fascículo, a diferencia de los demás de la colección -que siguen el 
método "de mostrar el despliegue y el crecimiento de la verdad, fijada 
en la Revelación y confiada a la Iglesia"-, adopta "una orientación 
sociorreligiosa más intensa del pensamiento ... , teniendo en cuenta los 
elementos naturales, asequibles al investigador empírico, de la expe-
riencia religiosa de entonces". Dan algunos argumentos -más o me-
nos convincentes- para mostrar que este método "no es totalmente 
inadecuado" al objeto, pero se ven en la Obligación de señalarle sus 
limites, que en última instancia se reducen al riesgo de que se difu-
mine la distinción entre religión y fe cristiana, es decir, que se diluya 
lo específico del Cristianismo, como ya apuntamos más arriba: La 
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consecuencia -siguen diciendo los editores- es que en el libro de 
P. V. Dias no aparecen en primer plano "ciertos elementos especifica.-
mente teológicos que constituyen 10 irrepetible y 10 inde.ducible de una 
comprensión teológica de la Iglesia", o se superponen "por la ruda luz 
de la sociología que mira más 10 general y colectivo". Y a continua-
ción enumeran algunos de esos elementos: la unidad de la Iglesia den~ 
tro de la pluralidad, la importancia del oficio de representación de 
Cristo, fundado por el mismo Cristo, y la posición única de la misión 
de Pedro, junto con la estructura sacramental de la Iglesia. Es loable 
y magnánimo el esfuerzo de los directores de la colección por '''rein-
terpretar" el texto de P. V. Días, aunque temo que no consigan evitar 
la sorpresa y perplejidad del lector, que seguirá a la espera de otra 
obra que pueda eficazmente cubrir este importante sector de lahisto-
ria de los dogmas. 
Una última observación para los lectores de la edición española: 
las puntualizaciones y reservas que se contienen en el citado prólogo 
afectan sólo, en la mente de los editores, a la contribución de P. Vi ' Días, 
no a la del P. Camelot. El hecho de que ambas hayan sido reunidas 
(eh la edición de la BAC) en un solo fascículo y el prólogo parezca 
común a ambas, podría dar a entender 10 contrario. Tal vez no hubie-. 
ra venido mal, en honor al P. Camelot, haberlo hecho notar expresa" 
mente. En el original alemán no había problema, pues ambos cuader-
nos, como ya se dijo, fueron editados separadamente. 
El fascículo que presentamos, como todos los de la serie, tiene una 
bella factura, que no desdice lo más mínimo de los originales alema-
nes de la casa Herder. 
PEDRO RODRÍGUEZ 
Josef PIEPER, La fe ante el reto de la cultura contemporánea (Sobre la 
dificultad de creer hoy) , Madrid, Ed.Rialp (Col. "Naturaleza e Histo.-
ria", n. 48), 1980, 272 pp., 19 x 22. 
En este libro, Pieper recoge 16 artículos y discursos escritos o pro-
nunciados entre 1962 y 1973. Se trata de textos de extensión y tono 
diverso -desde breves intervenciones orales en discusiones filosófico-
teológicas y conferencias radiofónicas hasta ensayos amplios, cuidado-
samente trabajados- que cabe agrupar en cuatro unidades temáticas 
fundamentales, que corresponden, por 10 demás, al orden mismo dado 
por Pieper a esta obra: 
1. La verdad de 10 sacro, en cuanto realidad íntimamente ligada a 
la vivencia humana de la trascendencia de Dios, en sus relaciones con 
el llamado proceso de secularización y los problemas vinculados con 
él. Esta temática la aborda Pieper tanto en términos generales (en el 
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capítulo "Sacralidad y desacralización" : p. 24~52), como analizándola 
a partir de aspectos o realidades concretas, tales como la liturgia 
sacramental ("No palabras, sino realidad: el sacramento del pan": 
p. 53-62), el sacerdocio '("¿Qué diferencia al sacerdote? Un intento de 
acuciante clarificación? : p. 63-87) , el templo o lugar sagrado ("¿Qué 
es una iglesia? Consideraciones previas sobre el tema edificro sagra-
do": p. 88-113). 
2. La fe. Los diversos análisis sobre lo sacro conducen a Pieper 
a poner de manifiesto un dato fundamental: la discusión sobre la sao 
cralidad es una discusión determinada, desde el primer momento, por 
la admisión o negación de la realidad de Dios. Admitir lo sacro implica 
reconocer la verdad de Dios como Aquel que, trascendiendo toda rea-
lidad creada, puede no obstante comunicarse al hombre, aunque pero 
manezca trascendente en esa misma comunicación. La toma de con-
ciencia del valor de lo sacro es, por eso, momento decisivo para todo 
esfuerzo de comprensión de la experiencia religiosa y cristiana, y, pa-
ralelamente, la negación u obscurecimiento de 'la peculiaridad de lo 
sagrado, una de esas "devastaciones" o "desviaciones" -en expresión d~l 
mismo Pieper- por obra de las cuales una teologia mal enfocada puede 
dificultar la vida de la fe. Esta cuestión -que sitúa el libro en el contex-
to de las disputas teOlógicas de los años setenta- es planteada en el 
primero de los .capítulos del libro ("Sobre la dificultad de creer, hoy": 
p. 13-23), que da el tono de la entera obra, al mismo tiempo que se ordena 
a señalar la peculiaridad gnoseológica de la fe, en cuanto acto que implica 
entrega por parte de la persona creyente y, por tanto, en cuanto acto "di-
fícil", que no se realiza sin tensión interior. La reflexión sobre la fe se 
prosigue en el capitulo "¿Qué quiere decir Dios habla? Consideraciones 
previas a una discusión teológica" (p. 114-142:) , sin duda uno de los más 
valiosos del libro, y en las breves pero sustanciosas páginas tituladas 
"Contemplación terrenal" (p. 143-148) , en las que la contemplación -la 
conciencia viva de la realidad de Dios- es presentada como desarrollo 
propio de la fe, prOlongando así consideraciones ya hechas por nuestro 
autor en anteriores obras suyas. En páginas posteriores el tema de la 
fe vuelve a aparecer, aunque desde una perspectiva diversa -el de la 
compatibilidad entre entrega de la inteligencia y actitud critica-, en 
el capitulo "Sobre el problemático oficio del Intelectual (Sobre todó 
en relación con la Iglesia") (p. 235-241>-
3. La virtud. Los estudios sobre la fe, si bien constituyen un tema 
a se en esta obra de Pieper, que gira, como se ha dicho, en tomo a la 
consideración de la situación del creyente en la coyuntura contempo-
ránea, son a la vez el momento inicial de un tema más amplio, central 
por lo demás en el conjunto de la obra del filósofo alemán: el de la 
virtud. De hecho a los capitulos sobre la fe siguen otros dedicados a 
considerar una u otra de las virtudes fundamentales: la esperanza, de 
la que se ocupa en el capítulo titulado "Futuro sin punto de partida 
SCRIPTA THEOLOGICA 12(1900/1) 299 
RECENSIONES 
y esperanza sin fundamento" (p. 149-163), en el que pOlemiza con Jür-
gen Moltmann y, más radicalmente, con Jean-Paul Sartre, a ' fin 
de poner de relieve la articulación entre esperanza, fe y trad~ción, 
así como en el titulado "Sobre el arte de no desesperar. Consi-
deraciones sobre el tema fin de la historia" (p. 164-178), donde 
vuelve sobre una materia que ya le ocupó en obras precedentes -la 
posibilidad de un fin apocalíptico-, para subrayar que, incluso desde 
esa perspectiva, pueden y deben pervivir la actitud esperanzada y el 
impulso para la acción histórica; la fortaleza de la que trata en el ca-
pítulo "¿Sigue siendo actual el heroísmo?" (p. 179·187); la justicia de 
la que habla en el capítulo "El derecho ajeno" (p. 182.202), encamina-
do a poner de manifiesto que la proclamación de los derechos huma-
nos resulta históricamente inoperante si no va acompañada de un des-
pertar en el hombre del sentido de la justicia en cuanto virtud que im-
pulsa a respetar el derecho del otro; y, finalmente, la prudencia, sobre 
la que hace algunas consideraciones en el capítulo "El arte de decidir 
rectamente" (p. 2031-211). 
4. La verdad. El capítulo que sigue inmediatamente después del 
último de los mencionados pOdría considerarse simplemente como el 
estudio de una nueva virtud -la veracidad-, si no fuera porque en 
él es planteada una cuestión absolutamente radical y decisiva: la ver-
dad como fundamentación del hombre en el ser y como expresión de 
la dignidad de su destino. En "Abuso de poder, abuso de lenguaje" 
-tal es el título de ese capítulo (p. 212-234)- Pieper invita a repensar 
la polémica de Sócrates contra los sofistas, hasta llegar a una conclu-
sión neta: la mentira y la adulación implican siempre un intento de 
.manipular al hombre, sirviéndose de él -instrumentalizándolo-, en 
lugar de servirlo. De ahí una reafirmación del valor de la verdad, que 
se prolonga en el capítulo "El posible futuro de la fllosofía" (p. 242-
253-), así como en el ya citado "Sobre el problemático oficio del intelec-
tual" y "Creaturidad y naturaleza humana. Notas sobre el plantea-
miento fllosófico de Jean-Paul Sartre" (p. 2'5,3-26n, donde la importan-
cia de la noción de naturaleza -que, advierte Pieper, es inseparable de 
la creación- es puesta de relieve en orden a una superación radical 
de la tentación del absurdo: el hombre y los seres -reafirma al final 
del libro- reciben su verdad de Dios, y a El debemos confiarnos, pues 
El conoce nuestro verdadero nombre ("¿Cómo se llama uno realmen-
te?": p. 268-270). 
Como toda obra formada por textos escritos en momentos diver-
sos, tampoco este libro de Pieper presenta una unidad ' absoluta, si 
bien, como hemos procurado señalar, sus diversos capítulos han sid() 
seleccionados y ensamblados según un plan armónico. Completemos la 
referencia subrayando algunas líneas de fondo que, a nuestro juicio, 
contribuyen a vertebrar la obra. En' primer lugar, y ante todo, laque 
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expresan el título, "La fe ante el reto de la cultura contemporánea", 
puesto por los editores españoles, y el subtítulo, "Sobre la dificultad 
de creer hoy", traducción del título original alemán. Escritos en unos 
años en los que -por emplear unas palabras de Juan Pablo Ir en la 
Redemptor hominis (n. 4)- "diversas orientaciones críticas atacaban 
ab intra, desde dentro, a la Iglesia, a sus instituciones y estructuras", 
los textos de Josef Pieper recogidos en esta obra, manifiestan la firme-
za de la fe de su Autqr y, a la vez, su confianza en la inteligencia hu-
mana. Pieper polemiza con algunas corrientes teológicas (ciertas teo-
logías de la secularización o de la esperanza) porque considera que en 
ellas no se respetan adecuadamente algunos datos fundamentales de 
la fe cristiana, pero no se limita a esa consideración, sino que, al mis-
mo tiempo, prolonga su análisis hasta señalar, en el seno de esos plan-
teamientos, la pervivencia de soluciones de cuño fideísta que llevan 
a eludir el reto que presenta la cultura contemporánea refugiándose 
en una presentación de la fe como un universo aparte, como una rea-
lidad no ya distinta, sino heterogénea con la común experiencia huma-
na. De ahí que, en todo momento, se esfuerce por ir al núcleo de las 
cuestiones, a fin de evidenciar las insuficiencias metafísicas o antro-
pológicas de aquellas actividades contemporáneas que ÍInplican una 
oposición intelectual a la fe. 
En este esfuerzo, Pieper declara proceder como filósofo: así lo afir-
ma expresamente y así lo subrayan los mismos títulos de los diver-
sos capítulos, donde la expresión "consideraciones previas a un estu-
dio teológico" aparece más de una vez. Todo ello está en relación con 
una forma de concebir las relaciones entre filosofía y teOlogía, que el 
Autor esboza en p. 114-115 Y 243-251, aunque, a nuestro parecer., sin 
aC,abar de llegar al fondo del problema. Sin entrar de momento en 
mayores discusiones, digamos que, en estos ensayos, Pieper procede 
en realidad como un pensador creyente que se ocupa en dilucidar las 
"cuestiones fronterizas" entre vida cristiana y experiencia humana, y 
eso con la intención de señalar que esa frontera no es, propiamente ha-
blando, una línea, sino una zona común: en otras palabras, la verdad 
dogmática nos habla no sólo de Dios y del destino divino del hombre, 
sino también del hombre mismo y de la entera realidad. 
Pieper subraya la falta de radicalidad de toda teología que no sea 
capaz de analizar críticamente las filosofías con las que dialoga, y que 
.;onciba el diálogo como una asunción concordista del pensar humano, 
es decir, que se limite a adaptar la fe a la mentalidad de la propia 
época sin previamente analizar esa mentalidad y, en su caso, hacerla 
estallar. Los verbos "suponer" y "presuponer", y s~s derivados aparecen 
frecuentemente a lo largo de las páginas de este libro: ser consecuen-
tes con la fe -afirma Pieper- exige no sólo confesar la fe, sino relle-
xionar sobre ella, para captar todo lo que presupone o implica, todo 
lo que, de una forma u otra, nos enseña sobre el hombre y sobre el 
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mundo; esa es -recuerda- una de las significaciones del aforismo 
tantas veces repetido: la gracia no destruye la naturaleza, sino que la 
;presupone y perfecciona, y es imprescindible tener esa significación 
, muy presente si se aspira a desarrollar una teología que realice la 
función a la que está ordenada. 
Pero si esa problemática sostiene gran parte de los escritos que 
componen este libro, no es sin embargo la única: Pieper no es sólo 
un hombre de fe que reacciona ante lo que, en la cultura del tiempo, 
desafía al vivir cristiano, sino también, e inseparablemente, un intelec-
tual que vive, en todas sus dimensiones, el propio momento histórico. 
En este sentido tal vez el ensayo "Abuso de poder, abuso de lenguaje" 
resulte el más significativo, ya que nos habla de lo que, sin duda alguna, 
constituye el factor determinante de todo el filosofar de Pieper: la 
conciencia del valor de la verdad. La fe ante el reto de la cultura con-
temporánea sin ser una de las obras capitales del filósofo alemán es, 
por todo eso, digna de nota, tanto en sí misma como por confluir en 
ella ideas y planteamientos ya aparecidos en obras anteriores, ofre-
ciendo de esa forma elementos importantes para conocer el desarrollo 
del pensamiento de su Autor. 
JosÉ LUIS ILLANEs-MAEsTRE 
Tomás ALVIRA - Tomás MELENDo, La fe y la formación intelectual, Pam-
plona, Eunsa ("NT Religión", n. 4), 1979, 141 pp., 10,5' x 18. 
Este nuevo libro de "NT Religión" se propone reconducir las cues-
tiones relacionadas con la formación intelectual al terreno de los prin-
cipios fundamentales, enlazando para ello las ciencias positivas con la 
filosofía y la teologia. Consta de cuatro capítulos que estudian, respec-
tivamente, el principio de formación intelectual (1), el crecimiento de 
la fe (II), su influjo positivo en la formación cientifica (111) y, final-
mente, la incidencia de la formación intelectual en la vida de fe (IV). 
Al tomar como punto de partida la fe, no resulta difícil a los AA. 
iluminar, desde ella, todo el quehacer intelectual: en primer lugar, la 
formación doctrinal que lleva a profundizar en la naturaleza de la mis-
ma fe (Objeto del segundo capítulO), y, en segundo lugar, estudian sU 
influjo positivo en el conocimiento científico de la realidad (tercer ca-
pítulo) . Así, para completar ese desarrollo lógico desde la fe, sólo 
queda por analizar la mutua influencia del entendimiento y la fe: ésta 
fortalece la inclinación natural a la verdad mientras que aquél se pone 
al servicio de esta virtud sobrenatural (éste es el contenido del cuar-
toy último capítulo). 
Alvira y Melendo desarrollan limpiamente esas ideas, porque par-
ten de este sólido principio: la existencia de una sola verdad sobre 
las realidades (correspondiente a su naturaleza recibida de Dios), que 
se alcanza bien por la ,razón o bien por la fe, pues 10 importante no 
es tanto el modo de llegar a ella cuanto, efectivamente, poseerla y, 
por así decir, vivirla. En efecto, tanto la razón como la fe tienen a 
Dios por Autor, quien no puede contradecirse (Verdad plena) ni quie-
re engañar a sus criaturas '(Suma Bondad). En consecuencia, la fe es 
razonable, la teología es un saber científico -el más elevado y seguro 
de todos ellos-, y "la formación del entendimiento está dirigida a po-
nerlo en condiciones de emitir un juicio certero, que le abra las puer-
tas de un obrar eficaz de cara a su verdadero fin <...). De este modo, 
la razón iluminada por la fe se transforma en principio rector de to-
das las actuaciones del cristiano" (p. 24). 
Los autores destacan en consecuencia la importancia de la cateque-
sis. Constituye un aspecto importante de la formación intelectual del 
cristiano, y está hoy especialmente necesitada de un impulso en ca-
lidad, pues de otra suerte la actual crisis de pensamiento seguirá 
infiuyendo negativamente en la correcta transmisión de la doctrina 
revelada. Por eso resultan oportunas sus consideraciones sobre la ca-
tequesis, que "constituye un requisito previo a cualquier quehacer de 
profundización doctrinal o teológica: es el arranque de toda la forma-
ción religiosa del cristiano" (p. 317), 
Desde hace tiempo se observa en la catequesis una infiuencia meto-
dológica, fruto de la ignorancia práctica de su finalidad. Sus conse-
cuencias se hacen patentes en la singular proliferación de los métodos 
inductivos, en el experimentalismo religioso y litúrgico, o en el reduc-
cionismo del contenido sobrenatural de la catequesis, que llevan, en 
definitiva,. a la pérdida de lo que es función docente del catequista. 
Pues bien, la solución de estos problemas pasa sin duda por estos sen-
cillos principios expuestos por los AA.: 1) el fin y contenido de la ca-
tequesis determinan los rasgos fundamentales de su metodología 
(p. 317) Y 2) el método podría resumirse en ejercer la autoridad: "Al 
hablar de autoridad, se quiere sólo poner el acento en la fiel transmi-
sión de los contenidos. La parte fundamental, la única intangible de la 
catequesis, es la comunicación de las verdades de fe. Su contenido ob-
jetivo ' ha de quedar asentado desde el primer momento, con base en 
la autoridad divina. Todo lo demás es accesorio" (p. 39). Firmeza en 
10 esencial y libertad en 10 accidental, como señala el Doctor Angélico 
en aquella fórmula que los AA. refieren con oportunidad: ut veritas 
pateat, ut veritas moveat, ut veritas placeat. 
Hay ciertamente varias cuestiones importantes relacionadas con la 
formación religiosa en espera de ser estudiadas con detenimiento, ta-
les como: las relaciones entre método y contenido, el desarrollo de ac-
titudes básicas, la catequesis según las edades, las relaciones mutuas 
de las diferentes etapas de formación religiosa con la evangelización, 
etc. Aunque los AA. no se han propuesto abordarlas, en esta ocasión, 
SCRIPTA THEOLOGICA 12(19'80/1) 303 
.RECENSIONES 
su estudio presenta las bases para adentrarse en ellas, con la posibi-
lidad de llegar a clarificarlas. 
Los autores dirigen esta obra a un amplio sector .de público inte-
resado en cuestiones, doctrinales o relacionadas oon la formación inte-
lectual, a nivel medio o universitario. Para quienes desempeñan una la-
bor de formación religiosa -catequesis, enseñanza académica de la re-
ligión, o de la teología- servirá de orientación sobre cuestiones actua-
les: proliferación de métodos inadecuados, desvaloración de la memoria, 
experimentalismo, etc. Para muchos universitarios, la obra puede sig-
nificar una reflexión en profundidad sobre el sentido de sus estudios 
y, en general, de los fenómenos culturales que más les afectan actual-
mente; pueden adquirir con ello una buena dosis de sentido crítico 
para su vida universitaria a fin de calibrar la calidad de su quehacer 
intelectual. Para los educadores, esta obra tendrá aún mayor interés, 
porque les ayudará a plantearse, con mayor universalidad, nuevas pers-
pectivas que sirvan para mejorar sus tareas docentes y, a la vez, para 
valorar los objetivos planteados cara a la formación integral de la 
persona. 
JESÚS ORTIZ LóPEZ 
Joseph SCHUMACHER, Der Apostolische Abschluss der Offenb'arung Got-
tes, Freiburg-Basel-Wien, Herder ("Freiburger Theologische Studien", he-
rausgegeben von R. Baumer, A. Deissler, H. Riedlinger, vol. 114), 19'79, 
33'6 pp., 15' x 22,5. 
El autor del presente libro ya era conocido en los ambientes teo-
lógicos sobre 'todo por su monografía Der "Denzinger", un estudio so-
bre la historia y significación de este célebre enquiridion en la praxis 
de la reciente teología, publicado como vol. 9'5 de la misma colección 
que edita el que ahora presentamos. Este último constituye la tesis de 
habilitación del Dr. Schumacher y debe ser calificado sencillamente 
como un libro importante. 
El autor aborda, como bien expresa el título, una cuestión teológica 
de excepcional interés y vigencia: el problema de "la clausura apos-
tólica de la Revelación divina". Sobre esta cuestión oonvergen buen 
número de las tensiones y polémicas de la teología moderna y contem-
poránea y, bien de forma explícita, bien de manera subyacente, la so-
lución al problema que nos ocupa viene determinada o es determinan-
te de los derroteros que siguen las distintas escuelas y teorías teoló-
gícas. No es, pues, una cuestión ni colateral, ni neutral. La monografía 
de Schumacher, Privatdozent de Teología Fundamental en la Universi-
dad de Friburgo in Br., 'se propone hacer luz sobre teInas tan decisi-
vos como estos: ¿está "cerrada" la Revelación cristiana?, ¿qué signi-
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fica en esté sentido la época apostólica?, ¿cómo puede fijarse, en su 
caso, lo que, debe entenderse por época apostólica? Todo lo cual im-
plica, por exigencia metodológica, comenzar planteándose la cuestión 
misma de la Revelación. 
El autor, en el breve prólogo, no deja de subrayar que la idea de 
una Revelación "clausurada" choca con ciertos esquemas mentales con-
temporáneos, que entienden al mundo oomo una perpetua evolución, 
desprecian el pasado y miran obsesivamente hacia el futuro. Y, sin 
embargo -demostrará Schumacher a 10 largo de su investigación-, 
aquella idea es piedra capital de la fe cristiana: el dato es tradicional, 
tomó forma expresa en los teÓlogos del siglo XIX frente a las tenden-
cias evolucionistas (la Revelación se cerró con "la muerte del último 
Apóstol": Newman, Perrone) y entró en el Magisterio de la Iglesia con 
ocasión de la condena de esta proposición modernista: "Revelatio, 
obiectum fidei catholicae constituens, non fuit cum Apostolis completa" 
ros 3420/2020). 
El libro consta de cinco capítulos, agrupados en tres partes. La pri-
mera parte, que se identifica con el primer capítulo, estudia la "Reve-
lación histórico-concreta como fundamento de la Iglesia": aquí se tra-
ta de establecer el concepto y la esencia de la Revelación, examinando, 
primero (§ 1), qué dice sobre la Revelación la Revelación misma, tal 
como se nos ofrece en la Escritura y en la Tradición, pasando despuéS 
a exponer el concepto teológico-dogmático de Revelación. Este apar-
tado (§ 2) es especialmente rico y bien fundado, dando una base se-
gura para la investigación posterior: en él se describen las concepcio-
nes "insuficientes" de algunas posturas católicas (concepciones intelec-
tualística, actualística y la propia de la teología política), la concepción 
protestante de la Revelación y las posturas que niegan simpliciter la 
Revelación sobrenatural, todo ello precedido de unas densas páginas 
(45-53) en las que expone el concepto católico de Revelación, bien apo-
yadO en la tradición doctrinal, con un claro dominio de los conceptos 
y de la terminología (latina y alemana) y mostrando un sereno equi-
librio, que asume y armoniza los dos Concilios Vaticanos. Para el autor 
es punto capital el carácter sobrenatural de la Revelación cristiana, 
entendida como automanifestación histórica, libre y gratuita, del Dios 
trascendente, que nos. comunica su verdad y su vida en una historia 
salutis que tiene su centro y su plenitud en Jesucristo y, como fin, la 
unión beatificante del hombre con Dios. 
Una vez establecidas estas verdades centrales, el autor, en la se-
gunda parte, puede ya plantearse la cuestión de la "clausura" de esa 
Revelación divina. Primero (cap. 2) examina el tema en el Nuevo Tes-
tamento (§ 3) Y en la historia de la tradición doctrinal (§ 4) ---desde 
la época patrística hasta los manuales teológioos de los siglos XIX-XX-
terminando con un análisis de la doctrina del Concilio Vaticano 11 
(§5L La conclusión de este apartado es sencilla: "La clausura de la 
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Revelación, según el Nuevo Testamento y la historia de la tradición 
doctrinal, es algo indiscutido" (p. 318) . . 
A continuación, en el importante capítulo 3 -la mejor y más 10'-
grada aportación del libro-, el autor aborda la clausura de la Reve-
lación como problema teológico. La clausura de la Revelación había 
sido negada a lo largo de la historia por distintos movimientos ideo-
lógicos, desde el montanismo de los primeros siglos y las sectas me-
dievales de los fraticelli y Joaquín de Fiore, hasta las modernas sec- . 
tas de tipo pentecostalista y las direcciones de pensamiento que se 
inspiran en la concepción evolucionista del mundo: para todos ellos 
el Cristianismo es algo provisorio que debe ser superado o perfecciO'-
nado a lo largo de la historia. Un segundo grupo se opone a la clau-
sura de la Revelación en el sentido de admitir un "crecimiento subs-
tancial" del depositum fidei por una nueva "comprensión" o una nueva 
"experiencia" religiosa: aquí entraría el semirracionalismo, el idealis-
mo, el protestantismo liberal y el modernismo. Pero en este capítulo 
asistimos, sobre todo a la primera gran discusión, en torno al tema 
elegido, de la prOblemática contemporánea. Aquí se anudan las tensio-
nes y las encontradas posturas a que antes aludi: "la clausura de la 
Revelación, tanto en su esencia como en su formulación específica, hoy 
día viene puesta en cuestión" (pp. 319-20). En este sentido, el § 6 es 
espeqialmente instructivo: "Der Absch1uss der Offenbarung im Widers-
treit der Meinungen". Con distintas intencionalidades, partiendo de 
supuestos ideológicos muy diversos, de una manera o de otra, la idea 
de una Revelación "acabada" -"sobre todo en su formulación tradi-
cional", puntualiza Schumacher .(p. 141)- es discutida hoy por distin-
tos teólogos. El autor estudia primero la posición de Schillebeeckx en 
su libro Jesús, que tiene una especial gravedad. Para el Profesor de 
Nimega, las pretensiones y el horizonte de comprensión de cada época 
son constitutivos y co-determinantes de la Revelación de Dios en Je-
sucristo (p. 141), postura que implica de manera radical el rechazo de 
la idea de la clausura apostólica de la Revelación. 
Después, expone las posturas de Stockmeier, Rahner, Ratzinger, Von 
Balthasar, Feiner, Schlier, Lehman. La postura de estos autores es 
muy diversa a la de Schillebeeckx: no pretenden afirmar la idea de una 
Revelación abierta a nuevos contenidos, su Objetivo es distinto: por una 
parte, evitar una acentuación unilateral del aspecto intelectual de la 
Revelación y, por otra, subrayar el carácter de acontecimiento actual de la 
Revelación que se da allí donde el hombre acepta por la fe a Jesuqris-
too Para este fin, la terminología y la teología de la "clausura" de la 
Revelación no prestarían un servicio útil y deberían ser revisadas. 
Schumacher somete a una sobria crítica las distintas posiciones, mos-
trando' las confusiones conceptuales implícitas en los diversos plantea-
mientos. Frente a todas esas posturas, el autor estima necesario una 
clarificación: "wichtig sind hier klare begriffliche Unterscheidungen". 
Revelación -dice el autor- es acción de Dios en la historia. Dios, evi-
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dentemente, actúa en el presente y en el futuro , lo mismo que en el 
pasado, pero en la revelatio publica, Dios, a través de su acción, crea 
realidades sobrenaturales, por medio de las cuales se comunica a la 
entera humanidad y se abre a ella por medio de su palabra. En este 
sentido, más allá del acontecimiento de Gristo, . Dios no crea nuevas 
realidades sobrenaturales (de relevancia universal) ni comunica a los 
hombres nuevas verdades. La acción actual de Dios acontece apoyada 
en su acción salvíflca del pasado. Pero esas realidades divinas y esa 
palabra con la que Dios se ha expresado definitivamente pertenecen 
también al presente y al futuro. La clausura de la Revelación in actu 
primo es la apertura de la Revelación in actu secundo, en la cual, por 
medio de la Iglesia, Dios confiere al hombre, hasta el último día, el 
contenido de aquélla. "La Revelación clausurada -la Revelación de 
Cristo- es llevada al mundo por la Iglesia como palabra de . Dios y 
como gracia de Dios. Y, des.de entonces, esta es la manera de comuni-
carse Dios con el hombre" (p. 153). La Revelación alcanzará su última 
plenitud en la revelación final, la revelatio gloriae. 
De esta manera, el autor recoge las legítimas preocupaciones que 
mueven a esos otros teólogos, pero manteniendo firme el criterio de la 
clausura apostólica de la Revelación, que pertenece a la doctrina cató-
lica como enseñanza del magisterio universal ordinario, calificada por 
la teología como sententia theologice certa. 
En el mismo capítulo el autor aborda una segunda y decisiva cues-
tión: precisamente la de la clausura apostólica de la Revelación divina. 
Esto, según el autor, Significa que, · si bien la plenitud de la Revelación 
viene dada por el acontecimiento de Cristo <Christusereignis) , no pue-
de sin embargo, limitarse a la vida terrena de Jesús y su Resurrección. 
La revelación de Cristo se despliega en el tiempo de los ApóstOles, de 
manera que en la werdende Kirche hay todavía historia de la Reve-
lación. La predicación apostólica no sólo repite las palabras históricas 
de Jesús, sino que es, primariamente, palabra sobre Jesucristo. El des-
pliegue normativo del acontecimiento de Cristo en el Espíritu Santo 
pertenece a la Revelación. Esta convicción aparece ya en la época de 
los Padres, cuando vinculan de la manera más estrecha a los Apósto-
les con Cristo. En la Edad Media ya los teólogos entienden a los Após-
toles como "portadores" de la Revelación, y en este sentido se mani-
fiestan también el Concilio Tridentino y el 1 y II Concilio Vaticano. 
Schumacher, para defender esta doctrina, polemiza con Feiner, 
Schierse, Backer ySOll, que limitan el tiempo de la Revelación a su 
momento estrictamente cristológico y no parecen considerar con el 
suficiente peso el momento pneumatológico de la Revelación en rela-
ción con los Apóstoles, tan claramente señalado en el Evangelio de 
San Juan, e íntimamente unido, por supuesto, a Cristo, ya que el Es-
píritu es su Espíritu y forma parte ~se momento pneumatológico- del 
Christusereignis. 
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"Todavía tengo cosas que deciros, pero no las pOdéis sobrellevar 
ahora; pero cuando viniere el Espíritu Santo ... " (Ioh 16,12s>' La com-
prensión que los Apóstoles alcanzan del misterio de Cristo guiados por 
el Espíritu Santo, envia.do por Cristo, forma parte de la plenitud de la 
Revelación dada en Cristo. Ya Santo Tomás de Aquino, comentando 
este pasaje en su célebre lectura sobre San Juan, decia: "Sic e'rgo, 
quae portare non poterant, sunt plena cognitio divinorum, quam non 
habebaIlt tunc, puta aequalitatem Filii ad Patrem, et huiusmodi" (Ma-
rietti, n. 2101). Este modo de darse históricamente la Revelación forma 
parte del designio divino de salvación. 
La intención de . Feiner, SOll, etc., es, sin duda, recta -defender el ca· 
rácter absoluto de la Revelación de Cristo- pero tal vez no caigan en la 
cuenta de que los Apóstoles están radicalmente unidos a la plenitud 
de la Revelación en Cristo (lo irrepetible e intransmisible de los A,póS'-
toles se fundamenta en esto) y la acción del Espíritu Santo sobre ellos 
es luz sobre el misterio de Cristo. Por otra parte -agrego yo por mi 
cuenta-, esa postura tan excluyente, si se invierten los supuestos exe-
géticas a la hora de estudiar los textos del Nuevo Testamento, da pa-
radójicamente ocasión a buscar dentro del Nuevo Testamento "10 
originario", para prescindir de las "adiciones" posteriores, o a estableo. 
cer un "canon dentro del canon", posturas ambas que arruinan a la 
Sagrada Escritura como fuente de la Revelación. Por eso, la mayoría 
de los teólogos católicos reconocen hoy que la Revelación fue clausu-
rada con Cristo y los Apóstoles, en cuanto que éstos nos transmiten 
10 que vieron y oyeron a Cristo conocido en plenitud bajo la ley del 
Espíritu Santo. 
Uná última consideración sobre este importante capítulo. Lo ya 
adqUirido sirve al autor para diferenciar con toda claridad la Revela-
ción divina -que tiene una historia: la "historia de la Revelación", que 
se clausura con los Apóstoles- y la "historia de los dogmas y del des-
arrollo dogmático", conceptos y realidades frecuentemente confundidos 
en algunos teólogos contemporáneos. El extenso § 9 está destinado a 
clarificar este asunto con oportunas puntualizaciones y extensos análi-
sis históricos y de las declaraciones de los Concilios Vaticano 1 y li. 
La posición de Schumacher, en síntesis, es la siguiente: "El desarrollo 
del dogma no afecta a la sustancia de los dogmas. La aceptación de un 
desarrollo sustancial de los dogmas ha sido expresamente condenada-
por la Iglesia (condena del modernismo). De ahí que la historia de 
:los dogmas sea menos que la historia de la Revelación (ya clausurada 
:y puesta por escrito en los libros del Antiguo y del Nuevo Testamen-
:to), pero más que la historia de la teOlogía (en contraste con la posi-
fCiól'l liberal del s. XIX, que reducía la historia de los dogmas a la his-
toria de la teología, o, en general, a la historia del espíritu cristiano). 
:En' la historia de los dogmas de lo que se trata es de una profundiza-
,-ción en la comprensión de la Revelación" (p. 173). Esa historia mues-




que tiene como fundamento el depositum de la Revelación confiado a 
la Iglesia y, por tanto, testifica la convicción que la Iglesia tiene de 
que esa Revelación ha sido clausurada y el modo que tiene de enten-
der esa clausura. En efecto, con la clausura de la Revelación comienza , 
su Explikation por la Iglesia, que se da en contacto vital con la rea· 
lidad revelada bajo la asistencia del Espíritu Santo. Ese desarrqllo o 
despliegue (Enttaltung; palabra que prefiere el autor) se funda en úl-
tima ínstancia en la relación personal-dialógica que Cristo tiene con 
su Iglesia y que continuará hasta el "último día" (p. 3-22). 
En este sentido, la historia de los dogmas, realizada a partir de una 
comprensión católica de la Revelación y de su clausura, contrasta con 
el modo habitual de entenderla por el pensamiento protestante. El 
lautor -siguiendo una fina observación de Ratzinger (cfr. p. 187)-
muestra cómo los teólogos protestantes, por la fuerza inmanente al 
principio sola Scriptura, tienden a concebir el desarrollo dogmático 
como progresiva corrupción (vertallsidee) del testimonio original de 
la Revelación; y la historia del v~dadero cristianismo, en consecuen-
cia, como una lucha por desembarazarse de las "adiciones" posteriores. 
"Todas las grandes obras protestantes de la historia de los dogmas han 
sido escritas desde este punto de mira" (p. 187). Más todavía, cuando 
hoy la exégesis protestante (cfr. Kasemann) descubre el origen de lo 
"católico" (Frühkatholizismus) ya dentro del canon del Nuevo Testa-
mento, y . se ve forzada a decir que la Vertallsidee, la "corrupción de 
lo originario", se encuentra ya en el canon mismo del Nuevo Testa-
mento, está testificando las deficiencias de su posición. Una correcta 
historia de los dogmas, en cambio, afirma la unidad y el carácter vincu-
lante de la Revelación del Nuevo Testamento (expresión normativa para 
todos los tiempos de la Christusotfenbarung) y distingue cOITe~tamente 
entre el desarrollo interno e histórico de la Revelación yel "desarrollo 
dogmático", mostrando "la absoluta continuidad que se da entre el 
punto de partida (la Revelación) y la predicación actual de la Iglesia" 
(p. 173). 
Yo resumiría la cuestión con una terminOlogía y conceptos que el 
autor no Utiliza pero que entiendo reflejan bien su postura y la cla-
rifican. Se los propongo para una ulterior reflexión. La irrupción de las 
realidades sobrenaturales, in gestis et in verbis, en la historia es act.io Dei, 
soberana acción de Dios que llamamos Revelación, cuya historia está 
puesta por escrito en la Biblia. Esta, la Sagrada Escritura, que es fru-
to de la inspiración, es actio Dei et hominis, en la que Dios y el hombre 
se comportan, respectivamente, como causa principal y causa instrumen-
tal en orden a escribir la Palabra de Dios revelada. Finalmente, el des-
arrollo dogmático y los dogmas son actiones Ecclesiae, fruto de una 
acción peculiar del Espíritu Santo que llamamos asistencia: la Iglesia 
actúa en la transmisión como causa principal, pero, asistida por el 
Espíritu Santo, y así profundiza y propone sin error la Revelación, cláu-
surada en la época apostólica. 
SCRn>TA THEOLOGICA 12(19'80/1) 309 
RECENSIONES 
y llegamos a la tercera y última parte de nuestra monografía. El 
Dr. Schumacher estudia aquí "la fijación temporal de la clausura dé la 
Revelación histórico·concreta, es . decir, el problema de la época apos-
tólica". Consta. de dos capítulos. En el primero (cap. IV) se ocupa de 
delimitar el sentido de los términos "apóstol" y "apostólico" en los 
primeros tiempos de la Iglesia. El segundo (cap. V) está dedicado a la 
Tradición apostólica, estudiando la formación de la Tradición a partir 
de la predicación apostólica, las relaciones Escritura-Tradición y la for-
mación del canon, terminando con unas páginas conclusivas sobre el 
concepto de "época apostólica". 
No podemos detenernos en la exposiCión de estas apretadaspági-
nas. Basta decir ' que la tesis que sostiene Schumacher recoge la afirmar 
ción tradicional de la siguiente forma: la época apostólica se cierra, y 
con ella la Revelación, con el último escrito incluido en el canon del 
Nuevo Testamento. De ahí la continua afirmación del autor del carác-
ter revelado y vinculante para todos los tiempos de todo el Nuevo 
Testamento, frente a las modernas -tendenCias, ya aludidas, de buscar 
"un canon dentro del canon", que se presentan como insostenibles en 
un riguroso análisis de los textos. La entera tradición testimonia el ca-
rácter apostólico de todos los escritos yeso. apostolicidad fue siempre 
el criterio para su recepción en el canon del Nuevo Testamento, expre-
sión de la plenitud de la Revelación. 
No podemos menos de suscribir la tesis central de esta tercera par-
te. Pero debemos mostrar nuestras reservas respecto del modo de en-
tender la tesis en cuanto fijación temporal de la época apostÓlica. El 
autor en este punto nos parece excesivamente dependiente de algunos 
planteamientos exgéticos y de crítica literaria de los textos bíblicos, que 
distan mucho de ser convincentes. Nos referimos en concreto a la re-
cepción por parte del autor de unos criterios para la datación de los 
libros del Nuevo Testamento que implican posponer notablemente en 
el tiempo la redacción de algunos de ellos y la admisión de la pseudo-
epigrafía y la pseudonimia en el Nuevo Testamento: el tiempo apostó-
lico supera el tiempo de los doce Apóstoles y de Pablo, jugando un im-
portante papel los viri apostolici testimoniados por la tradición. "Si 
hubiera que entender los límites del tiempo apostólico con la muerte 
del último Apóstol en sentido estricto ---dice Schumacher- tendriamos 
que eliminar algunos libros del Nuevo Testamento, lo cual contradice 
la conciencia de fe de la Iglesia primitiva, que canonizó el Nuevo Tes-
tamento íntegro" (p. 323,). La intención del autor es claramente apolo-
gética de la tesis fundamental, y, por otra parte, es cosa sabida que 
autenticidad y canonicidad son cosas distintas y ,sólo esta última fue 
definida en el Concilio de Trento. Pero, ya en el terreno estrictamente 
cienti1lco, nos parece que el autor concede en el aspecto señalado más 
de lo que una rigurosa critica parece exigir, aparte de que se basa casi 
exclusivamente en planteamientos de crítica interna de los libros, sin 
con'Ceder apenas valor a los testimonios externos -forma de hablar 
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de los · Padres, etc.-, que son claros sosteniendo que los libros del NT 
pertenecen a la época apostólica en sentido estricto. La discusión sobre 
el tema entre los exégetas está más abierta de lo que reflejan estas pági-
nas de Schumacher. Baste pensar, por citar un conocido exégeta no cató-
lico, en el inglés John A. T. Robinson, que en su reciente obra Redating 
the New Testament (London, SCMPress, 11976, 319'18), no citada por el 
autor, somete a un nuevo análisis toda la cuestión, llegando a conclu-
siones muy próximas a las tradicionales; o en la Introducción a la Bi-
blía, de A. Robert -A. Feuillet -que refleja la exégeSiS de lengua 
francesa-, tampoco considerada por Schumacher, que. ofrece posicio-
nes muy distintas a las de nuestro libro. Tal vez la obra que comenta-
mos participe, en este sentido, de un rasgo muy común en la bibliogra-
fía alemana, que es la poca atención a lo que se pUblica en otras áreas 
culturales. 
El libro de Schumacher está lleno, al filo de las cuestiones, de minu-
ciosos y documentados análisis de la historia de los problemas, en los 
que, naturalmente, el lector concordará más o menos con las . distintas 
valoraciones de los hombres y las ideas. En general esta dimensión 
del libro se caracteriza por su moderación y sobriedad. 
Por 10 demás, nos reatl.rmamos en 10 dicho al principio: estamos 
ante una obra seria, valiente, escrita con indiscutible "sensus catholi-
cus", que clarifica y actualiza un dato tradicional de extraordinaria im-
. portancia. Nos gustaría que el autor sometiera a un nuevo análisis, 
como hemos dicho, algunos elementos de la tercera parte del libro, 
para que prestara así un más acabado servicio a los cultivadores de la 
teologia. 
PEDRO RoDRíGUEZ 
J ohan AUER -J oseph RATZINGER, Curso de Teología Dogmática: VI. Sa-
cramentos. Eucar istía, por J . AUER, Barcelona, Ed. Herder, 19'75, 365 pp., 
14,5 x 21,5. 
El volumen VI del Curso de Teologia Dogmática que reseñamos es 
traducción del origen alemán Allgemeine Sakramentenlehre und Das 
Mysterium der Eucharistie. Su autor --Johann Auer- cuenta con otros 
tratados -el Misterio de Dios, el misterio de Cristo, Iglesia y Escato-
logía- con la colaboración de Joseph Ratzinger, en la actualidad Car-
denal Arzobispo de Munich. Ninguno de los dos teólogos necesita pre-
sentación. 
Como se desprende del título, este tomo abarca la teología de las 
sacramentos en común -al decir de Santo Tomás y los clásicos, o 
sacramentos en general, según los moderno5-, y del ' sacramento qe la 
Eucaristía. Se declara en el prólogo de la obra, firmado conjuntamen-
te por ambos autores, que está concebido como un manual bre-
SCRIPTA THEOLOGIOA 12(1980/1) ~11 
RECENSIONES 
ve que pretende prestar especial atención a estos tres aspectos de la 
. teOlogía dogmática: fundamento bíblico de la doctrina, historia Q des-
envolvimiento, sistematj,zación interna (cfr. pp. 11-12). 
Está dividido en capitulas y parágrafos, a los que antecede Wlbre-
ve pero suficiente elenco bibliográfico sobre el pWltO que va a tr~tar. 
Tenemos que agradecer al traductor, Claudia Gancho, el que, se haga 
constar la versión castellana de las obras que se citan -cuando la 
hay- y el que se incluya bibliografía española sobre la materia. 
Sigue un esquema similar al de los manuales corrientes. En cam-
bio no utiliza el clásico procedimiento de las tesis -recuérdese, como 
modelo bien conocido en Alemania, el Manual de TeOlogía Dogmática 
de Diekam-Hoffman-, recurso que, a nuestro juicio, ayudaba podero-
samente a formar criterio teológico en los principiantes, para conocer 
con claridad los pWltOS capitales de la doctrina expuesta. Son los títu-
los de los parágrafos los que orientan sobre el contenido, cOn el ries-
go de la generalización propia de los epígrafes. Por eso Schmaus, que 
ha empleada este método, se apresura a prevenir al lector de su Dog-
mática: "Acentuemos sólo una vez más y brevemente, que la presente 
obra presupone los manuales de dogma en sentido escolar" (Teología 
Dogmática, I, Madrid 19632, p . 11). 
El estilo es ágil y claro, con un discurso más bien informativo. Auer 
piensa en el lector y trata de ofrecerle Wl texto fácil y sugerente, aca-
so en detrimento del uso de la metafísica, necesaria para dilucidarlas 
cuestiones que lo requieren. Esto, sin embargo, parece responder a Wl 
propósito pedagógico deliberadamente buscado. 
A pesar de ser un manual, recoge datos abundantes, tanto en lo que 
se · refiere a los autores antiguos como a los modernos. Como nota cu-
riosa podemos señalar que hemos encontrado aquí una referencia bi-
bliográfica del siglo XVI, apuntada por Merkelbach (Summa Theologíae 
Moralis, III5, Brujas, 1947, p. 190) Y recogida por Sauras (Introduccio-
nes a la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, 3, q. 7'5, Madrid 
1967, p. 517) que hasta ahora no habíamos podido verificar. Ofrece 
también las líneas maestras de los planteamientos actuales, aunque a 
veces se echa de menos un juicio crítico de estas corrientes (cf. pp. 53_ 
227-228), ya que el autor se limita -en algunos casos- a una exposi-
ción aséptica. 
El lenguaje con que formula ciertas cuestiones suele ser riguroso; 
por ejemplO, la jerarquía del doble aspecto que presentan los sacra-
mentos: la gloria de Dios y la salvación de cada cristiano (cfr. pp. 23. 
24, etq.); la terminología .de "sacrificio sacramental" para la Eucaristía 
(cfr. pp. 109.164.242, etc.). Esto es partiCUlarmente apreciable en estos 
años en los que el lenguaje teológico en general y, si cabe, todavía 
más en lo concerniente a los sacramentos, ha sido y continúa siendo 
tratado con excesiva frivolidad. 
Convenientemente contrastadas con la doctrina católica, señala, asi-
mismo, las posiciones protestantes sobre los sacramentos en general y 
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la Eucaristía, que conoce bien y expone correctamente. Se puede apre-
ciar que el autor comparte aquella afirmación de Troeltsch: "la idea 
religiosa central del protestantismo es la disolución de la idea de sa-
cramento, de la auténtica y verdadera idea católica de sacramento. 
En . un plano de historia de los dogmas, este es _ un punto decisivo en 
el que, por primera vez, se quebró definitivamente el sistema católicp" 
(E. TROELTSCH, Protestantisches Christentum und Kirche, en Kultur der 
Gegenwart, t. 42, Leipzig 1909, p. 456; cit. por C. Pozo, II S~erdozio 
alla V4 Assemblea Plerroria del Concilio Pastorale Olandese, en "La 
Civilta Cattolica" 121, 2, 1970, p. 227). 
La primera parte -Los sacramentos en general- abarca .estos ocho 
apartados, aunque en la Introducción de la p. 27 se dice que' son siete: 
l . . Concepto y esencia de sacramento; II. La estructura esencial del sig-
no sacramental; HI. Realidad, eficacia y efectos santificantes de los 
sacramentos; IV. Origen, número y organización de los sacramentos; 
V. El ministro de los sacramentos; VI. El sujeto de los sacramentos; 
VII. Los sacramentales; VIII. La palabra sacramental de Dios. 
Sobre el primer capítulo hacemos notar que, si bien es cierto que 
el autor muestra gran oonocimento de los Santos Padres y teólogos, 
pensamos que algunos datos históricos no están suficientemente ma--
tizados. Así, afirma que es Hugo de San Víctor quien descubre el ele-
mento institución de los sacramentos (p. 3~), cuando en realidad lo 
podemos encontrar ya en San Agustín (cfr. De doctrina christiana, 3, 
9, 13, PL 34,70-71), como Auer parece admitir más adelante (cfr. p. 36). 
Igualmente se dice que la primera definición completa de sacramento 
se encuentra en Escoto (p. 33), no teniendo en cuenta las de Hugo de 
San Víctor, Summa Sententiarum, Pedro Lombardo o Santo Tomás. 
Otro ejemplO: sostiene que en tiempos de Cirilo de Alejandría no exis-
tía la penitencia privada (p. 317). Esta es la tesis de Poschmann, que 
la retrasa hasta después del siglo VII, pero fue vivamente combatida 
por hombres tan beneméritos de la historia de la Penitencia como 
P. Galtier y K. Adam. 
En el capítulo tercero (pp. 69--83,) afronta con fuerza la teología 
mistérica, que ha tenido especial arraigo en Alemania a partir, sobre 
todo, de las investigaciones de Odón Casel. La polémica que suscita· 
ron las obras del monje benedictino no ha cesado, particularmente en-
tre los dogmátioos. Auer señala los principales representantes de la 
discusión: Casel, G. SOhngen, V. Warnach, S. Stricker, J. B.Umberg. 
Casel pensaba que la encíclica Mediator Dei había consagrado sus teo-
rías, aunque el Cardenal Marchetti Selvaggiani respondió a una consul-
ta afirmando que con la encíclica se rechazaba la doctrina de los mis-
terios, sobre todo el Festmysterium. Auer apunta que la Constitución 
Sacrosanctum Concilium del Vaticano II "sostiene en lo esencial la 
orientación de la teología mistérica" (p. 70; cfr. p. 52). 
El autor más citado es sin duda alguna Santo Tomás, aunque las 
referencias están tomadas de la Suma Teológica, salvo en dos ocasio-
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nes en que cita el Comentario a las Sentencias (p. 79
'
) Y la cuestión 
disputada De Veritate (p. 00). Esta limitación en el uso de la restante 
bibliografía tomista quizá explique el que Auer diga (p. 93) que el de 
Aquino no utiliza los conceptos opus operatum y opus operans para 
explicar la causalidad de los sacramentos. No los emplea, efectivamen-
te, en la Suma Teológica, pero sí en el Comentario (cfr. In IV Sent., 
d. 1, q. 1, a. 5). Tampoco estamos de acuerdo con la afirmación de que 
el término operatum es supino del verbo operari y, "en contra de la 
gramática", tenga un sentido pasivo. La forma operatum proviene del 
participio pasivo. 
Un mayor recurso a la obra completa y al pensamiento de Santo 
Tomás, trascendiendo las simples citas, habría hecho que en la p. 90 
se diera verdadera relevancia -apenas se insinúa~ al tema de la pe-
dagogía divina con el hombre en la institución de los sacramentos como 
signos sensibles. Esbozado ya en los Santos Padres y asumido por sus 
predecesores (basta hacer memoria de Hugo de San Víctor), es éste 
un punto de indudable interés en la teología del Angélico para llegar 
a la comprensión de la naturaleza de los sacramentos cristianos como 
signo y causa de la gracia. 
En algún momento aparece alguna expresión menos perfilada den-
tro del rigor terminológico de la teologia. Por ejemplo, al principio del 
capítulo quinto (p. 113) se dice que "el ministro primario del sacra-
mento es Dios (el Padre)", manera ciertamente inadecuada de expre-
sar la potestad de autoridad que compete a Dios. 
La segunda parte estudia el misterio de la Eucaristía y consta de 
la introducción y cinco capítulos: 1. El sentido del signo sacramental 
en el misterio eucarístico; n. La Eucaristía como sacrificio sacramen-
tal; m. La Eucaristía, banquete sacrificial; IV. La Eucaristía como ob-
jeto digno de adoración; V. Eucaristía e Iglesia. Termina con un breve 
epilogo Yo los índices de nombres y de materias. La tercera edición ale-
mana, que acaba de aparecer, incluye un epígrafe (pp. 307-3'12') sobre 
la doctrina católica acerca de la intercomunión y numerosos comple-
mentos bibliográficos que, naturalmente, no han sido recogidos en esta 
primera edición española por ser anterior. 
La distribución de materia adoptada por Auer -entrando directa-
mente en la teología de la Eucaristía después de exponer lo común a 
todos los sacramentos, pero sin tratar previamente del bautismo y con-
firmación- es poco usual, aunque existe algún precedente. El justifica 
(p. 109) el porqué de este ordenamiento qué es, sin lugar a duda, la 
principalidad objetiva de la Eucaristía, tan subrayada por el Concilio 
Vaticano II (cfr. Lumen gentium, n. 11; Sacrosanctum Concilium, 
n . 10; presbylerorum Ordinis, n. 5). Vistas así las cosas, no sólo es 
legítima esta opción sino indiscutible. Santo Tomás afirma enfática-
mente, y es unánime la tradición teológica, que, "simpliciter loquendo, 
sacramentum Eucharistiae est potissimum inter alia sacramenta... ex 
eo quod in eo continetur ipse Christus substantialiter" (S. Th. , 3', q. 
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~, a. 3 c). Este artículo de la ' Suma ha sido utilizado y citado por el 
Vaticano n, y el profesor Auer se sitúa en esta óptica del Concilio 
para poner de relieve, con justicia, el carácter central del misterio de 
la Eucaristía. 
Sin embargo, dentro de la estructura institucional de los sacramen-
tos, el bautismo es y se llama ianua sacramentorum; en consecuencia 
es presupuesto necesario de I8. Eucaristía. De hecho, la tradición litúr-
1P.ca y pastoral de siglos ha venido observando este orden real en los 
,sacramentos de iniciación: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, y pen-
samos que este orden fáctico debe también traducirse en el tratamien-
to teórico. Por eso, anteponer el tratado de la Eucaristia al estudio de 
los otros dos sacramentos de iniciación -sobre todo el bautismo-, 
metodológicamente tiene la ventaja de recalcar la preeminencia del sa-
cramento central, pero tiene la contrapartida de posponer, o dejar en 
la 'sombra, cuestiones que, en buena lógica, deben establecerse de ant~ 
mano para una mejor inteligencia del propio misterio eucarístico y de 
las mutuas relaciones que median entre los sacramentos. 
Auer se muestra familiarizado con las fuentes en su redacción óri-
ginal y hace muchas referencias al texto griego del Nuevo Testamento 
y a los escritos de los Santos Padres, particularmente en este tratado 
sobre la Eucaristía. No obstante, juzgamos que es excesivamente bené-
volo cuando analiza los prolegómenos patrísticos del término transubs-
tanciación, pensando encontrar apoyo para la "transftnalización obje-
tiva" de Schillebeeckx (p. 221) en los términos usados por San Juan 
Crisóstomo. Sinceramente hemos de confesar que en los vocablos [lE'lap-
pu9f.llZ:Elv, [lE'laCJ)(EuáZ:úv, no hallamos la significación que el autor pa-
rece descubrir. 
Manteniendo lo dicho sobre la obra en su conjunto en relación con 
el rigor del lenguaje, queremos señalar algunas expresiones de esta se-' 
gunda parte en las que no se ha conseguido tan feliz formulación. En 
p. 273 se afirma que "el sacrificio de la Misa es la ofrenda incruenta 
de un manjar", y habría que decir: "el sacrificio de la Misa es la ofren-
da de Cristo que se inmola incruentamente bajo el signo de un manjar". 
De otra suerte, no sería el sacrificio de Cristo ni tendría valor alguno. 
En p. 280 se sostiene que entra también la naturaleza divina de Cristo 
en la ofrenda sacrificial. Auer califica esto de misterio sin resolver, l 
con razón, porque no entendemos cómo la naturaleza divina pueda en-
trar en la ofrenda, sacrificial. En p. 2'81 se habla del "sacerdocio gene-
. mI del pueblo fiel", en lugar de sacerdocio común, apelativo que t~ntó 
costó acuñar en los debates del n. 10 de la Ltlmen gentium. Aunque la 
expresión alemana Allgemeine Priestertum admite esta traducción 
después del Vaticano II debe utilizarse el apelativo de común. En 
p. 282 Y 284 se habla de la inmolacióh como acto "del yo divino-huma-
no"; pero en Cristo no existe más que un único yo divino. I 
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Otro tanto cabe decir sobre aquella observación de la p. 272: "con 
poca fortuna el Catecismo Romano llama de hecho a la Misa renova· 
ción". No vemos inconveniente alguno en emplear ese vocablo -Juan 
Pablo H lo usa-, toda vez que se distingue entre el sacrificio irrepe-
tible de la Cruz y la Misa, que lo renueva incruentamente en el Altar 
para la aplicación de sus frutos (Cfr. Catecismo Romano, parto H. 
cap. 4, n. 70·71), 
Esta muestra indicativa de cosas que se pueden mejorar no es 
obstáculo para que felicitemos sinceramente a los profesores Auer y 
Ratzinger, que no han dudado en acometer la árdua tarea de componer 
un Manual de Teología Dogmática en ocho volúmenes. Lo que siempre 
ha sido un trabajo ímprobo, lo es mucho más hoy, y es de agradecer 
el que pongan al alcance de los estudiosos de la ciencia sagrada su 
saber y su experiencia en la cátedra. Esperamos que puedan concluir 
pronto esta obra, que será un instrumento útil en la enseñanza de la. 
teología católica. 
JESÚS SANCHO 
Pedro RODRÍGUEZ, Iglesia y Ecumenismo, Madrid, Ed. Rialp (Col. "Na-
turaleza e Historia", 46), 19'79, 418 pp., 12 x 19. 
Hay motivos abundantes para saludar la aparición de esta obra que 
se suma muy oportunamente a la escasa bibliografía española sobre 
ecumenismo. El autor es profesor ordinario de Eclesiología y de Teo-
logía ecuménica en la Facultad de Teología de la Universidad de Na-
varra. El libro tiene como base un grupo de trabajos publicados entre 
1970 y 1977. A esta serie de estudios, que han sido reelaborados en los 
puntos que requerían una revisión, se han añadido otros nuevos. 
Ha resultado así un libro de notable unidad y coherencia, mUy apto 
como texto en una materia harto necesitada de obras básicas para 
orientar a los alumnos de centros teológicos. No es, sin embargo, una 
obra de mera divulgación. Responde en gran medida a una labor in-
vestigadora desarrollada a 10 largo de una década, que ha visto al 
autor muy activo en reuniones y estudios ecuménicos de tipo diverso, 
tanto dentro como fuera de España. Pero es un libro de extraordina· 
rio carácter práctico, cuyos capítulos se han originado al contacto con 
ese gran empeño de la Iglesia que es la unión de los cristianos. 
Además de ser una obra científica, que en ocasiones llega apresen· 
tar notable densidad, constituye, a mi juicio, una excelente iniciación al 
ecumenismo, por cuanto trata sin imprOvisación ni ligereza aspectos. 
centrales del debate ecuménico tal como la Iglesia Católica los con-
templa y expone. 
316 
RECE·NSIONES 
Como explica el autor en un .admirable prólogo donde razona el 
por qué y la estructura del libro, el capítulo primero ofrece la historia 
del Movimiento ecuménico, así como los principios católicos del ecu-
menismo. Los capítulos segúndo, tercero y cuarto desarrollan aspectos 
de la Eclesiología en orden al diálogo ecuménico, a saber, la indefec-
tibilidad de la Iglesia, la incorporación a ella, y el ministerio eclesiás-
tico. Los capítulos quinto y sexto abordan finalmente probleInas con-
cretos del ecumenismo: la autoridad del Papa y la Eucaristía, "cues-
tiones que, junto a la... del . ministerio de la Iglesia, centran los deba-
tes actuales eClesiológícos en el diálogo interconfesional" (p. 15). 
Como lineas-fuerza que penetran este estudio podrían mencionarse 
principalmente las Siguientes: 
a) el deseo de recoger con claridad y fijar las constantes de toda 
actividad ecuménica digna de ese nombre. El autor concibe este pro-
pósito como algo muy importante en orden a situar al ecumenismo por 
encima de oportunismos y de maniobras denigratoriaS. Se trata de 
encontrar para el movimiento una base firme de orden científico que 
lo proteja de sus enemigos reales o encubiertos, conscientes o incons-
cientes. Para lograrlo se arranca de la misma definición de actividad 
ecuménica y del significadO preciso y total de cada término contenido 
en ella (cfr. p. 17 s.). 
El autor procura, ya desde el principio, expresarse formaliter, es 
decir, usar con un mínimo y a veces con un máximo de rigor las pala-
bras que emplea. Piensa que de ese modo la exposición se librará de 
posibles equívocos y podrá llegar a resultados concretos, sin perder 
llaneza y calor. 
b) enfoque teológico de los temas, que supone la valoración y, a 
la vez, la superación de lo circunstancial y anecdótico. El autor no se 
embarca en el relato de las interminables menudencias históricas que 
constituyen el Obligado itinerario de cualquier diálogo. Busca general-
mente en los documentos del Concilio Vaticano II y en sus preceden-
tes la base que le permita formular la postura católica, método que 
brinda la ocasión de pertinentes y serios comentarios sobre la Iglesia 
como organismo de salvación (pp. 144s.) , la naturaleza del ministerio 
.eclesiológíco (pp. 205s.) el sentido de la autoridad primacial en la Igle-
sia (p. 2788.) Y la función eclesial de la Sgda. Eucaristía (pp. 3098.), 
c) interés profundo, y hasta fervoroso, en el diálogo interconfesio-
nal, porque se nos ofrece precisamente una obra que recoge y explici-
ta una de las condiciones sine-qua-non de ese diálogo, a s~ber, la .nítida 
.exposición del punto de vista católico. Quien lea este libro sabrá por 
10 tanto cuál es la postura precisa de la Iglesia Católica en los asun-
tos tratados. No es ésta una observación obvia, ni encierra un valor 
teológico-religioso poco importante. Se parte dé la base de que las di-
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ferencias entre católicos y protestantes no son sólo diferencias de ac-
titud, sino también y sobre todo de naturaleza doctrinal. 
d) mirada sobria y esperanzada al conjunto. El autor toma nota del 
positivo balance ecuménico legado por Pablo VI a la causa de la uni-
dad: aunque sólo sea por el hecho de que toda la Iglesia identifica 
en el ecumenismo un imperativo del Espíritu Santo para esta hora, y 
po.rque el movimiento que se ha puesto en marcha tiene un cierto ca-
rácter de irreyersibilidad. El libro no acusa ingenuidad ni desaliento_ 
Re:fleja la ' convicción de que el ecumenismo es una tarea y al mismo 
tiempo un don de lo alto. Como tarea exige un esfuerzo considerable 
de estudio y de buena voluntad. Como don de -Dios encierra aspectos 
imprevisibles que piden paciencia y en ocasiones la pondrán a prueba. 
El protestantismo es un mundo pOlifónico que no habla con una sola 
voz, pero la unidad no es una simple utopía de origen religioso. 
Este libro intenta y logra, en suma, comunicar al lector un poco al 
menos de ese espíritu de prisa y de pausa con que la Iglesia Católica 
realiza hoy la tarea ecuménica. Es una Iglesia en posesión, que se ha 
decidido a hacer lo posible, y a veces también lo imposible, para supe-
rar el escándalo de la división confesional. Con esta disposición, suge-
rida sin duda por el Espíritu de Dios, no dicta requisitos formales de 
unidad y se ciñe a crear las condiciones para que se produzca en un 
terreno de fe común el deseado encuentro de corazones e inteligencias. 
Se han superado los métodos de la Contrarreforma y, por parte pro-
testante, se han mitigado considerablemente los tonos anti-romanos. 
Se trata ahora, en palabras de Juan Pablo II, de que se obre un "gra-
dual encuentro en la plenitud de la verdad" (OS8. 18.xI.l9'79, pág. 18: 
Discurso a los Cardenales reunidos en Roma el 15 de nov.). 
Este encuentro, llevado hasta sus últimas consecuencias, podrá re-
sultar en un enriquecimiento de la sensibilidad católica y desvelará el 
sentido pleno encerrado en muchos de sus principios y afirmaciones 
doctrinales; y al rescatar, por otra parte, la eclesialidad de las deno-
minaciones reformadas y robustecer o completar su credo, las salvará 
de una positiva extinción por disolución pura y Simple en la sociedad 
profana. 
La originalidad del trabajo ecuménico, visible en gran parte de los 
estudios que esta obra recoge, estriba en que los protagonistas del diá-
logo no se sujetan sólo a las nociones o expresiones doctrinales que 
estuvieron históricamente en el corazón de los con:flictos, sino que han 
ido directamente a las realidades debatidas y a 10 que la "fe apostó-
lica", tal como fue vivida y transmitida hasta la división, dice de esas 
realidades . . Así se ha descubierto que la diversidad de fórmulas ma-
nifestaba, en ciertos casos, una verdadera diferencia de fe, y que, en 
otros casos, ocultaba una fe común en puntos importantes. Se ha pro-
curado de ese modo no confundir unidad y uniformidad. 
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Esta metodología no está, como es lógico, exenta de peligros ni 
cuenta con garantías totales de éxito en asuntos tan delicados. Recien-
temente se ha cuestionado, por ejemplo, si los recientes documentos 
sobre la Eucaristía surgidos en el diálogo Anglicano-Católico mantienen 
clara la idea de sacrificio. Y acerca del ministerio desearían muchos 
que los documentos correspondientes reconocieran con menos vague-
dad la naturaleza sacramental del orden. El libro se hace eco de estas 
reservas, y añade, constructivamente, otras acerca de la autoridad en 
la Iglesia tal como lo contempla el documento acordado en Venecia 
(pp. 278s.). 
JosÉ MORALES 
Ph. DELHAYE, Discerner le bien du mal dans la me moral e et sociale. 
Etude sur la morale de Vatican 1I, Ed. CL.D. ("Esprit et Vie", n. 7), 
1979, 174 pp., 14 x 20. 
Este libro tiene su punto de partida en la ponencia que el autor pre-
sentó al Simposio Internacional de Teología, celebrado en la Univer-
sidad de Navarra (1'8-20 de abril de 19179) sobre el tema Etica y Teo-
logía ante la crisis contemporánea. Dicho trabajo constituye la base del 
libro que presentamos, y así 10 advierte el A. en la Introducción. Fun-
damentalmente el A. ha añadido a la ponencia presentada en el Sim~ 
posio una Introducción (pp. 7-14), el cap. I (p. 15-37) Y unas Conclu-
siones (pp. 128·143i), además de algunos pequeños apartadOS. 
Los temas que considera en este libro Mons. Delhaye los ha abor-
dado en otras muchas ocasiones, sobre todo en sus trabajos en Esprit 
et Vie. Sin embargo, el presente libro no es ni un resumen, ni un ba-
lance de sus trabajos anteriores; es la continuación de una búsqueda, 
el estudio de aspectos nuevos. El A. hace un resumen breve y profundo 
del relativismo moral: sus manifestaciones y sus causas; propone un 
remedio que consiste en apelar al personalismo y a la trascendencia 
tal como son enseñados por el Concilio Vaticano n. De esta forma 
pretende "aportar una piedra a una reconstrucción que parece está. 
preparándose" (p. 14). 
El contenido del libro, en su núcleo fundamental, quiere ser una 
respuesta a las siguientes preguntas: ¿Cómo podemos distinguir a te-
nor del Vaticano n, el bien del mal en el plano moral? (cap. II). En 
nuestra condición de hijos de Dios y hermanos de los hombres, ¿cómo 
debemos comportarnos en la vida social? (cap. nn. ¿Cómo podemos 
colaborar con el mundo? (cap. IV). ¿Qué compromisos no podemos 
aceptar? (cap. V). 
Pasemos ya a resumir las respuesta que da el A. a las anteriores 
preguntas. Antes he de advertir que en un primer capitulo, con un ca-
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.rácter de alguna manera introductorio, el A. analiza la crisis actual. 
En un primer momento analiza las manifestaciones de esta crisis. Es 
una descripción breve, hecha en un tono que deja traslucir una honda 
preocupación por remediar tal estado de cosas. En segundo lugar des. 
cribe las causas de la crisis: factores sicológicos, filosóficos y teoló-
gicos. Constituye este apartado una denuncia valiente y sincera de una 
situación que, paradójicamente, algunos pretenden justificar como fru-
to de una interpretación del Vaticano li. 
La superación de la crisis moral, apunta con fuerza el A., debe ba-
.sarse, precisamente, en una correcta interpretación del Concilio (cap. Il). 
La objetividad y la trascendencia de los valores morales se destacan con-
venientemente en la línea del sano personalismo que propugna el Con-
cilio, en el recurso a Cristo como centro de la historia y en la apelación 
a la dignidad de la persona humana. La. objetividad y la trascendencia 
encuentran en estos criterios conciliares un sólido fundamento. 
En el cap. lli, en base a los criterios establecidos, estudia la acti-
tud cristiana ante los valores humanos de la vida social. El Concilio 
.ha hecho aportaciones sustanciales, en este sentido, al desarrollar las 
bases de la "teologia de las realidades terrenas". El cristiano asume el 
compromiso con las realidades terrenas como un homenaje a Dios 
'Creador y Salvador, y a la vez como un servicio de caridad para con sus 
hermanos los hombres. Precisamente en este punto se destacan de nue-
vo los dos criterios de moralidad: Cristo y la dignidad de la persona 
humana. Al mismo tiempo, desde esta perspectiva, se valoran realida-
des humanas como la vida familiar, la vida cultural y la económica y 
.social. A su vez, el A. sale al paso de las falsas interpretaciones debi-
das al "metaconcilio". Interpretaciones falsas que, partiendo de la afir-
mación conciliar de la justa autonomía de las realidades terrenas (Gau-
·dium et spes, 36), pretenden que estas realidades deben desarrollarse 
;al margen de la moral, sin necesidad de indicaciones del MagisteriO en 
estos temas, y sobre el supuesto de la no existencia de un orden moral 
objetivo como criterio obligado de referencia. 
La actitud cristiana ante las realidades terrenas viene expresada fun-
damentalmente en la frase: "estar en el mundo" y "no ser del mun-
,do". "Estar en el mundo" significa que el cristianismo no es un gheto, 
sino que está llamado a la colaboración con el mundo. "No ser del 
mundo" exige que el cristianismo conserve su identidad, su autentici-
dad. El A. llama la atención (cap. IV) sobre dos tentaciones que pue-
,den asaltar al cristiano: la tentación de replegarse sobre sí mismo y 
.la tentación de prescindir de la autenticidad cristiana abandonándose 
.sin reserva al mundo. La moral cristiana debe ser presentada de tal 
manera que se afirmen valores tan importantes como la identidad cris-
tiana, el diálogo y cooperación con los demás hombres, la trascenden-
cia divina y la dignidad de la persona humana. Todas estas caracterís-
ticas aparecen en la primera catequesis moral cristiana: el Sermón de 
la Montaña. En efecto, la moral cristiana es tras.cendente por su ori-
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gen, por SU orientación hacia el reino, y a la vez las palabras del Señor 
son profundamente humanas y presentan la dignidad de la persona 
humana como un criterio objetivo. La identidad de la moral cristiána 
es puesta de relieve sobre todo en las antítesis de Mt 5. 
El A. considera con mayor detenimiento la aparente antinomia en-
tre autenticidad moral cristiana y la cooperación con los demás hom-
bres. El Vaticano II, hablando desde la fe, propone un modelo moral 
válido para todos los hombres. ¿No es esto contradictorio? Según 
Delhaye no interpretan bien el Concilio quienes se aferran, en esta cues-
tión, a la hipótesis de la natura pura, pues el Vaticano II no la utiliza; 
tampoco es aceptable la reducción de lo sobrenatural a lo humano, 
pues el Concilio no lo permite. Todos los hombres están llamados a la 
divinización y esto justifica que la Gaudium et spes pueda, desde la fe, 
dirigirse a todos los hombres. Indudablemente es éste un tema muy 
difícil en el que Mons. Delhaye apunta una solución que evita postu-
ras parciales e inaceptables en uno u otro sentido: el acercamiento en-
tre cristianos y no cristianos se explica por la vocación divina ,de toda 
persona humana, sin que esto signifique que lo humano y lo divino se 
identifiquen. La clave es Cristo: en El la naturaleza humana asegura 
su consistencia. A la luz de este principio el A. examina los servicios 
que el mundo puede prestar a la Iglesia y la ayuda que la Iglesia pue-
de prestar al mundo. El planteamiento del A. resulta en este punto 
especialmente sugerente. 
Sin embargo, la colaboración entre la Iglesia y el mundo, entre cris-
tianos y no cristianos, no es siempre posible (cap. V). Hay situaciones 
de divergencias graves. Sobre todo ocurre esto en nuestra sociedad 
. pluralista. Es obligado tener en cuenta el criterio de la dignidad de la 
persona humana que impondrá límites al derecho de la libertad de las 
conciencias: los derechos de las personas, el bien común y la morali-
dad pública. CUando se . atenta contra estos bienes la colaboración re-
sulta imposible. Un ejemplo es el aborto. El A. alude muy brevemente 
a la tolerancia como una posible actitud cristiana. Es una pena que 
no haya desarrollado más ampliamente este tema, siempre difícil, a 
la hora de concretarlo en sus últimas determinaciones, y tan relaciona-
do con el tema de la relación entre moralidad y legalidad al que el A. 
se refiere, aunque muy brevemente. 
El libro termina con unas conclusiones (pp. 12.8·143). El A. advierte 
que la invitación a participar en el Simposio de la Universidad de Na-
varra le ha dado ocasión de hacer una "relectura" y una profundiza-
ción en temas que ha estudiado durante veinte años, e indica lo que 
él considera como aportación de este libro en relación con sus traba-
jos anteriores. Destaca, en este sentido, los siguientes puntos: una 
atención más activa y lúcida prestada al Vaticano II; la referencia a 
Dios y a la dignidad de la persona humana como criterios morales; 
traducción y complemento "personalistas" del derecho natural aristo-
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télico y estoico; nuevas perspectivas de l,a especificidad de · la moral 
cristiana. 
El libro incluye, en Nota anexa, un amplio elenco de trabajos ante-
riores del A. sobre los diversos temas abordados en , esta oora. 
Considero que, . de modo especial los que nos dedica,mos a la Teo-
logia Moral, debemos congratularnos de la aparición de este libro. Nada: 
hay en él de sorprendente para quienes, desde hace varios años, se-
guimos atentamente los trabajos de Mons. Delhaye. Sin embargo, y 
una vez más, el presente libro constituye una valiosa aportación del 
iiustre profesor en puntos fundamentales de Teologia Moral. 
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